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Prólogo 
La investigación entendida 
como un viaje 





Siempre que llegamos a una nueva ciudad tardamos poco en re- 
cibir datos para situar en el mapa las inclusiones y exclusiones que 
ya conocemos muy bien. A veces, esos datos nos llegan sin que los 
hayamos solicitado, por iniciativa de quien se ha tomado la molestia 
de recogernos del aeropuerto o del taxista que habla sin parar desde 
que salimos de la terminal; en otras ocasiones la información nos 
la ofrece alguien, porque siempre hay voluntarios, de una manera 
más sutil y fulminante, cuando caminamos buscando un café en el 
que pasar la noche: “En esta ciudad los cafés están en el centro, pero 
los barrios “más residenciales” están en el Norte”. Y así siempre: en 
esta ciudad, los mejores colegios están al Oeste; mientras que en esta 
otra no vaya a ocurrírsete caminar por ahí pasadas las seis. En esta 
ciudad la gente bien está dentro del bosque y en esta otra ciudad los 
sospechosos viven en los morros. Esta laguna es una maravilla, ¿te 
imaginas la vista si viviéramos aquí? Las líneas de las fronteras son 
siempre arbitrarias cuando se las compara con las de otra ciudad; pero 
son fronteras infranqueables dentro de la propia. 


Por eso se comprende, por ejemplo, que la Zona Sur del director 
Juan Carlos Valdivia no sea la de Theo Roncken y su equipo. La pri- 
mera está al sur de la ciudad de La Paz, con casas blancas con jardines 
y cocinas en las que se habla aymara sin subtítulos; la otra, al sur de 
Cochabamba, con barrios más o menos unificados por su carencia de 
servicios básicos y totalmente hermanados en “la invisibilización so- 
cial de la población que los habita”. Hay que ver cómo, tanto en el cine 
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del director paceño como en la investigación del equipo cochabambi- 
no que hoy nos convoca, el éxito del conocimiento —la sensación de 
honestidad que éste nos inspira— está en el detalle. Por el espesor y el 
color exacto de algunas imágenes que se leen en este texto, parecería 
que el equipo de investigadores sociales empuñó la cámara, mientras 
que el director de cine se fue a trabajar con un cuaderno de campo, 
como cualquier antropólogo. Vaya par de buenas obras que llegan al 
público boliviano en los mismos meses, menuda muestra de la misma 
trama de subordinación y esperanza en dos zonas sur, dos ciudades, 
y un país con su gente, segregada y revuelta. 


Recuerdo un fragmento de uno de los materiales de difusión de 
resultados que acompañaron a este informe (video documental, car- 
tilla y talleres, entre otros). En ese fragmento el señor Alberto Lozano 
López, vecino de Lomas de Santa Bárbara, narraba lo que es no contar 
con títulos que garanticen la propiedad legal de una casa, pan negado 
cada día en la zona sur. Mucho antes, don Alberto había dejado las 
fragmentadas tierras de Tiquipaya para irse a Santa Cruz, donde traba- 
jó 15 años, para luego recalar en El Chapare. “Ahí he conseguido. Me 
he comprado tierras. Kilómetro 11. Tenía bananales, también cocales. 
También tenía naranjales.” Luego de perder su principal producción 
por la erradicación forzosa, don Alberto pasó a producir banano ecua- 
toriano con éxito, hasta que una plaga volvió a cambiarle los planes. 
“Época negra, época negra, alguien... una enfermedad ha llegado. Ya, 
total, nos ha arruinado”. Y al final de la entrevista, contaba su llegada 
a Lomas y la construcción de una casa que todavía no es suya: “No 
hay títulos ejecutoriales, no hay títulos. El corazón no puede hacer, se 
desmaya. Si pudiéramos tener así, títulos ejecutoriales, ¿quién no? Ese 
ratito, cualquier cosa.” Con narraciones y argumentaciones destiladas 
como ésta detallan Theo Roncken y su equipo el cuadro nunca quieto 
que encontraron en nuestra zona sur. 


Comprendiendo la importancia que estos “detalles” exigen, se 
termina de entender por qué el que llega a nuestras manos no es 
solamente un libro sobre migraciones, ni solamente un libro sobre 
desarrollo, sino el resultado de un estudio que interpretó al viaje de 
distintos pobladores de la zona sur de Cochabamba hacia España y 
la vivencia de las dinámicas de desarrollo que el mismo genera (y 
podría generar) gracias a una mirada profunda en las configuraciones 
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de comunidad que tiene estos viajeros y, sobre todo, los habitantes 
de sus vecindades. La noción de desarrollo es, de hecho, la primera 
en someterse a una rigurosa verificación empírica en función de las 
descripciones que se le atribuye desde las necesidades y aspiraciones 
de cada barrio. En las diferencias, leves o marcadas, de lo recogido 
a propósito de estas preguntas en cinco barrios radica el carácter 
comparativo de esta mirada: lo imprescindible está en “entender 
las construcciones locales de comunidad”, en nunca más omitirlas 
cuando se busca saber sobre desarrollo, sobre migración, sobre cual- 
quier cosa. 


El informe es tajante y reiterativo al señalar estos aspectos. Quienes 
ahora lo leemos podemos estar o no de acuerdo en este énfasis; pero 
no podemos sino admitir cómo esta actitud, centrada en lo especí- 
fico, ayudó a la hora de sugerir opciones de prácticas colectivas y 
políticas públicas. En otras palabras, sólo los estudios que de verdad 
se embarran en lo particular van a poder dar respuestas particulares 
y aplicables; respuestas que sirven para indicar opciones de acción. 
(A propósito, el poema “Decir: hacer”, de Octavio Paz, que aconsejo 
a todo el mundo buscar inmediatamente.) Por supuesto que el co- 
nocimiento general —casi un contrasentido para la sociología— y 
el conocimiento teórico también entregan armas para estimular la 
acción por otros senderos. Al terminar la lectura de uno de esos libros 
o informes teóricos y generales nos queda quizá caminar hacia la 
ventana, ver el parque del otro lado, empezar a pensar sin saber “qué 
hacemos ahora”. Por eso hoy celebramos un estudio, muy “extraño” 
para el mundo académico, en el que hay conclusiones y sugerencias 
no normativas pero sí difíciles de rebatir tras la iluminación del trabajo 
de consulta detallada, barrio por barrio. 


Lo más complejo de esta mirada viene en los últimos dos capí- 
tulos, cuando las realidades y vivencias particulares (sobre todo las 
de tres de los cinco barrios) son abstraídas y rotuladas —como tipos 
ideales weberianos— en modelos marcados por rasgos protagónicos. 
Se presentarán así a la migración desafiante, la migración integrada y la 
migración asociada. ¿Son demasiado vanguardistas y limitantes estas 
tipificaciones? Sólo hay una manera de resolver la curiosidad de 
cada lectora y de cada lector. Por el momento puede revelarse que a 
través de estas estrategias de análisis logran los autores entender las 
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respuestas locales en relación con las estructuras globales a las que 
se saben obligatoriamente relacionadas. Esto se empieza a ver desde 
el cuerpo teórico, una vez más no típicamente académico, con el que 
arranca este informe. 


Llegar de lo particular a la tipificación de rasgos generales y de 
la teoría a la práctica y luego a la propuesta analítica sólo es posible 
cuando se comprende la investigación social como un viaje. Un viaje 
de auténtica investigación-acción, pensado a largo plazo, y posible 
sólo gracias a “compañeros de ruta” (sin lugar a dudas fueron aliados 
estratégicos el Centro Vicente Cañas —“el Cañas”— y ayudaron mu- 
cho las miradas de Nelson Antequera, Alan Forsberg, Alberto Daza, 
Allison Johnson, Maritza Cossio, Martina Widemann, Susana García 
y Monique Veltman); a la previsión de “indicadores de avance” y, 
principalmente, a la visualización de un “horizonte de futuro”, tal 
cual sugirió Lederach, citado en las páginas que vienen. Así se ima- 
gina uno que se organizaron Yeshid Serrudo Guzmán, Cristina Cielo, 
Óscar Alquizalet Arce, Redner Céspedes Quiroz y Theo Roncken. Es 
valiente haberse animado a investigar con una metodología que con- 
templaba riesgos de descontrol y exigía una especia de disposición 
hacia el final abierto. Muchos investigadores caen en algo así cuando 
pretendían hacer un trabajo formal y clásico, pero éste no es el caso. 
La investigación entendida como un viaje no hace alusión a la inves- 
tigación-despliegue-show de quien declara “hicimos las entrevistas 
aquí y en toda España”. Á veces ésos son fuegos artificiales tras los 
que algunas investigaciones esconden su falta de profundidad en el 
análisis de lo que sucede allá, acá o incluso en el llamado espacio social 
transnacional. El verdadero viaje quizá sea hacia dentro, hacia lo que 
de verdad la gente escogida quiere expresar y construir. 


Estos investigadores, que se saben “técnicos” externos que lleva- 
ban a las comunidades hacia las reflexiones que éstas consideran más 
importantes, libraron sus particulares batalles para lograr discusiones 
sobre el hecho migratorio internacional porque éste, aunque evidente, 
se reserva en su tratamiento para el ámbito privado. Nuevamente 
puede imaginárselos queriendo decir “pero esto es más claro de lo 
que usted me esconde”, mientras participaban en largas reuniones 
barriales sobre otros temas. Según se ve, decidieron escuchar y luego 
también ellos empezaron a dejar de ver lo migratorio con el morbo 
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que merece un “tema central” y aislado. “Les arrojamos la migración 
como una pelota y ellos nos devolvieron otras cosas”, me dijo infor- 
malmente alguna vez Theo, con distintas palabras, cuando le pregunté 
sobre el rumbo del trabajo. 


Estas competencias para generar participación no se hubieran 
desarrollado sin los trabajos que sobre el tema y en la región llevó 
a cabo el programa Poder Local, al que entregó buena parte de sí la 
investigadora Cristina Cielo. Sé que Borges dijo que todo mal prólogo 
“abunda en hipérboles irresponsables, que la lectura incrédula acepta 
como convenciones del género”, pero para hablar de Cristina y de su 
trabajo comprometido sólo se me ocurre atravesar con éxito un mar 
de agradecimiento, para salir cuanto antes del otro lado y evitar que 
ella me discuta el más mínimo elogio. 


Para el final, puede comentarse la manera en que esta investigación 
entiende la migración como una dinámica aparentemente contradic- 
toria que a veces reproduce estructuras globales de dominación y a 
veces también puede retarlas. Los migrantes podrían estar ejecutando 
un guión conocido que generaría más fragmentación y más exclusión 
dentro de sus comunidades, o podrían estárselas arreglando para 
improvisar colectivamente líneas de resistencia a la imposición de mo- 
delos únicos. Buena parte del éxito en la consolidación de estas “otras 
migraciones posibles” radicaría en una esperanza derivada de lo que 
hasta ahora se entendía como una cruz y una condena: el carácter 
de periferia, de marginación y alejamiento respecto al centro. Como 
nos ayuda a ver esta investigación, el centro (urbano, pero también 
institucional y hasta ideológico) atrapa con sus pulsiones magnéticas 
e impone una forma única de ver las cosas. Los nodos de la periferia 
pueden comunicarse y desarrollar formas de cooperarse entre sí. El 
análisis de distintas vivencias de lo migratorio puede ser mucho más 
útil cuando los actores sociales de un barrio entienden cómo están 
trabajando sus problemas —muchas veces los mismos— los vecinos 
de otro barrio. Se pide entonces prácticas y políticas que refuercen 
estos vínculos directos. 


La vecindad que no viajó también trae para el debate boliviano pre- 
guntas sencillas inspiradas en este modelo que problematiza la clásica 
relación centro-periferias. ¿Existe acaso una sola forma de investigar? 
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¿Existen otras al margen de las que se presenta desde el centro aca- 
démico? Si nos detenemos con honestidad para cuestionarnos sobre 
la utilidad real de todo esto que hacemos, quizá empiece a parecernos 
buena la idea de probar con otras formas de investigar, aquellas que 
nos lleven en un mejor viaje, aunque es probable que también más tra- 
bajoso, hacia la gente sobre la que después escribimos y exponemos. 


Leonardo de la Torre Ávila 
Sociólogo y comunicador social 


Introducción 
Globalización, migración y 
construcción de comunidad 





La necesidad urgente de entender mejor el fenómeno de la mi- 
gración reside en las exclusiones que ésta sigue creando, recreando y 
reforzando. Mientras más de 200 millones de migrantes internaciona- 
les se marchan de sus países de origen para buscar entrada o inclusión 
en mercados y sociedades globales, académicos y políticos debaten la 
relación entre la migración internacional y el desarrollo en los lugares 
de origen. La presente investigación, realizada en barrios periféricos de 
la ciudad de Cochabamba, Bolivia, busca identificar los retos, desafíos 
y posibilidades de tal desarrollo. Concluimos en lo imprescindible que 
resulta entender construcciones locales de comunidad para definir 
opciones de prácticas colectivas y políticas públicas para la migración 
internacional y el desarrollo local. 


En este trabajo describimos y comentamos configuraciones comple- 
jas de la vinculación entre procesos migratorios y las deconstrucciones 
y reconstrucciones de lo comunitario en tiempos de globalización. Es 
justamente el ámbito local el que permite apreciar las contradicciones 
que las lógicas aparentemente determinantes de la economía del mer- 
cado global introducen en la vida cotidiana. Nos enfocamos, entonces, 
en las prácticas sociales para explorar cómo acogen, pero también 
modelan, retan y/o transforman lógicas hegemónicas globales. Las 
vivencias y prácticas migratorias se insertan en esta dialéctica de la 
construcción simultánea de lo local y lo global. 


Está ampliamente demostrado que el modelo imperante de la glo- 
balización refuerza exclusiones históricamente arraigadas desde las 
remotas incursiones internacionales de la colonización. Sin embargo, 
también hay pruebas recientes de que este modelo de globalización 
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se puede retar, con redes sociales tejiéndose y concretándose como 
alternativas a las estructuras dominantes de poder. Los mecanismos 
tecnológicos han posibilitado no solamente el poder económico trans- 
nacional, sino también los movimientos sociales que lo cuestionan. El 
estudio de estos movimientos sociales —denominado “globalización 
desde abajo”*— enfatiza la relevancia de redes locales, interconec- 
tadas y no-lineales. La conceptualización de la fuerza colectiva y 
contestataria de la “multitud” (Hardt y Negri, 2004; García Linera, 
2001) parte desde esa perspectiva. El movimiento anti-globalización 
que se consolidó en Seattle en 1999 durante las protestas contra la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) también aprovechó de 
esas redes para constituirse en una poderosa respuesta pública a la 
globalización neoliberal. 


Mientras que movilizaciones en todo el mundo reúnen masas de 
gente para protestar fuertemente “¡Otra globalización es posible!”, hay 
otro movimiento mucho más sutil de masas de gente desplazándose 
individualmente por senderos entrecruzados: migrantes dejando sus 
familias y países, sobre todo por motivos directos de trabajo y desde 
países del Sur a países del Norte. Por sus mismas formas y meca- 
nismos, este movimiento humano no ha llegado a reflexionar si es 
posible otra migración, una que no refuerce los patrones de inclusión 
y exclusión dominantes. Á esta reflexión esperamos contribuir. 


Postulamos que no se trata solamente de buscar formas de gestionar 
el codesarrollo para mayores inversiones en comunidades de origen, ni 
de determinar mecanismos para proteger los derechos humanos de los 
migrantes, aunque ambas metas son loables. Tenemos que ir más allá 
en nuestra comprensión de la configuración y las posibilidades de la 
migración, puesto que los enfoques de migración en el codesarrollo y 
en los derechos humanos apuntan a ampliar el círculo de la inclusión 





!  Brecher et al. popularizaron el concepto con su libro Globalization from Below: the 


power of solidarity (2000a, 2000b), describiendo el movimiento social internacional 
que surgió a partir de actividades transnacionalmente coordinadas de sociedades 
civiles locales. El término “globalización desde abajo” fue concebido por Richard 
Falk, teórico de legislación internacional, quien lo usó para describir “fuerzas 
transnacionales democráticas” que se contraponen como alternativa a la 
“globalización de arriba”, o a “la economía política global formada por fuerzas 
del mercado transnacional” (1995: 18) respaldadas por Estados y corporaciones. 
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del modelo capitalista, pero sin cuestionar esencialmente las fronteras 
naturalizadas de la inclusión y la exclusión. 


Esta investigación se enfoca en cinco barrios de la ciudad de Cocha- 
bamba. Nos interesan particularmente los barrios periurbanos de la 
zona sur del municipio (Cercado), ya que dentro del modelo progresis- 
ta y hegemónico del desarrollo, esta área es el sitio paradigmático de 
la exclusión. Desde esta posición de marginalidad, ¿qué posibilidades 
hay de una construcción propia de comunidad y vinculación oportuna 
de procesos de migración internacional a esa construcción? 


Los primeros dos capítulos describen el marco teórico y meto- 
dológico de la investigación. Vemos en el capítulo 1 —Teorías para 
vincular lo global y lo local— que los lentes analíticos para estudiar 
la migración han sido considerablemente pragmáticos, con enfoques 
sobre todo en aspectos económicos y en las causas y efectos de la 
migración. Tales enfoques buscan identificar cómo las estructuras 
globales económicas y sociales afectan prácticas locales, pero sin pre- 
cisar la constitución de la relación misma entre lo global y lo local. 
Argumentamos que la prevalencia de estudios del ámbito regional o 
nacional, por un lado, y lo individual-familiar, por el otro, dificulta una 
comprensión de la relación entre lo global y lo local. La omisión de lo 
comunitario, en especial de la significación y las prácticas colectivas, 
refuerza la noción de que las sociedades serían construidas a partir de 
motivaciones individuales más que desde su capital y tejido social, y 
que el Estado-nación serviría para la implementación de programas 
y ajustes sin influir demasiado en su doctrina y definición. 


En el segundo capítulo —Metodologías para investigar transfor- 
maciones y migraciones— sustentamos y describimos la metodología 
aplicada de investigación-acción. Concretamos nuestro acercamiento 
de investigación-acción a través de un método orientado principal- 
mente a la valoración de impactos de proyectos sociales, llamado 
mapeo de alcances. Éste nos permitió configurar y recrear nuestras 
acciones en función de metas planteadas para la investigación y para 
un trabajo futuro en busca del cambio en relaciones de poder en di- 
versos niveles. Nos pareció necesario desarrollar una metodología que 
pudiese reconocer las construcciones colectivas como procesos simul- 
táneos “de arriba hacia abajo” y “de abajo hacia arriba”; respetando 
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a la vez a la misma comunidad como actor central en la construcción 
de sus hegemonías. 


El tercer capítulo —La migración en el contexto de exclusiones 
locales y globales— describe el contexto periurbano de los lugares 
en estudio y presenta observaciones concretadas en un diagnóstico 
inicial sobre impactos locales de la migración internacional en este 
contexto. Es a partir de este diagnóstico inicial que hemos desarrollado 
los objetivos y estrategias de la investigación, profundizando en casos 
comparativos de configuraciones locales de comunidad, desarrollo y 
migración. 


Éstos se presentan en los capítulos IV y V, en los que indagamos las 
formas cotidianas de construir comunidad, de entender el desarrollo 
y de vivir con la migración en el contexto de los barrios y poblaciones 
periurbanos excluidos de dinámicas citadinas y flujos globales. Ve- 
mos que la migración es un fenómeno social netamente distinto para 
cada comunidad. Es decir, sus prácticas, sus realidades, sus desafíos 
y posibilidades se definen en conjunto con la configuración de la 
comunidad. La construcción del colectivo, a través de la producción, 
reproducción e institucionalización de prácticas e imaginarios, es 
esencialmente local. 


Para entender mejor el fenómeno de la migración internacional y 
su contexto de la globalización nos hemos centrado en las trayectorias 
y configuraciones particulares en cada barrio en estudio. Sin embar- 
go, en esta indagación también hemos visto que existen hegemonías 
globales y alternativas locales en las formas de entender y vivir el 
desarrollo y la migración. El capítulo IV identifica y examina las for- 
mas globalmente dominantes de desarrollo y migración; el capítulo 
V explora las configuraciones locales alternativas de desarrollo y mi- 
gración. Con base en los hallazgos expuestos en esos dos capítulos, 
en el capítulo final presentamos conclusiones y recomendaciones para 
prácticas colectivas y políticas públicas. 


Capítulo | 
Teorías para vincular lo 
global y lo local 





1. Perspectivas sobre la migración del Norte y del Sur 


Se ha señalado que el número de seres humanos que habita en otro 
país diferente del de su nacimiento no es, en términos relativos, una 
novedad histórica (Gil, 2000: 126), aunque en números absolutos sí lo 
es. Para el año 2005, un informe de la CELADE (2006) estimó en 190 
millones los migrantes internacionales” del mundo, como máximo un 
3% de la población total. De éstos, casi 25 millones eran originarios 
de América Latina y el Caribe, lo que correspondía al 4,1% de la po- 
blación de la región. 


A partir de estos y otros datos, investigadores han identificado 
importantes cambios en la dirección de preferencia de esta migración. 
Haciendo uso del concepto clásico de “países en desarrollo del Sur” 
versus “países desarrollados del Norte”, las trayectorias van sobre 
todo de Sur a Norte, en particular desde principios del decenio de 
1980. De los 190 millones de personas estimadas para el 2005, 61 millo- 
nes se habrían trasladado de Sur a Sur, 53 millones de Norte a Norte, 14 
millones de Norte a Sur y 62 millones de Sur a Norte (UNDESA, 2006, 
citado en Castles y Delgado, 2007: 6). Otro elemento relevante de los 
nuevos flujos entre naciones es su creciente cara femenina (Balbuena, 
2003; UNFPA, 2006), también observada en la migración desde Amé- 
rica Latina (Dureau et al., 2006, citado en Baby-Collin et al., 2008: 136), 
así como para el caso boliviano (Hinojosa, 2006; CEDLA, 2007). 





- En su definición del migrante internacional, la CELADE sólo considera aquellas 


personas que viven fuera de su país de nacimiento por más de un año. 
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Por su parte, las tendencias señaladas han llevado a modificaciones 
en el debate académico y político sobre las migraciones. Entre las no- 
vedosas temáticas “de moda” (aunque no nuevas) aparece la relación 
entre la migración internacional y el desarrollo en los lugares de origen. 
Castles y Delgado sostienen que “el nuevo debate sobre migración y 
desarrollo [...] ha sido impulsado abrumadoramente por los gobiernos 
de los países del norte y por las agencias internacionales”. 


Los autores explican este accionar a partir de: 


el surgimiento de un dilema. Por un lado, la migración es vista como 
resultado de poderosos factores económicos y demográficos tanto 
en el sur como en el norte, mismos que son percibidos como con- 
secuencia inevitable de la llamada globalización. Por otro lado, los 
migrantes provenientes del sur (en especial los trabajadores de escasa 
capacitación, así como quienes solicitan asilo) son percibidos como un 
problema —incluso una amenaza— para la seguridad, la estabilidad 
y los estándares de vida en el norte. 


No pudiendo y/o no queriendo evitar la migración: 


Los diseñadores de políticas quieren introducir el principio de la “ges- 
tión de la migración” para controlar los movimientos y maximizar sus 
beneficios para los países receptores. Sin embargo, la administración 
exitosa de los flujos migratorios no puede darse sin la cooperación de 
los gobiernos de los países de origen y tránsito. Esto sólo ocurrirá si 
la migración produce beneficios mutuos. Vincular la migración con el 
desarrollo parece una vía para lograrlo. 


En otro texto, Castles concluye: 


Lo que se percibe como la “crisis migratoria” es en realidad una crisis 
en las relaciones norte-sur, provocada por el desarrollo no equitativo y 
la desigualdad exagerada [...]. Podría argumentarse que las políticas 
del norte en materia de comercio, cooperación internacional y asuntos 
internacionales son las principales causas de los flujos migratorios que las 
políticas migratorias del propio norte pretenden controlar. (2006: 44-47.) 


Estas observaciones nos plantean un cuestionamiento fundamen- 
tal: ¿En qué medida el renovado interés en debatir y diseñar políticas 
sobre la migración internacional y el desarrollo en “lugar de origen” 
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responde a intenciones y estrategias que pretenden atenuar las crisis 
en las relaciones Norte-Sur para prevenir cambios de fondo en el statu 
quo de esas relaciones? 


La orientación del propio debate sobre la temática nos brinda elemen- 
tos para realizar un primer acercamiento a la pregunta planteada. Hay 
por lo menos tres características del debate sobre migración y desarrollo 
que merecen nuestra atención. Una primera característica es la repro- 
ducción constante y persistente de lecturas que se enfocan de manera 
exclusiva en los aspectos económicos de realidades muy complejas. 
Observamos una curiosa promoción simultánea de unas propuestas que 
postulan a las remesas de la migración internacional como impulsoras 
del desarrollo; y otras en las que esta misma idea es una verdad irrefu- 
table que sólo requiere una gerencia adecuada para materializarse. 


Una segunda característica del debate dominante es que las inquietu- 
des giran en torno a las causas y factores motivadores de la migración. 
Incluso cuando las consecuencias son tema de atención, trasluce como 
motivador directriz la pregunta de por qué se migra, o por qué migra 
una persona y no la otra. Analizar en su interrelación las causas y los 
efectos de la migración tiene lógica. Nos puede ayudar a entender qué 
es lo que pasa con el desarrollo o, más bien, a cuestionar su concepción 
dominante, “que implica que los países del sur necesariamente deban 
repetir las trayectorias pasadas de los actuales países desarrollados” 
(Castles y Delgado, op. cit: 14). Aquí, sin embargo, la idea parece ser más 
bien encontrar una fórmula con la cual explicar la migración desde las 
imperfecciones en el funcionamiento de ese modelo (por ejemplo, atrasos 
en el cumplimiento de una soñada reducción de la pobreza). 


En tercer lugar, entre los todavía más escasos estudios sobre los 
impactos de la migración internacional desde el lado emisor, preva- 
lecen dos miradas: una que arroja datos sobre el nivel regional y/o 
(sub)nacional, y otra que considera las implicaciones a un nivel indivi- 
dual / familiar. El nivel intermedio, el de la comunidad de origen, aún 
ha sido poco considerado. Esta omisión refuerza la noción de que las 
sociedades serían construidas a partir de motivaciones individuales 
más que desde su capital y tejido social. En este contexto, el Estado- 
nación facilita la implementación de programas y ajustes sin influir 
demasiado en su doctrina y definición. 
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Los aportes “macro” sobre migración y desarrollo, en particular los 
que alimentan el debate sobre codesarrollo, dan claras muestras de 
no (poder) sustraerse a los postulados de esta noción (Vaneeckhaute, 
2002). Así, Herrera vincula los estudios de mirada “micro” sobre la 
migración a “una preferencia a concebir las migraciones como un 
elemento compensador que tiene el objeto de restablecer el equilibrio 
funcional de la sociedad transitoriamente perturbada por la migración, 
o por la inminente necesidad de que ésta se produzca” (2006: 14). 


Es importante señalar que la construcción de lo comunitario no ha 
estado ausente en los debates y estudios de la migración internacional. 
Pero éstos se han orientado a paradigmas transnacionales que suelen 
achicar o negar la relevancia de las construcciones sociales locales. Levitt 
y Schiller plantean que “Sin un concepto de lo social, las relaciones de 
poder y de privilegio que ejercen los actores sociales con base en el interior 
de las estructuras y las organizaciones no pueden estudiarse o analizar- 
se”. Tras un análisis crítico de las varias perspectivas sobre “la dinámica 
transnacional”, estas autoras sugieren revisar “la muy corriente noción de 
que la sociedad y el Estado-nación son una y la misma cosa”, y proponen 
“un concepto de sociedad basado en la idea de campo social”, entendido 
como “un conjunto de múltiples redes entrelazadas de relaciones sociales, 
a través de las cuales se intercambian de manera desigual, se organizan y 
se transforman las ideas, las prácticas y los recursos” (2006: 197). 


Recogemos de esta propuesta el imperativo de revelar las relaciones 
de poder y de privilegio que mueven las transformaciones que preten- 
demos estudiar. Desde un posicionamiento similar frente al tema del 
poder, Castles y Delgado (op. cit.) hablan de la necesidad de “adoptar 
una perspectiva desde el sur”. Ésta define la migración como “parte 
integral de los procesos de globalización y transformación social, así 
como una fuerza primordial en sí misma que reconfigura a las comu- 
nidades y a las sociedades”, y establece como prerrequisito para el 
análisis de la migración del Sur hacia el Norte el entendimiento de 
“las contradicciones de la integración económica global y el carácter 
ideológico del discurso de la globalización”. Esta perspectiva busca: 


desarrollar un análisis integral, comprehensivo, que examine cada fenóme- 
no específico (como la migración y el desarrollo) en el contexto más amplio 
de las dinámicas inherentes a las relaciones norte-sur, las interacciones de 


TEORÍAS PARA VINCULAR LO GLOBAL Y LO LOCAL 9 





los diversos espaciales (local, regional, transnacional, etcétera) y de las áreas 
sociales (economía, cultura, política, género y ambiente, entre otros). 


2. Teoría de la migración y paradigma de la complejidad 


Las iniquidades inherentes en los procesos migratorios se enmar- 
can en las dinámicas excluyentes de las estructuras globales, lo cual 
destaca la importancia de entender la migración en el contexto de la 
teoría social. Sin embargo, en su revisión de “la perspectiva teórica en 
el estudio de las migraciones”, Roberto Herrera concluye: 


La lectura de los trabajos que hemos consultado [...] nos dan la 
impresión de no haber podido, o quizá no haber querido, llegar a un plantea- 
miento teórico razonablemente congruente que ilumine en forma integral 
el problema de las migraciones humanas [...]. Los estudios sobre las 
migraciones, con notables excepciones, están influidos por una perti- 
naz corriente de pragmatismo epistemológico. (2006: 199.) 


Como posible salida de este dilema, Herrera sostiene: 


La consecución de este objetivo [...] demanda el uso de diversos ins- 
trumentos metodológicos que van desde la unidad conceptual en las 
definiciones hasta el uso de categorías mucho más complejas que las 
empleadas hasta hoy. Estas categorías por la índole de su magnitud, 
se han de referir a fesnómenos globales de la sociedad y no solamente 
a una parte de ellos. Una teoría general de la migración tendría, por 
tanto, muchos puntos de coincidencia con la teoría sociológica y serían 
sus elementos de análisis tan a menudo tomados de esta última, que 
en realidad podría decirse que su formulación tendría solamente una 
importancia meramente enunciativa, tomando la forma de desarrollos 
teóricos complementarios o leyes particulares. (Op. cif.: 201.) 


Herrera concluye con una cita de Mangalam y Scharzweller: “En el peor 
de los casos, si las teorías sociológicas contemporáneas fueran tomadas para 
conducir el estudio de las migraciones, tanto este último como el desarrollo 
de una teoría sociológica general, se verían beneficiados” (1968: 17). 


Dos teorías sociales en contraste 


Para implementar esta conclusión, Herrera analiza el uso de dos 
teorías sociológicas en su clasificación de textos sobre las causas de 
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la migración: el cambio social y el desequilibrio funcional. A la vez, 
estos dos modelos expresan entre ellos una distinción entre enfoques 
metodológicos “macro” y “micro”: 


La tendencia a realizar generalizaciones de carácter global, macro- 
teóricas, obedecía a enfoques que tenían como punto de partida la 
observación de los fenómenos sociales en su forma dinámica y dentro 
de este marco, específicamente la migración apareció tratada como un 
elemento del cambio social [...]. Asimismo, los trabajos que seguían 
el método de estudio de casos o de nivel microteórico, descriptivos o 
incluso modelos matemáticos de alcance limitado, fueron reveladores 
de una preferencia a concebir las migraciones como un elemento com- 
pensador que tiene el objetivo de restablecer el equilibrio funcional 
de la sociedad transitoriamente perturbado por la migración, o por la 
inminente necesidad de que ésta se produzca. (Op. cif.: 14.) 


En respuesta a esta dualidad, Herrera propone como la unidad de 
estudio al “proceso migratorio”, ya que “las migraciones humanas, 
concebidas como un proceso y no como el encadenamiento de hechos 
aislados, han sido reconocidas como el centro analítico vital en su es- 
tudio” (130). Destaca el avance que brindan Castles y Miller, quienes 
presentan las migraciones como: 


Fenómenos colectivos que deben ser examinados como subsistemas 
integrantes del gran aparato político y económico globalmente esta- 
blecido por lo que cada movimiento migratorio puede ser visto [...] 
como el resultado de estructuras macro-micro en interacción [...]. Las 
macro y las microestructuras están conectadas entre ellas a todos los 
niveles. Separadas no dan cuenta de la realidad existente. Sin embargo 
juntas pueden ser examinadas como facetas de un proceso migratorio 
que las une. (1993: 195-196.) 


Tal enfoque en el “proceso migratorio” brinda pautas para el 
estudio de la migración que responda a carencias en la literatura 
existente. Modelos imperantes en el estudio de la migración suponen 
—explícitamente o implícitamente— la influencia causal del sistema 
estructural y global en el fenómeno de la migración. Esto desemboca 
en modelos economicistas y de causa-efecto que hoy dominan los 
estudios de la migración, como las teorías de la economía neoclásica, 
del mercado dual de trabajo, de sistemas mundiales y el modelo his- 
tórico-estructural. 
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Una tendencia más reciente en el estudio de la migración es el en- 
foque en sistemas y redes de migración, lo cual abre la posibilidad de 
comprender más precisamente la interacción de diferentes elementos 
y escalas en el fenómeno de la migración. Este enfoque en sistemas 
y redes sugiere la importancia de estudios que analizan niveles so- 
ciales entre lo individual-familiar y lo global. Asimismo, nos insta a 
precisar los vínculos teóricos entre estos dos ámbitos, entre lo “micro” 
y lo “macro”. La migración nos provee un caso único para explorar 
estos temas teóricos, a la vez que estas exploraciones teóricas nos 
ayudarán a comprender más ampliamente las variedades, desafíos 
y potencialidades de la migración internacional en nuestras vidas y 
comunidades. 


El enfoque en la comunidad y la vinculación de lo global con lo local 


El dualismo persistente de los modelos estructurales e interpretati- 
vos para entender la globalización emerge de lecturas o positivistas o 
postestructurales de la realidad. Según Campioni (2004: 206), la tesis 
radical (positivista) postula que el Estado-nación y sus fronteras insti- 
tucionales han sido rebasados debido a la rapidez de las transacciones 
del mercado global dando paso a la vigencia del Estado-región. En 
respuesta, la tesis escéptica (postestructural) sostiene que lo plantea- 
do por los “radicales” es “un mito, inventado por los neoliberales, 
para arrojar golpes mortíferos al Estado de bienestar y sacrificar a la 
sociedad planetaria ante el dios mercado”. Estas tendencias en la lite- 
ratura sobre la globalización sostienen las preferencias por enfoques 
básicamente micro o macro, y conllevan la destacada ausencia de lo 
comunitario en los estudios, en nuestro caso, sobre la migración. Por 
ello, no es de extrañar que ninguna de estas dos visiones logre explicar 
las múltiples contradicciones que presentan las realidades de materia- 
lización de los procesos de globalización. Con respecto a los estudios 
sobre la migración, Herrera habla de “una relación dialéctica entre 
migración y globalización” y propone a la misma como “un campo 
muy fértil de estudio”. 


Es precisamente en la construcción de lo comunitario a través de 
la creación colectiva de prácticas e imaginarios sociales donde se 
puede ver la mutua construcción de lo individual real y del sistema 
global. Sotolongo y Delgado observan que las dos dimensiones en la 
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sociedad —la micro de los actores subjetivos y la macro de estructuras 
objetivas— se constituyen de manera “paralela, simultánea y conco- 
mitante”. Para ellos, la fuente de ambas dimensiones de lo social es: 


La praxis cotidiana interpersonal —social e histórica— de los hombres 
y mujeres reales [...]. Esa praxis cotidiana se va concretando, siempre, 
a través del desenvolvimiento de uno u otro patrón de interacción 
social, es decir, de uno u otro régimen de prácticas colectivas caracte- 
rísticas recurrentes (comunitarias, familiares, clasistas, educacionales, 
laborales, religiosas, de género, de raza, de etnia, etc.) de esa vida 
cotidiana. (2006: 133.) 


La construcción local de lo comunitario —realizada en la creación 
colectiva de prácticas e imaginarios sociales— es el sitio por excelencia 
para examinar las relaciones entre sistemas e individuos. La mutua 
construcción de estructuras objetivas y subjetividades individuales e 
interrelacionadas implica la centralidad de prácticas locales sociales y 
la primacía de lo comunitario. En este mismo contexto local es donde 
se producen y reproducen patrones de prácticas sociales, los regímenes 
de prácticas cotidianas recurrentes. Un enfoque en la construcción 
local de estas prácticas: 


permite comprender la vinculación de las (inter)acciones cotidianas 
(caracterizándolas en sus pautas colectivas recurrentes características 
contextualizadas) de los hombres y mujeres de una sociedad dada, in- 
volucrados en la producción y reproducción (o modificación) de su vida 
social en comunidades, con la estructuración objetiva de sus relaciones 
sociales (como un proceso de objetivación de esos regímenes de prácticas 
sociales cotidianas), y con la constitución de sus subjetividades como 
agentes sociales (como un proceso de subjetivación de esos regímenes 
de prácticas sociales cotidianas). (Sotolongo y Delgado, 2006: 134.) 


Bourdieu (1990) también vincula los ámbitos de estructura objetiva 
y actores subjetivos a través de las prácticas cotidianas. Su concepto 
del habitus es el principio que unifica y genera prácticas, y es la forma 
internalizada (subjetivizada) de condiciones objetivas y el condicio- 
namiento que éstas implican. 


El enfoque en las prácticas de la vida cotidiana para entender la 
relación entre macroestructuras y microcontextos se refleja en la tercera 
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tesis sobre globalización que describe Herrera. Desde esta perspectiva, 
la globalización no se define en términos de “una interdependencia 
económica, que ya venía históricamente formándose”, sino: 


en la intensificación de las relaciones sociales. Nuestra existencia co- 
tidiana está determinada, de acuerdo con esta posición, no solamente 
por lo que sucede en nuestro entorno tradicional, sino por lo que ocu- 
rre en todo el mundo civilizado. Y ello influye en nuestra conducta, 
en nuestra manera de pensar y de actuar. Los factores económicos 
cuentan, están presentes, también se han generalizado, pero es el in- 
tercambio cultural lo que se muestra como la cara más característica 
de la globalización. (Op. cit.: 205.) 


Citando a Hirst y Thompson, Herrera resume: “En síntesis, se la 
debe entender [a la migración] fundamentalmente como una reordena- 
ción del tiempo y la distancia en la vida social” (1997: 4). Tal énfasis en 
lo cotidiano, en lo local, sin embargo, no implica un enfoque limitado 
o meramente ejemplar. Urry escribe: 


La metáfora lineal de escalas, estirando desde lo local hasta lo global, 
o desde el nivel micro hasta el nivel macro [...] debe ser reemplazada 
por el análisis de múltiples sistemas en conexiones móviles. No hay 
ni arriba ni abajo en lo global, sino muchos sistemas de conexiones o 
circulaciones que afectan la relacionalidad en diferentes y variadas 
materialidades y distancias (2005: 245P. 


Latour concuerda cuando dice: “No hay un zoom desde macro es- 
tructuras hasta micro interacciones [puesto que] ambos micro y macro 
son efectos locales de vínculos con entidades que circulan” (1999: 17). 
En estas líneas se ha sugerido el paradigma de la complejidad para en- 
tender mejor las dinámicas entre lo local y lo global, y la imposibilidad 
de entender uno sin el otro. David Byrne describe este paradigma como 
el “entendimiento interdisciplinario de la realidad como compuesta de 
sistemas abiertos y complejos, con propiedades emergentes y poten- 
ciales de transformación cualitativa” (2005: 97). Es un entendimiento 
inherentemente dinámico, que no describe o explica el cambio a través 
de una causalidad lineal o de patrones universales, sino a través de la 





3 


Las traducciones de esta cita y de todas las subsiguientes citas de textos en inglés 
son nuestras. 
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exploración de múltiples e interrelacionados movimientos. En vez de 
coordinación universal o estructura global, hay interacciones de unida- 
des locales (sean éstos actores, comunidades o subsistemas). 


La imposibilidad de determinar reglas globales se debe a que: 


De la emergencia de componentes individuales [...] emerge algún tipo 
de propiedad [...], algo que no se pudiese haber pronosticado de lo 
que se conoce de las partes componentes. Y esta propiedad global, el 
comportamiento emergente, retroalimenta para influir los comporta- 
mientos de los individuales que lo produjeron*. (Langton, citado en 
Ramalingam y Jones, 2008: 19.) 


De allí la primacía del conocimiento local y contextualizado. Para 


Byrne, “El carácter esencial del conocimiento basado en lo complejo 
es que es local” (op. cit.: 101). Desde esta perspectiva, estudios de la 
globalización deben partir del entendimiento de que “el conocimiento 
es local pero no relativo”. Tienen que reconocer la construcción social 
del conocimiento sin “ensalzarlo”: 


El proyecto de la complejidad necesariamente se enfrenta con el re- 
lativismo subjetivo de la posmodernidad con una afirmación que la 
explicación sí es posible, pero solamente una explicación que es local 
en el tiempo y en el espacio. La ciencia de la complejidad se dirige a 
temas de causalidad con las causas entendidas, necesariamente, como 
complejas y contingentes. (Op. cit.: 97.) 


Nos señala Byrne la importancia, entonces, de la comparación de 


conjuntos de sistemas, es decir, de casos. Como científicos sociales: 


Podemos tratar muchos casos y ver cómo las configuraciones que re- 
presentan nos pueden ayudar a entender las varias maneras en que las 
cosas han llegado a ser como son, y las varias maneras en que podrían 





“La globalización neoliberal constituye, pues, un elocuente ejemplo de un tipo de 
conjugación de los mecanismos sociales espontáneos, que actúan y se propagan 
“de abajo hacia arriba” en la sociedad, con los mecanismos sociales directivos, que 
se dirigen “de arriba hacia abajo” y que, en este caso, desde determinados centros 
de poder encauzan lo emergido hacia una orientación de valores predefinidos 
(en este caso, los valores neoliberales) que, como ha mostrado la experiencia 
reciente, hace abortar muchas de las potencialidades socialmente legítimas y de 
enriquecimiento humano de “lo emergido””. (Sotolongo y Delgado, op. cif.: 181). 
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ser distintas, y —con suerte y condiciones oportunas— cómo la acción 
social pueda producir un posible futuro en vez de otro. (Op. cit.: 101.) 


En este sentido, nuestros métodos de estudio se enmarcan en la 
comparación de cinco casos complejos de comunidades y migraciones 
periurbanas. 


Procesos migratorios y construcción de comunidad 


La propuesta de Herrera de adoptar el “proceso migratorio” 
como unidad de estudio nos da un marco para estudiar las prácticas 
comunitarias que vinculan a los migrantes individuales con la globa- 
lización. Es más, la indagación y comparación de diferentes procesos 
migratorios como configuraciones distintas y condicionadas por la 
globalización nos ayudará a ver las relaciones entre los “complejos 
conjuntos de factores e interacciones [que] apuntan hacia la migra- 
ción e influyen y deciden su curso”. La contingencia de los diferentes 
procesos migratorios se enmarca en la construcción de lo colectivo, es 
decir, en la construcción de comunidad. 


El objeto de estudio, entonces, es “un conjunto de eventos posi- 
bles, que se mantienen siempre como horizonte e incluye siempre la 
capacidad de relación y con ella, la capacidad de selección” (Santella, 
2007). Esta capacidad de selección admite las posibilidades de una 
transformación de las exclusiones implícitas en las estructuras de la 
globalización actual. Resumimos lo argumentado en cinco puntos 
sobre los procesos migratorios y la construcción de comunidad, que 
serán explicitados, tanto desde la teoría como desde la práctica, en los 
capítulos que siguen: 


1. Los procesos de globalización empujan el avance hegemóni- 
co de un determinado tipo de “desarrollo” y construcción de 
“comunidad”. La migración internacional opera dentro de este 
contexto. 


2. Sin embargo, la manera en la que esto funciona en un determina- 
do contexto local depende de las fuerzas y debilidades sociales 
que definen las temáticas de desarrollo y de construcción de 
comunidad en esos contextos. 
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3. De esta manera, un mejor entendimiento de las especificidades 


locales de la construcción de comunidad y de “lo comunitario” 
nos da pautas para pensar en cómo las fuerzas presentes (acti- 
vas y latentes) puedan operar en ayuda de la “autodefinición” 
de lo comunitario y del desarrollo local y sobre los riesgos que 
implican las debilidades. 


. El debate académico y político sobre la globalización, migración 


y desarrollo, para ser de utilidad en los países del sur global, 
no sólo debe partir de un entendimiento de la construcción de 
comunidad y de lo comunitario en sus contextos propios; tam- 
bién debe ser llevado a cabo involucrando activamente a esas 
mismas comunidades. 


. De esta manera se permitirá rescatar a la vez, para el debate 


local, nacional e internacional, valiosos conocimientos, expe- 
riencias y aprendizajes desde las diversas realidades locales, en 
beneficio de un entendimiento más completo e integral de los 
actuales fenómenos y procesos globales, entre éstos la migración 
internacional. 


Capítulo ll 

Metodologías para investigar 
transformaciones sociales y 
migraciones 





1. Globalización, transformación e investigación-acción 


Investigar las relaciones entre las prácticas y construcciones locales 
de la migración, por un lado, y las estructuras globales de exclusión, 
por otro, requiere una metodología que reconozca la complejidad de 
la relación entre sujetos individuales y estructuras objetivizadas, tal 
como se planteó en el marco teórico. Requiere una metodología que 
reconozca la globalización como un conjunto de procesos-en-cons- 
trucción, de sistemas emergentes y autoorganizados, de causalidad 
compleja y contingente, cuyos actores interrelacionados e interdepen- 
dientes son adaptativos y coevolucionan junto con los sistemas (op. 
cif.: 2005). Sobre todo, requiere una metodología que pueda identificar 
patrones sistémicos y globales en los sitios en que se desenvuelven en 
las prácticas locales y comunitarias. 


Metodologías positivistas han contribuido con grandes hallazgos 
a través de su reducción de variables y su especificación de leyes 
generales. Sin embargo, en lo social, estas leyes tienen sus límites en 
cuanto a su aplicabilidad en la realidad compleja. En contextos locales 
e integrales hay una gran parte de contingencia y causalidad múlti- 
ple que estudios limitados a estas metodologías no pueden describir. 
Pensemos, por ejemplo, en la dificultad que ha tenido la planificación 
basada en metodologías positivistas, a lo largo de las “décadas de de- 
sarrollo”, para atenuar las desigualdades globales generalizadas. Por 
otra parte, el estudio de la construcción de la realidad desde las per- 
sonas, en el paradigma interpretativo del constructivismo social, nos 
ayuda a identificar otros mecanismos importantes que funcionan para 
crear subjetividades. Pero difícilmente esta perspectiva comprende el 
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carácter y los niveles de intransigencia de las estructuras de poder, 
tanto como las posibilidades de transformarlas. 


La contribución de un acercamiento participativo, dialógico, crí- 
tico y complejo es que busca entender cómo se co-crean las “leyes 
generales” (que no son sino la objetivización e institucionalización de 
ciertas realidades, y por eso tienen que ver con cuestiones de poder) y 
las realidades mismas (que son, por un lado, la subjetivización de las 
estructuras y, por otro, la elaboración creativa y colectiva de realida- 
des propias). También nos ayuda a entender la dificultad de cambiar 
estructuras de poder, pero sin cerrar esa posibilidad. 


Estudiar una realidad con el horizonte de la transformación social 
requiere un diseño metodológico que permita problematizar situacio- 
nes, relaciones y procesos, percibir su carácter problemático (Freire, 
1970). La problematización, a su vez, debe conducir a la reflexión que 
lleva a romper la “ficción de naturalidad” (Montero, 2003). En el ámbi- 
to social, estas transformaciones “necesitan cambios en las relaciones 
de poder”, lo que define una opción por métodos participativos y / o 
de investigación-acción. Lewin (en Kemmis y McTaggart, 1988) definió 
la investigación-acción como: 


una forma de cuestionamiento autorreflexivo, llevada a cabo por los 
propios participantes en determinadas ocasiones con la finalidad 
de mejorar la racionalidad y la justicia de situaciones, de la propia 
práctica social educativa, con el objetivo también de mejorar el cono- 
cimiento de dicha práctica y sobre las situaciones en las que la acción 
se lleva a cabo. 


Para los fines de la presente investigación, la metodología de la 
investigación-acción es particularmente útil por su capacidad de res- 
ponder a los déficit en el campo de estudios migratorios señalados en 
el capítulo anterior. Esto es porque la investigación-acción: (i) ayuda 
a detectar temas emergentes en un campo en el que se ha trabajado 
poco, (migración y comunidad); (ii) facilita trazar nuevos conceptos 
e hipótesis; (iii) permite examinar procesos y acciones situadas; (iv) 
los hallazgos son útiles tanto para actores como para académicos; y 
(v) a raíz de un trabajo participativo, se puede reintegrar los actores, 
los hallazgos teóricos y la acción. 
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Se hizo referencia a la centralidad intrínseca de lo local en nuestro 
marco teórico. Como dice Byrne: “La gran pregunta es cómo podemos 
interrogar lo local para entender cómo las cosas han llegado a ser como 
son y cómo se podrían hacer diferentes” (2005: 101). En este sentido, el 
acercamiento holístico e integral de la investigación-acción nos sirve 
bien. En la metodología de la investigación-acción, se trata de enten- 
der el funcionamiento del sistema en su integralidad, reconociendo la 
importancia de las interrelaciones entre actores y la posición propia 
de uno mismo en el mundo de prácticas históricamente y socialmente 
construidas y reconstruidas. Elias nota que lo que se requiere para 
entender las transformaciones sociales es “investigar el carácter del 
rango de posibles transformaciones y la configuración de factores 
responsables para el hecho de que, [en este caso en particular], de 
todas las posibilidades, solamente ésta se materializó” (1970, citado 
en Byrne, 2005: 106). 


Paralelamente al intento de especificar relaciones entre lo global 
y lo local, la investigación-acción pretende tratar teoría y práctica de 
manera simultánea. Es diseñada como un proceso cíclico en el que se 
van intercalando cuatro etapas: observación, planificación, acción y 
reflexión. En términos investigativos, el producto de la observación 
es un diagnóstico inicial, que durante la planificación se traduce en 
un plan de investigación-acción. La acción permite realizar nuevas 
observaciones de los efectos en el contexto estudiado (¿qué está pa- 
sando?), que llevan a la reflexión (¿por qué pasa?) y a la teorización 
(¿cuáles son los significados?). Esta última ya forma parte de la etapa 
de observación de un nuevo ciclo en el cual se aplicarán los hallazgos 
del ciclo anterior. 


Desde una óptica pedagógica, podemos explicar el mismo ciclo, o 
“espiral autoreflexivo”, como parte de un proceso de aprendizaje ex- 
periencial o vivencial (Combariza, 2005). En este ámbito profesional, se 
suele describir el ciclo desde un “inicio” en la etapa de la acción (activi- 
dad o vivencia), la cual es seguida por la reflexión (sobre observaciones 
realizadas), la conceptualización (teorización, correspondiente con la 
etapa investigativa de la observación), y finalmente la aplicación (o 
planificación de la investigación-acción). Este paralelismo entre los 
respectivos ciclos de iniciativas de investigación-acción y proyectos 
de aprendizaje nos permite visualizar una relación particular entre 
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“el investigador” y “el objeto de estudio”. Si bien hay diversas formas 
posibles para percibir y dar forma a esta relación, todas ellas suponen 
un compromiso del investigador con “la transformación social”. 


Para aclarar esta última idea, recurrimos a la teoría de la transfor- 
mación de conflictos. Lederach (2003) define el conflicto social desde 
su potencial para el “cambio constructivo”. Consciente de que también 
existe en cualquier conflicto un potencial para su evolución contraria, 
hacia el “cambio destructivo”, la transformación de conflictos busca 
fortalecer aquellos procesos de cambio que “promueven soluciones 
de corto plazo, pero a la vez construyen plataformas con capacidad 
de promover un cambio social de largo alcance”. 


Esta propuesta, aunque nació en estrecha relación con la práctica, 
reconoce el imperativo de entrelazar en todo momento acción e inves- 
tigación, y explica esta convicción de acuerdo al mencionado concepto 
de “problematización” de Freire. Según Lederach: 


En contextos cotidianos comunes, sentimos el conflicto social como un 
tiempo en el que se da una disrupción en el “curso natural de nuestras 
relaciones”. Al emergerse el conflicto, nos detenemos y nos damos 
cuenta que algo no está bien. [...]. Ya no tomamos las cosas por sus 
apariencias, más bien usamos más tiempo y energía para interpretar 
los significados. 


Para emprender este estudio de “las cosas y sus significados”, 
la transformación de conflictos visualiza un proceso que es a la vez 
lineal y cíclico. Es lineal por su propósito de impulsar cambios hacia 
un “horizonte de futuro”, y es cíclico porque: 


los procesos de cambio no son unidireccionales |[...]. Vemos mu- 
chas cosas que están pasando en múltiples niveles, entre diferentes 
agrupaciones de personas, y todo a la vez. A menudo esto lleva a 
una sensación de ambigúedad, lo que produce tres emociones: nos 
sentimos inseguros sobre el significado de todo, no estamos seguros 
a dónde estamos yendo, y nos sentimos fuera de control. Es lo que 
lleva a la gente a escaparse o a buscar soluciones rápidas. Pero para 
tratar la complejidad de una manera constructiva, debemos hacerla 
nuestra amiga en vez de una pesadilla, y reconocer su potencial para 
construir el cambio deseado. 
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Para poner esto en práctica, se plantea diseñar y llevar a cabo pro- 
cesos transformativos mediante “averiguaciones” sobre tres ámbitos: 
la situación actual (temas o asuntos, patrones relacionales y contexto), 
el horizonte de futuro (posibilidades de lo que podría ser construido), 
y el desarrollo de procesos de cambio (esto incluye el estudio de las 
varias respuestas al conflicto en su relación con el cambio). Todas es- 
tas averiguaciones forman parte integral del proceso transformativo, 
en cuatro dimensiones interconectadas, la personal, la relacional, la 
estructural y la cultural. 


En consecuencia, para “el investigador” se concibe un rol que 
debe ser asumido desde un profundo entendimiento de su relación 
particular con los tres ámbitos definidos: situación actual, horizonte 
de futuro, desarrollo de procesos de cambio. Idóneamente, la inves- 
tigación-acción es controlada y sostenida por los mismos actores 
sociales que buscan transformarse y transformar. Esto planteó un reto 
para nuestro proyecto, que fue ideado, ejecutado y sostenido desde 
el marco institucional de organizaciones no gubernamentales, lo que 
nos obligó a reflexionar sobre el significado y las consecuencias de 
este punto de partida. 


2. Rol y ética del investigador externo 


¿Cuáles son los alcances y límites de una metodología de inves- 
tigación-acción para un proyecto como el nuestro, que no ha sido 
ideado, ni es controlado o sostenido por los actores sociales que buscan 
transformarse y transformar su realidad? La sicología comunitaria nos 
brinda una manera de pensar este tema. Según Levine y Perkins: 


Correspondería a los psicólogos y psicólogas comunitarios, de ca- 
rácter profesional, [un rol] como colaboradores y no como “padres 
simbólicos”, es decir, no como expertos o directores con control sobre 
la transformación que ellos planifican, sino como acompañantes faci- 
litadores de un proceso que ocurre en la comunidad. (1987, citado en 
Montero, op. cit: 69.) 


Montero presenta como objetivo final de la “praxis” (teoría y prác- 
tica) de esta participación profesional el catalizar la organización y las 
acciones necesarias para que la comunidad use sus recursos, reconozca 
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y emplee el poder que tiene, o bien busque otros recursos y desarrolle 
nuevas capacidades, generando así el proceso desde sí misma” (op. cit: 
35); y define como resultado deseado el “fortalecimiento”: 


el proceso mediante el cual los miembros de una comunidad (indivi- 
duos interesados y grupos organizados) desarrollan conjuntamente 
capacidades y recursos para controlar su situación de vida, actuan- 
do de manera comprometida, consciente y crítica, para lograr la 
transformación de su entorno según sus necesidades y aspiraciones, 
transformándose al mismo tiempo a sí mismos. (Op. cit.: 72.) 


Zimmerman et al. identifican tres componentes de los procesos de 
fortalecimiento: los intrapersonales (¿Cómo ve la gente su capacidad 
para influir en sistemas sociales y políticos que tienen importancia 
para ella?), los interactivos (“transacciones entre las personas y el 
ambiente que las capacitan para intervenir y dominar exitosamente los 
sistemas sociales y políticos”), y los comportamentales (“las acciones 
específicas llevadas a cabo para influir sobre el ambiente social y po- 
lítico, participando en organizaciones y en actividades comunitarias”) 
(1992, citado en Montero, 2003: 73). Montero advierte que en el estudio 
y acompañamiento de estos tres componentes es de suma importancia 
que los agentes externos desarrollen actitudes y prácticas (institucio- 
nales) que les permitan adaptar sus planes, tiempos y ritmos a los de 
la comunidad, y “observar, esperar e incluso ser sorprendidos”. 


Con este bagaje ético-profesional, Kieffer (1982) propone tres fases 
del proceso de fortalecimiento, que orientan a distintos tipos y niveles 
de la participación externa. La primera fase implica el “desarrollo 
creciente del sentido de ser-en-relación-con-el-mundo”. En la segun- 
da fase se construye en la comunidad “una comprensión cada vez 
más crítica de las fuerzas sociales y políticas que componen nuestro 
mundo de vida”, entendido como “todo lo que experimentamos como 
incuestionable” (Schutz, 1973). Para estas dos fases se plantea trabajar 
con individuos, grupos u organizaciones pequeños dentro de la comu- 
nidad (por ejemplo, asociaciones de vecinos). La tercera fase prevé el 
“diseño de estrategias y recursos funcionales para la consecución de 
roles sociopolíticos personales o colectivos” e implica “la participación 
en alguna medida en la vida pública de nuestra sociedad, es decir, el 
hecho de ocupar el espacio público”. La sección siguiente trata sobre 
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la forma particular en la que nuestro proyecto de investigación-acción 
ha puesto en práctica todas estas teorías. 


3. Introduciendo el mapeo de alcances a la investigación-acción 


El proyecto de investigación-acción sobre migración internacional 
y desarrollo comunitario nació a requerimiento del Centro Vicente 
Cañas. El “Cañas” es una organización no gubernamental creada 
como obra jesuita en apoyo a familias y comunidades de la zona sur 
de la ciudad de Cochabamba. Desde el año 2003 su Programa de Me- 
diación Laboral ha acompañado a cerca de 35 familias de la zona en 
sus procesos de inserción en la migración laboral a Barcelona, España. 
De manera simultánea, su programa Poder Local realiza un acompa- 
ñamiento más enfocado en las comunidades, en contacto directo con 
varias organizaciones territoriales de base (OTB). Sobre todo en este 
último programa, ya se conocían y aplicaban métodos participativos 
antes de iniciarse nuestro proyecto. El programa Poder Local del Cañas 
forma parte de una red nacional de programas locales afines que defi- 
ne el concepto poder local como “la capacidad de influencia y decisión 
de la sociedad civil, en función de los intereses colectivos, frente a los 
poderes constituidos. Desde el ámbito municipal, trasciende a otros 
espacios y se construye en un proceso participativo, democrático y 
crítico” (notas internas del Centro Vicente Cañas). 


En ese marco institucional parecía haber cabida para un proyecto 
de investigación-acción en los términos desarrollados en las secciones 
anteriores. Entre noviembre de 2007 y junio de 2008 se diseñó, ejecutó y 
evaluó una primera etapa del proyecto, que corresponde con la fase de 
la observación propuesta desde la teoría. Como resultado, se obtuvo 
un diagnóstico inicial sobre la migración internacional y sus efectos 
a nivel familiar y comunitario en cuatro barrios donde el Cañas tenía 
una presencia continua. Para la recolección de datos en esta primera 
fase, se triangularon varios métodos y técnicas cuantitativas y cuali- 
tativas, pero el acercamiento metodológico general fue esencialmente 
cualitativo, con el propósito de “explorar las relaciones sociales y 
describir la realidad tal como la experimentan los respondientes” y 
avanzar hacia “un profundo entendimiento del comportamiento hu- 
mano y las razones que lo gobiernan” (Wikipedia, 2008). Debido a la 
intención del proyecto en su conjunto de aportar desde el estudio de 


24 LA VECINDAD QUE NO VIAJÓ 





experiencias y construcciones sociales locales a un entendimiento más 
completo de algunos conceptos de uso frecuente (como “desarrollo”), 
el método también podría ser vinculado al inductivismo analítico. 
Sin embargo, el término queda corto en tipificar nuestro intento de 
establecer un flujo y reflujo constante entre teoría y práctica, y entre 
niveles “macro” y “micro” en cuanto a formas de manifestación y sig- 
nificados de “las cosas” (conceptos, pero también relaciones, procesos, 
sistemas y estructuras). 


Por otra parte, Escudero (1987, citado en Colás y Buendía, 1994) 
establece tres tipos de investigación-acción, de acuerdo a los niveles de 
participación de investigadores externos. En un proyecto “emancipa- 
torio”, el propio grupo asume la responsabilidad de la investigación. 
Cuando el grupo acude a un investigador externo, pero asume respon- 
sabilidades en igualdad con éste, es del tipo “práctico”. Y cuando es el 
investigador externo el que introduce el problema a tratar y el grupo 
tiene la elección de participar o no, es un proyecto “técnico”. Este úl- 
timo ha sido nuestro caso, aunque debe mencionarse una inclinación 
del equipo de investigación hacia los otros dos tipos. A partir de esa 
preferencia hemos hecho un esfuerzo especial por encontrar, para las 
etapas de la planificación, la acción y la reflexión, un marco general 
de diseño y ejecución que nos permitiese realizar esta investigación- 
acción con el nivel de participación más alto posible”. Encontramos 
ese marco en el mapeo de alcances. 


El mapeo de alcances propone una metodología para el monitoreo 
y la evaluación de proyectos sociales de “desarrollo”. Fue ideado 
por el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo de 
Canadá” como una alternativa a otros métodos que, por su enfoque 





A pesar de la utilidad de métodos participativos, observamos que en tanto una 
iniciativa mantenga su carácter “técnico”, no se podrá llegar a compartir con 
la población involucrada los poderes de decisión sobre el curso del proyecto. 
También nuestro caso encontró este limitante. Un paso a considerar para futuros 
estudios es la inclusión horizontal en el equipo de uno o más miembros de las 
comunidades en estudio. Esto, por supuesto, conllevaría la necesidad de crear 
condiciones y desarrollar dinámicas que ayuden a integrar y equilibrar las 
exigencias académicas con el reconocimiento de saberes diversos, las prácticas 
de capacitación, y otros. 


2 El nombre original del método en inglés es “Outcome Mapping”. 
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estrecho y / o carácter rígido, no permitían comprender el alcance real 
de un esfuerzo realizado o los cambios que se estaban dando en su 
ámbito de acción. 


El mapeo de alcances “se concentra en un tipo de resultado concreto: 
los alcances que se reflejan en un cambio de comportamiento, en las 
relaciones, actividades y /o acciones de las personas, los grupos y las 
organizaciones con lo que un programa trabaja en forma directa” (Earl 
et al., 2002). Permite una mirada desde el exterior sobre la complejidad 
de las situaciones y los procesos a partir del contacto directo con las 
personas en su entorno social comunitario. Considera una misión que 
“contribuye al bienestar humano”, con alcances deseados (compare: 
horizonte de futuro) en relación con un diagnóstico inicial (compare: 
situación actual) y con los procesos de cambio que los interconecta, tal 
como lo ha propuesto Lederach para la transformación de conflictos 
(ver sección 1 del capítulo I). Plantea una estructuración del proyecto 
que se deja moldear de acuerdo a las etapas de la investigación-acción: 
diseño intencional (compare: planificación), seguimiento de alcances 
(compare: acción, con observación) y evaluación (compare: reflexión). 


Esta metodología fue diseñada para permitir a los involucrados en 
un proyecto contar con “nuevas herramientas, nuevas técnicas y más 
recursos para colaborar en el proceso de desarrollo de ese proyecto”, 
por lo que se abre a la participación, pero además permite evaluar 
la medida en que las y los participantes asuman mayores responsa- 
bilidades y poderes de decisión. En conclusión, encontramos que el 
método del mapeo de alcances se deja adaptar a los requerimientos 
de un proyecto de investigación-acción manejado principalmente por 
actores externos que buscan compartir ese poder de decisión en mayor 
grado con la misma comunidad. 


También encontramos desafíos. El principal tiene que ver con la 
teorización a partir de la experiencia práctica. Si bien el mapeo de 
alcances brinda una ventana para observar las realidades y una estruc- 
tura para sistematizar esa mirada, el método no ha sido ideado para 
fines académicos. Su etapa de evaluación se restringe a una reflexión 
sobre los actores participantes y sus procesos de cambio, con la finali- 
dad de mejorar el proyecto. Sin embargo, la información permite, con 
un esfuerzo adicional, extender el alcance del método al ámbito de 
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la conceptualización de los fenómenos y procesos sociales. Es lo que 
también esperamos haber logrado tras esta introducción de un marco 
metodológico “extraño” al mundo académico. 


Como señalamos, el mapeo de alcances propone idear los proyec- 
tos en tres etapas: el diseño intencional, el seguimiento de alcances y 
la evaluación. Basta con una descripción del diseño intencional para 
entender cómo funciona el método. En esta etapa se “dibuja un mapa” 
del terreno de estudio y acción, que señala los caminos que se pretende 
recorrer durante el proyecto. Para comenzar, esto implica describir 
—a partir de un diagnóstico inicial— el propósito (la “visión”) y los 
objetivos generales (la “misión”) del “viaje” proyectado. Ambos son 
de transformación, es decir, pensados para el largo plazo, y juntos 
forman el contexto del “horizonte de futuro” de Lederach. En segundo 
lugar, el diseño intencional comprende la selección de compañeros y 
compañeras de ruta (llamados “socios directos”) y la definición de 
los objetivos específicos del viaje para cada socio directo (llamados 
“alcances deseados”). De acuerdo con el enfoque particular del mapeo 
de alcances, se trata aquí de “la manera en que el comportamiento, 
las relaciones, actividades y / o acciones de una persona, de un grupo 
institución cambiarán si el programa logra cosechar grandes éxitos 
[...], tienen que ser idealistas pero sin perder de vista la realidad”. 
Luego de este paso, se definen algunos de los puntos a “visitar” en el 
camino de cada socio (“señales de progreso”), y el conjunto de técni- 
cas y herramientas (“mapa de estrategias”), así como los principios 
éticos y procedimientos (“prácticas de organización”) que aplicará el 
proyecto para ayudar a los socios directos (y ayudarse a sí mismos) a 
realizar el recorrido con éxito (Earl et al., 2002). 


En su conjunto, el diseño intencional describe entonces una po- 
sibilidad de futuro, un marco de ideas que orientan el accionar del 
proyecto hacia un horizonte, a la vez que guían la observación de 
cambios de manera selectiva pero contextualizada; y la interpretación 
de dichas observaciones en relación con los tres puntos de referencia 
definidos por la teoría de la transformación de conflictos: el horizonte, 
la situación inicial, y los factores y procesos de cambio que han sido 
identificados con anterioridad. Estos trabajos de acción y reflexión 
forman, en su conjunto, las etapas de seguimiento de alcances y eva- 
luación. La siguiente sección brinda una descripción resumida de las 
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distintas técnicas y herramientas aplicadas y presenta las caracterís- 
ticas del diseño intencional de nuestro proyecto. 


4. La construcción del diagnóstico inicial y el diseño intencional 


Ya antes de gestarse el proyecto, el programa Poder Local —aún 
llamado Departamento de Apoyo a las Organizaciones Sociales 
(DPAOS)— realizó diagnósticos en las vecindades de Lomas de 
Santa Bárbara, Mineros San Juan y Nueva Vera Cruz, identificando 
perspectivas de vecinos y vecinas sobre los barrios y sus necesidades. 
A partir de charlas y entrevistas con dirigentes y otras personas cla- 
ve, se elaboraron cartillas educativas. Éstas estimularon la reflexión 
colectiva y sirvieron como punto de partida en la elaboración de 
nuevos “diagnósticos colaborativos”, incorporando preocupaciones 
y propuestas de dirigentes y vecinos (Cielo, 2007). Dos miembros del 
equipo de la presente investigación participaron en dicha iniciativa, 
lo que ayudó en la transferencia de experiencias, métodos y resulta- 
dos. Estos últimos incluyeron datos de muestras y censos realizados 
en los tres lugares de estudio que informaron, entre otras temáticas, 
sobre el involucramiento numérico de la población en los procesos 
migratorios internacionales. Se planificó, a fines de 2007, el diagnóstico 
inicial sobre migración internacional y desarrollo local, ampliando el 
trabajo a un cuarto barrio que contaba con presencia de poder local: 
la OTB Kara Kara. 


A partir del diagnóstico inicial se inició la etapa del diseño in- 
tencional. Para este fin, se realizaron en forma simultánea algunas 
actividades preliminares. Por un lado, se reformuló el enfoque concep- 
tual que había guiado el proyecto en su primera etapa. A partir de una 
triangulación de los hallazgos del diagnóstico con el estado del arte 
desarrollado (Roncken et al., 2008b), se definieron nueve ejes temáticos 
cuyo estudio teórico acompañaría el trabajo de campo, profundizando 
el diálogo entre ambos que ya íbamos aplicando. Estos ejes fueron: 
Comunidad y Desarrollo; "Territorios periurbanos y organización so- 
cial; Migración, (in)seguridad humana y transnacionalidad; Procesos 
migratorios internos y externos; Significado de la familia en tiempos 
de globalización; Perspectivas de género en el estudio de migración 
y desarrollo; Jóvenes, capital social y esfera laboral; Medios de co- 
municación y construcción de imaginarios; y Migración y políticas 
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públicas. A partir de este nuevo enfoque, insertamos un quinto lugar 
de estudio para poder incluir en la comparación un caso de dinámicas 
migratorias con rasgos más claramente vinculados a una definida 
identidad comunitaria por origen. Para este caso seleccionamos a la 
OTB Alto de la Alianza. 


En segundo lugar, recurrimos a técnicas del campo de la transfor- 
mación de conflictos, como el mapeo de actores, el modelo piramidal 
de transformación (Fisher ef al., 2003: 22-35) y el análisis de tendencias 
(Mischnick, 2007: 55-56), en ayuda a la identificación de posibilidades 
de transformación y de hipotéticos aportes a esos procesos del proyec- 
to, en especial en colaboración con el Centro Vicente Cañas. Reuniones 
de coordinación y un taller de análisis con miembros del programa 
Poder Local brindaron pautas para la elección del Centro Vicente 
Cañas como la mejor opción en la construcción de un compromiso 
institucional que ayudaría “desde afuera” a consolidar este proyecto y 
otras prácticas de investigación participativa, en la perspectiva de una 
paulatina transferencia de poderes de decisión y responsabilidades de 
investigación, planificación y monitoreo a las mismas organizaciones 
vecinales. También se realizaron nuevas consultas con las dirigencias; 
sin embargo, por nuestra elección de adecuarnos en lo posible a los 
ritmos propios de los barrios, hubo bastante retraso y, en términos 
generales, no se logró en un primer momento del segundo período el 
nivel de participación que habíamos deseado. 


Recalcamos el hecho de que un proceso de investigación-acción 
prevé una definición “sobre la marcha” y el consecuente ajuste con- 
tinuo de estrategias, prácticas y técnicas a emplearse en el curso del 
proyecto. En un proceso cíclico de aprendizaje, las varias realidades 
se van revelando paulatinamente y ojalá entendiendo, y cada nuevo 
hallazgo sólo podrá tener un carácter temporal y relativo, por lo que 
nos ayuda identificar configuraciones contingentes desde el paradig- 
ma de complejidad (ver sección 2 del capítulo 1). Con esta visión en 
mente, hemos hecho un intento por diseñar nuestro proyecto con un 
máximo de flexibilidad en cuanto al manejo de técnicas, tiempos y 
recursos y sin depositar toda la confianza en una sola o pocas estrate- 
gias. De esta manera hemos llegado a incluir algunas exploraciones 
de técnicas y herramientas (como el “mapeo comunitario”), aunque 
no todas resultaron ser practicables y /o de utilidad en el contexto de 


METODOLOGÍAS PARA INVESTIGAR TRANSFORMACIONES SOCIALES Y MIGRACIONES 20 





nuestro trabajo. En otros casos, la herramienta explorada no pudo 
aún ser elaborada e incorporada lo suficiente, pero reveló tener gran 
potencial para futuras etapas de esta investigación. Prevemos esto, por 
ejemplo, para los mapas físicos de los lugares de estudio en formato 
GIS y la posibilidad de incorporar en ellos datos de muestras y censos 
(ver anexos para ejemplos de estos mapas). 


Capítulo II! 
La migración en el contexto de 
exclusiones locales y globales 





1. El diagnóstico inicial 


El diagnóstico inicial fue el punto de partida para el ciclo de in- 
vestigación-acción que enmarca este estudio. Empecemos nuestro 
reportaje, entonces, con una revisión de ese diagnóstico inicial. Este 
capítulo contextualiza nuestras observaciones sobre aquellas inclu- 
siones y exclusiones que identificamos por su particular relevancia 
en la interacción entre la migración internacional y el desarrollo local 
en los lugares en estudio. 


A. partir de entrevistas, muestras y talleres barriales realizados, 
hemos visto que comúnmente, la migración internacional es vivida 
como un proceso individual y /o familiar. Esto parece enmarcarse en 
las tendencias individualistas que han sido reforzadas con las políticas 
de globalización socioeconómica y cultural que marcaron la historia 
reciente de Bolivia y América Latina. Entendemos que esa individuali- 
zación no es simplemente una fragmentación y repliegue del colectivo, 
sino que también es una reformulación de las posibilidades de acceso 
a determinados redes, por un lado, y de la exclusión de otras redes, 
por otro, que atraviesan transversalmente desde los ámbitos locales 
hasta los globales. 


Observamos que para algunas familias, la migración de un pa- 
riente abre la posibilidad de ser incluidas —hasta cierto punto— en 
la economía global del mercado laboral adecuadamente remune- 
rado. Estas familias tienen la opción de independizarse en alguna 
medida de la precariedad e inseguridad que implica vivir en un 
barrio periurbano. Sin embargo, es notorio que estas posibilidades 
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tienen mucha más presencia en el imaginario sobre los migrantes 
que en sus vivencias reales. La cruda realidad es que muchos mi- 
grantes siguen en condiciones precarias en el exterior, por razones de 
exclusión sociocultural, legal y económica tanto en el lado receptor 
como en su país de origen. Añadiendo a estos factores la fuerza del 
imaginario sobre el migrante, que supuestamente coloca fríamente 
lo económico por encima de lo emocional, se provoca una exclu- 
sión y autoexclusión de las familias migrantes en las vecindades 
estudiadas. 


El enfoque que aplicamos en la realización del diagnóstico inicial 
y en nuestra lectura consiguiente sobre la migración externa y el 
desarrollo comunitario fue elegido sobre todo por la carencia de cono- 
cimiento sobre las dinámicas sociopolíticas locales en el debate sobre 
la migración y el (co)desarrollo. En los últimos años este debate se ha 
ampliado desde una concentración estrecha en el impacto individual 
y familiar de las remesas a una mirada más amplia que considera las 
remesas colectivas y su posible impacto en estructuras productivas. 
De manera paralela, se ha empezado a explorar las posibilidades del 
aporte positivo de los procesos migratorios a través del “codesarrollo”. 
Nair caracteriza el codesarrollo como: 


[...] una propuesta para integrar inmigración y desarrollo de forma 
que ambos países, el de envío y el de acogida, puedan beneficiarse de 
los flujos migratorios. Es decir, es una forma de relación consensuada 
entre dos países de forma que el aporte de los inmigrantes al país de 
acogida no se traduzca en una pérdida para el país de envío. (1997, 
citado en Giménez et al., 2004: 8.) 


Esta ampliación de los términos de debate es positiva en cuanto, 
en los países receptores, la inmigración se está empezando a percibir 
“como una cuestión de cooperación y desarrollo, no sólo como un 
instrumento de ajuste del mercado laboral” (Nair, 2006: 251). Sin em- 
bargo, persiste el enfoque del debate de la migración y el desarrollo 
en lo económico. Los análisis que destacan las relaciones políticas de 
inclusión y exclusión en la migración y desarrollo cuestionan este 
enfoque. Vaneeckhaute, por ejemplo, argumenta que “el codesarrollo, 
como se interpreta y utiliza en los estados europeos, es otra forma de 
explotación del Sur” (2002: 15-16). 
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Nuestro diagnóstico inicial buscó identificar las relaciones empíri- 
cas entre migración y desarrollo en los espacios locales barriales. Las 
dinámicas de la exclusión y autoexclusión que observamos en estos 
espacios brotan de las desigualdades inherentes en las estructuras 
sociopolíticas y económicas globales y de las respuestas locales a éstas. 
Como señalamos en el capítulo anterior sobre metodología, es vital in- 
dagar y trabajar en el sitio de encuentro de la migración internacional 
con el desarrollo comunitario por su posicionamiento en el cruce entre 
la materialización de estructuras globales por un lado, y respuestas 
locales por el otro. Vimos también que esta aparente dicotomía se trata 
de una relación compleja, en la que tanto las estructuras globales como 
las respuestas locales son procesos mutuamente formativos. 


Al hacer el diagnóstico inicial encontramos que las capacidades 
organizativas locales ayudan a determinar las posibilidades de un 
impacto positivo de la migración externa en el desarrollo comunitario. 
Estructuras económicas globales impulsan la migración externa. Su 
vivencia práctica y familiar la individualiza. Pero el reconocimiento 
público desde la organización legítima del barrio, y las reflexiones 
o definiciones colectivas que éste impulsa en torno al tema, pueden 
situarlo como una preocupación colectiva a partir de definiciones y 
priorizaciones realizadas desde la vivencia local. Sin embargo, también 
está claro que las capacidades y potencialidades organizativas de cons- 
truir un colectivo local legítimo están enmarcadas en las condiciones 
y dinámicas de inclusión /exclusión de estos barrios periurbanos. 


En las dos secciones que siguen detallamos observaciones de 
nuestro diagnóstico inicial con el fin de contextualizar la presente in- 
vestigación. Primero, identificamos el contexto de exclusión urbano de 
los barrios periurbanos de estudio. Después, describimos la vivencia 
colectiva de la migración en estas comunidades periurbanas. Final- 
mente, los hallazgos de la segunda etapa de investigación-acción, la 
que profundiza lo planteado en el diagnóstico inicial. 


2. Vivir lo periurbano en Cochabamba y en Bolivia 


La zona sur de la ciudad de Cochabamba existe, aunque no para 
todos en la misma extensión. Para algunos esta zona se mantiene in- 
visible detrás del centro de la ciudad, a partir de límites que el miedo 
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y sus imaginarios sociales demarcan. Rodríguez et al. sostienen que 
entre los jóvenes de la zona norte de la ciudad el mapa mental de la 
ciudad de Cochabamba tiene un Norte positivo y un Sur negativo: 


El primero más seguro que el segundo; el primero estéticamente agrada- 
ble, el segundo sucio y desordenado [...]. Fenómenos como la toma de la 
plaza 14 de Septiembre por sectores populares, a partir de la guerra del 
agua del año 2000 [...] han estimulado la mutación de las referencias geo- 
gráficas para establecer la nueva frontera entre Norte y Sur. (2008: 71.) 


Para otros se define a la zona sur a partir de las carencias compartidas 
ciñendo los límites en los distritos 5, 6, 7, 8, 9 y 14. Lo cierto es que ambas 
cosas se cruzan: la exclusión no se expresa sólo en la ausencia o carencia de 
servicios básicos, sino también en la invisibilización social de la población 
que la habita. En sí misma, la zona sur es la negación de aquello que pre- 
tende ser el Municipio de Cercado. De esta manera, Antequera señala que 
la zona periurbana o suburbana “es aquella parte que se encuentra junto a 
la ciudad pero que está fuera de la ciudad, es decir fuera de aquella unidad 
económica social o cultural que define la ciudad” (2007: 20-21). 


En consecuencia, “la gente del suburbio vive, se organiza, construye 
sus casas, abre sus calles, construye sus escuelas, atiende sus dolencias 
y se muere al margen del Estado, de su normativa e instituciones” 
(Antequera, 2007: 103-104). Este es el escenario de la zona sur y de 
nuestros barrios de estudio, que aparecen o se hacen visibles para 
el resto de la sociedad cada vez que las circunstancias lo reclaman: 
cuando los vecinos salen a bloquear las calles o aparecen gritando y 
haciendo reventar petardos en las puertas de la alcaldía o la prefectura, 
reclamando por aquello que consideran que les corresponde. En este 
sentido, lo periurbano en toda Bolivia tiene rasgos comunes tanto en 
sus condiciones de exclusión infraestructural y social, como en sus 
aspectos de fortaleza de organización vecinal. 


Prado describe a vecinos de los distritos de la periferia de la ciudad 
de Santa Cruz, que: 


[A] medida que [...] se van organizando, son sus presiones sobre las 
autoridades e instituciones, las que dan como resultado la dotación de 
luz, agua, construcción de escuelas o transporte público. Cada avance 
en este sentido es una “conquista” de sus habitantes. (2008: 83-84.) 
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Es también el caso de la ciudad de El Alto. Acerca de esta ciudad, 
Sandoval y Sostres afirmaban a finales de los años ochenta: 


Desde los orígenes [...] sus habitantes no se doblegaron al abandono 
ni a la postergación. Como pioneros en tierras abandonadas y con un 
Estado casi ausente, aprendieron a enfrentar su situación y a sobrevivir 
en ella. Construyeron sus viviendas, sus barrios y ahora su ciudad a 
partir de sus posibilidades, experiencias y conocimientos. (citado en 
Cottle y Ruiz, 1993: 115.) 


Los vecinos de la zona sur reconocen una realidad similar. Doña 
Gregoria, por ejemplo, indicó: “Esta parte también todos hemos tra- 
bajado. Estos postes también todos hemos trabajado, cavando hemos 
ayudado. En el cable también toda la gente ha trabajado”. Por su 
parte, don Julio enfatizó las exclusiones que viven los habitantes de 
los barrios periurbanos: “Aquí en la zona sur vivimos gente pobre, yo 
creo que aquí vamos a vivir nomás como sea. Somos Cercado y vamos 
a vivir, aunque sufriendo. ¿Qué vamos a hacer?” 


Más allá de los tiempos y las distancias que separan a un espacio 
periférico de otro, vemos que la similitud entre estos lugares no sólo 
radica en que carecen de servicios básicos o que viven una realidad 
caracterizada por las ausencias o los desprecios y temores de un centro 
urbano excluyente. También hay coincidencia en cuanto a las respues- 
tas de sus pobladores ante estas situaciones. A partir de la fuerza —a 
veces coordinada— de estas respuestas, las zonas y pobladores pe- 
riurbanos de Bolivia han empezado a llamar la atención de medios de 
comunicación, de la academia y de los niveles políticos, adquiriendo 
resonancias que sobrepasan incluso las fronteras nacionales. 


Para la zona sur, el momento sobresaliente que la posicionó en los 
procesos de la ciudad fue la Guerra del Agua, en el año 2000. Con el 
transcurrir de los años, incluso llevó a segmentos de la población de 
los barrios de la zona sur a plantearse la posibilidad de construir un 
nuevo municipio. Grandidier comenta: 





7 Si no se anota las fuentes, las citas de vecinos y dirigentes de la zona sur 


corresponden a entrevistas y observaciones realizadas entre agosto de 2007 y abril 
de 2009 en el marco de la presente investigación e investigaciones anteriores del 
Centro Vicente Cañas. Los nombres de vecinos y dirigentes son ficticios. 
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Los barrios humildes y trabajadores de la Zona Sur han dicho: ¡Basta! 
¡Esto no puede continuar! No podemos seguir postergándonos de esta 
manera [...]. Proponemos tener nuestro propio municipio autónomo en 
la Zona Sur. Autónomo realmente, donde nosotros podamos decidir de 
verdad con nuestras costumbres, con lo que nosotros sabemos hacer, 
con nuestras formas de administración. (2007: 71.) 


De manera parecida, el Octubre Negro de 2003 puso en escena a la 
ciudad de El Alto. García Linera et al. sintetizan: 


A partir del 2000, y a raíz del nuevo escenario socio-político abierto por 
las rebeliones de Cochabamba y el altiplano, que colocaron el tema de 
las necesidades y servicios básicos (agua, tierra, energía, hidrocarbu- 
ros...) como agenda de reivindicación nacional, se ha producido una 
focalización de las luchas urbanas en torno a la resistencia al alza y la 
dolarización de las tarifas de servicios como agua, luz y carburantes, 
y es alrededor de estas reivindicaciones que la estructura vecinal, es- 
pecialmente alteña, ha adquirido una mayor cohesión y una actitud de 
interpelación al régimen político y económico vigente. (2008: 616.) 


En el caso de la ciudad de Santa Cruz, el contorno periurbano de 
esta abarca cuatro distritos, que comparten las mismas condiciones 
de exclusión, como indica Prado: 


en el lado este y sur de la ciudad, están los distritos considerados con 
altos niveles de pobreza: 6 (Pampa de la Isla), 7 (Villa Primero de Mayo), 
8 (Plan 3.000) y 12 (Nuevo Palmar) que albergan casi a la mitad de la 
población. El distrito 12 fue creado recientemente y cuenta ya con más 
de 80.000 habitantes, en su gran mayoría inmigrantes (2008: 83). 


Sin embargo, en el transcurso de estos últimos años, el Plan 3.000 
concentra la atención de la sociedad?. Marxa Chávez (2008) señala que 
apareció en la escena nacional a partir de diferencias que se fueron 





*  Lavisibilidad del Plan 3.000 en contraposición a los otros distritos que menciona 


Prado en la ciudad de Santa Cruz también se puede evidenciar en Cochabamba, 
ya que es la zona sur (distritos 5, 6, 7, 8, 9, 14) la que ocupa ese reconocimiento 
social con todos los estigmas que éste conlleva. Decimos esto porque el distrito 13, 
ubicado en la zona norte, también comparte rasgos de pobreza, irregularidad de 
los territorios, carencia de algunos servicios básicos, etc., tal como la población de 
la zona sur, aunque su resonancia a nivel social está muy reducida en comparación 
con la zona sur. 
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profundizando a partir de dos agendas distintas: por una parte, la que 
surge desde los movimientos sociales después de octubre de 2003 en 
El Alto, y por otra, el intento de consolidar un frente autonómico, con 
Santa Cruz como eje central de la autodenominada Media Luna. 


En este escenario de confrontación constante, el Plan 3.000 se 
convierte en un reducto de resistencia urbana a una hegemonía casi 
incuestionable, con sentidos de exclusión que se fueron construyendo 
hacia su población. Chávez observa: 


La cultura dominante en Santa Cruz se construyó a partir de la miti- 
ficación de la figura y el color de los ricos y blancos cruceños de élite, 
y la desvalorización de “el otro” que es lo “andino”, lo occidental, lo 
indígena, lo campesino y lo pobre. Así fue que lo “colla” se transformó 
en epíteto para insultar a las personas que tenían rasgos indígenas o, 
en todo caso, no blancos. 


Estos tres escenarios periféricos distintos a la vez están conectados 
entre sí tanto en su invisibilidad como en el potencial que despliegan. 
Como sostienen Cielo y Céspedes: 


A pesar de no lograr éxitos inmediatos, estos movimientos de resisten- 
cia han sido el escenario de rearticulación de los sectores populares, 
pero, además, han suministrado espacios de reconfiguración de lo 
colectivo, bajo formas recombinantes de deliberación, de autoridad 
y de legitimidad. Lo periurbano tiene posibilidades de reorganizar 
o profundizar los procesos de transformación del país, dadas las 
condiciones actuales en que las ciudades se convierten en espacios de 
disputa política. (2008: 190.) 


Por lo tanto, la importancia de los espacios periurbanos reside en 
la capacidad política que éstos adquieren en contextos conflictivos 
como el que se vive en nuestro país. En esta discusión se insertan la 
zona sur de Cochabamba, El Alto y el Plan 3.000 de Santa Cruz, con 
cada nueva batalla alzada como prolongación de la anterior. Espósito 
y Arteaga plantean la posibilidad de “acciones que generen cambios 
en su entorno inmediato y que a su vez transformen la sociedad en 
su conjunto [...], acciones dirigidas a transformar las orientaciones 
culturales dominantes en el sistema de acción histórico” (2007: 143), 
confirmando aquello que pronosticó Davis (2007): “los barrios pobres 
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de las ciudades del tercer mundo son el nuevo escenario geopolítico 
decisivo”. 


Estas dinámicas de participación social en el periurbano han brota- 
do en el marco de las políticas nacionales de descentralización de las 
últimas décadas. Entre éstas, la Ley de Participación Popular fue fun- 
damental en la reconfiguración de relaciones territoriales y sociales de 
las ciudades bolivianas, creando organizaciones vecinales legalmente 
reconocidas (organizaciones territoriales de base u OTB) y vinculadas 
administrativamente al municipio. De acuerdo con Antequera, con 
este conjunto de políticas el Estado pretendía “organizar el espacio 
y la población en la escala local para establecer mecanismos para 
que todos los sectores puedan ejercer su ciudadanía” (2007: 39). Sin 
embargo, en una interpretación más crítica a la Ley de Participación 
Popular, Sanjinés dice que fue: “el esfuerzo político más sistemático 
del Estado neoliberal por reorganizar la participación pública. Pen- 
sada para disolver las prácticas políticas de la autogestión y de la 
autodeterminación comunitaria, esta ley modernizadora consiste en 
la remunicipalización del país” (2004: 207). 


Uno de los aspectos más sobresalientes en esta discusión se refiere a 
la manera en que la Ley de Participación Popular se impuso sobre las 
lógicas organizativas y de participación preexistentes en el territorio 
nacional. En este sentido, sus efectos en áreas periurbanas han sido 
cada vez más criticados. De acuerdo a Espósito y Arteaga (2007), un 
resultado de la ley ha sido la fragmentación de la organización social, 
ya que nombra institucionalmente una autoridad local legítima para 
cursar recursos financieros a la exclusión de otras organizaciones so- 
ciales. Estas condiciones en el ámbito periurbano crean un contexto 
para las relaciones de clientelismo político y de corrupción que le son 
endémicas. 


En relación con la actuación de autoridades municipales, don José, 
dirigente de un barrio de la zona sur, notó cómo la conformación de 
las OTB posibilitó la corrupción: “Como el presidente de OT'B firma- 
ba, sellaba y aprobaba todo, entonces solamente [se] buscaba a los 
presidentes. Entonces los presidentes de escondidas aprobaban y des- 
aprobaban cosas”. Así, incluso el reconocimiento de la participación 
vecinal está condicionado por los parámetros que enmarca la ley. 
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Esto tiene que ver de manera directa con las visiones de desa- 
rrollo que emergen en los barrios periurbanos, ya que la Ley de 
Participación Popular prioriza lo infraestructural a partir de los 
recursos que ingresan a cada OTB desde los presupuestos munici- 
pales. Revilla destaca la importancia que adquiere en este contexto 
la visibilidad de la obra: 


Desde la perspectiva vecinal, la realización de obras concretas y 
visibles como la construcción de infraestructura, plazas, parques 
o mejoramiento de calles muestran la eficacia de un dirigente ve- 
cinal [...]. El obrismo condiciona instrumentalmente un manejo 
ideológico en el que las obras garantizan adhesiones y votos al 
presentarse como “favores” de parte de la autoridad municipal 
operando como mecanismos de “clientelismo colectivo” [...]. Todo 
esto ha contribuido a que las obras de infraestructura se conviertan 
en el factor privilegiado de las nociones dominantes de desarrollo 
urbano, siendo entendidas inclusive como símbolos del avance y del 
progreso que deben ser evidentes a los ojos de toda la comunidad. 
(2007: 15-20.) 


Observa Antequera que estas visiones del desarrollo “no logran 
reducir la pobreza ni dinamizar la economía a largo plazo” (op. cit.: 
40). Estas son algunas de las características de la zona sur y de las pe- 
riferias en las ciudades de nuestro país. Es en este escenario en el que 
se insertan los cuatro barrios que participan en el diagnóstico inicial, 
cada uno con historia e identidad propias. Tres de ellos se ubican en 
el Distrito 8 (Nueva Vera Cruz, Mineros San Juan, Lomas de Santa 
Bárbara) y uno en el Distrito 9 (K'ara K'ara). A continuación resumi- 
mos las observaciones de nuestro diagnóstico inicial, que tratan de la 
vivencia de la migración internacional en este contexto. 


3. La migración en barrios periurbanos 


En nuestro diagnóstico inicial nos centramos en cuatro ámbitos 
para indagar en los efectos de la migración en los barrios de estudio: 
(1) los impactos tangibles de la migración en los espacios privados 
y públicos; (2) los impactos intangibles en la construcción de identi- 
dades y pertenencias; (3) los impactos de la migración externa en la 
construcción de la comunidad local; y (4) los impactos de la migración 
en la organización social. 
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Espacio físico, inclusión y exclusión 


Vemos que en los barrios de la zona sur la migración externa ha pri- 
vatizado las vivencias de los habitantes. La representación más tangible 
de esta privatización son las casas nuevas y grandes construidas con las 
remesas enviadas por migrantes en el exterior. Casi siempre, éstas se 
caracterizan por muros altos y excluyentes. De esta manera, la privati- 
zación de las viviendas genera a la vez la privatización de las vivencias 
entre los vecinos y un impedimento al desarrollo colectivo de las activi- 
dades barriales. En las entrevistas realizadas a vecinos con parientes en 
el exterior, la construcción o ampliación de una casa surge como primer 
destino de los recursos recibidos. Doña Alba menciona: “Mi casita ya 
estoy haciendo, ¿no? Estoy avanzando, harto nos ha ayudado”. Por su 
parte, un grupo de dirigentes observó beneficios que se extienden a la 
familia ampliada: “Queramos o no queramos, [las remesas] generan re- 
cursos para pagar a los mismos albañiles, generan digamos trabajo, entre 
ellos mismos incluso. Hay mucha gente de acá que es albañil, entonces 
para sus propios hermanos están haciendo la construcción.” 


Como se señaló en la sección anterior, la legitimización del barrio 
hacia lo urbano se construye en base a cambios visibles, es decir, 
en base a obras. Asimismo, el desarrollo barrial se entrelaza con los 
efectos de la migración; tal es el caso de las llamativas viviendas cons- 
truidas recientemente. En el caso particular de los barrios periurbanos 
el obrismo tiene por horizonte la inclusión en lo urbano-citadino, 
en aras de una superación de la marginación económica, política y 
sociocultural. 


A través de obras construidas con las remesas de la migración, 
este intento de superar la exclusión colectivo-barrial se ejecuta, pa- 
radójicamente, con acciones ejecutadas desde lo individual-familiar. 
Asimismo, conlleva un efecto secundario no deseado. Como veremos 
a continuación, esta búsqueda de integración en lo urbano pone en 
peligro a la misma colectividad comunitaria. 


La migración como proceso individual/familiar 


Hemos visto cómo la construcción de viviendas refleja una vivencia 
de la migración internacional como un proceso individual y /o familiar. 
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Este proceso parece enmarcarse en las tendencias individualistas de 
las propuestas de globalización socioeconómica y cultural que mar- 
caron la historia reciente de Bolivia y América Latina. La experiencia 
migratoria, al ser privada-familiar, se torna en un proceso privatizador 
de vivencias. Así, la privatización del tema de la migración produce 
una simplificación de sus efectos en el discurso público, mientras que, 
a la vez, los familiares de migrantes cargan sólos el peso de las am- 
bivalencias difíciles de explicar. Partiendo de los impactos en el seno 
del hogar, empezamos a escrudiñar la influencia de la migración en 
la vida cotidiana comunitaria. 


En los lugares de estudio la migración externa es un evento que se 
vive dentro de cada familia; los efectos de la migración que ocurren 
en la familia se los soluciona dentro de la misma, no es un tema que 
se resuelva en forma colectiva, como sucede con otras inquietudes que 
aquejan a una comunidad. Sin embargo, mientras que los impactos 
se sienten más inmediatamente en el seno familiar, todo este proceso 
desemboca en cambios en la vida cotidiana comunitaria. La migración 
externa influye en gran manera en los proyectos de vida individuales 
de cada miembro de la familia, modificando a la vez las situaciones 
en lo material, laboral y micro-social, en todo su entorno cercano, ya 
sea en el barrio, colegio o trabajo. 


Se han encontrado bastantes casos en los que la familia debe 
recomponerse o ajustarse a una nueva situación familiar del o la 
migrante. Estas situaciones a menudo tienen poco que ver con los 
planes originales del migrante y de su familia. Aquellos por lo general 
se orientaban a lo económico: “La idea es ir, ganar y ahorrar [...]. Y 
volver”. “¿Y, después volver?” “Sí”. Pero con el paso del tiempo, más 
bien han llegado a incorporarse nuevos intereses, actitudes, saberes 
y conductas, acarreando con ello nuevos conflictos y motivos de 
angustia para quienes se quedaron en Bolivia. Entre ellos es común 
encontrar iniciativas propias, pensadas para aportar a la economía 
familiar, generar ingresos y no depender únicamente de las remesas. 
Así lo expresó doña Rebeca: 


257 
1 


Quisiera costurar. Antes hacía cubrecamas para vender. Pero no tengo 
para comprar tela [...]. Sí, quisiera comprarme digo una casetita, en la 
ciudad, en La Cancha, yo quiero vender. Así quisiera, pero mi esposo 
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me dice: “Espera nomás, no hagas eso todavía, tú te vas air” “¿y los 
niños, en qué se quedan?” Me dice: “se van a ir en su gusto, talvez no 
van a hacer sus tareas”. 


A la vez, las entrevistas expresan un claro límite en la ampliación del 
beneficio de las remesas a familiares menos cercanos. Los propios padres, 
hermanos y hermanas dan testimonio de manejar con cuidado el uso de 
recursos enviados para fines específicos, como el mantenimiento de los 
hijos e hijas de migrantes. La hermana de una migrante que manda dinero 
para su hijita en Lomas de Santa Bárbara apunta: “No pues, ¿cómo nos 
va a ayudar? Yo creo que ella es aparte y nosotros somos aparte”. 


Al hablar de migración es importante sopesar las motivaciones 
que la originaron y los proyectos de vida que se van modificando 
a partir de ella, empezando por los planes de quienes se han ido, y 
tomando en cuenta los proyectos de cónyuges, hijos y otras personas 
implicadas en este proceso. Así, hermanos, padres y otros familiares, 
sobre todo los que se hacen responsables del cuidado de los hijos de 
migrantes, se expresan sobre la decisión de migrar en relación con sus 
propios proyectos de vida. Se puede decir que los proyectos de vida 
de quienes se quedan a menudo se caracterizan por una relación de 
dependencia directa respecto a la definición de los proyectos de vida 
de los migrantes. De este modo, ante las variaciones en las condiciones 
O perspectivas del pariente o los parientes en el exterior, se pueden 
apreciar cambios drásticos —y hasta desmoronamientos— en la for- 
mulación de los proyectos de vida de quienes se quedaron. 


Las familias de emigrantes que pudieron crearse una cierta base 
de estabilidad laboral en el exterior, si bien logran mejorar paulatina- 
mente sus condiciones de vida y, en el mejor de los casos, invertir una 
parte de las remesas económicas en mejoras en su vivienda y en estu- 
dios, o en una fuente alternativa de ingresos, lo hacen generalmente 
sin escapar de una economía familiar de subsistencia. Los bolivianos 
y bolivianas que salen del país sin llevar a sus hijos o dejándolos 
atrás, tienen más posibilidades de apoyarse en la migración para crear 
una alternativa de mayor solidez. También hemos constatado que la 
participación en un programa de mediación laboral ayuda a superar 
algunos de los factores condicionantes de la migración, que escapan 
de las manos de las familias individuales. 
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Relaciones sociales en la comunidad 


Como se ha señalado, las dinámicas del proceso migratorio en el 
seno de las familias desembocan en cambios en la vida comunitaria, 
partiendo de la construcción y transformaciones de identidades y 
pertenencias. Se ha notado que los vecinos hacen énfasis en la actitud 
cambiada del migrante de retorno; la readaptación en el ámbito fami- 
liar y en los hábitos comunitarios viene a ser una reidentificación (no 
siempre exitosa) con éstos. Los imaginarios muchas veces superficiales 
del migrante y de la migración crean dificultades en la identificación 
del migrante y de su familia con la comunidad, ya que con la carac- 
terización y propagación de sus diferencias con respecto al resto de 
los vecinos se crean barreras que afectan su sentido de pertenencia a 
la colectividad del barrio. 


Es interesante observar cómo se asocia de diversas maneras una 
apuesta personal / familiar con efectos sociales en lo colectivo, que van 
desde algo tan simple como la identificación de diferencias económicas 
que se crean entre unos y otros, hasta interpretaciones más comple- 
jas, como la que expresa un comentario sobre la creación de estatus 
sociales mentales debido a la introducción de estas diferencias entre 
los más y los menos consumistas. En este contexto, existe el riesgo de 
que la migración agudice diferencias y desigualdades entre familias, 
contribuyendo a una debilitación del espíritu comunitario Por otra 
parte, son dinámicas que también se entrecruzan con la búsqueda de 
legitimidad urbana ya señalada. Doña Sara, por ejemplo, comentó: 
“Si un vecino no hace alguna mejora en una casa, por decirte, si yo no 
mejoro mi casa, entonces esta calle no va ser bien vista, ¿no ve? [...]. 
Usted sabe, en la zona norte hay zonas residenciales, por las casas 
nomás son bien vistos. Entonces de alguna manera los vecinos quieren 
que el barrio también mejore”. 


A pesar de la vigencia de estos impactos, también hemos observado 
que el reconocimiento público de los procesos migratorios y las maneras 
en las que éstos afectan a los vecinos puede ser un elemento articulador 
para el colectivo barrial. Esto se evidencia en el tratamiento del tema de 
jóvenes hijos de migrantes en los lugares de estudio. Los jóvenes nos 
transmiten un enfoque importante para entender la relación entre los 
cambios familiares y sociales que la migración ocasiona. 
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En los medios locales de comunicación circulan imágenes fuertes 
sobre los jóvenes hijos e hijas de migrantes, mediante titulares como: 
“Hijos de migrantes: entre el delito y el abuso” o “Hijos sin amor ni 
control”. Un grupo de jóvenes de la zona sur al que consultamos sobre 
este tema opinó que, si bien es cierto que debido a la migración se 
puede enfrentar problemas como baja autoestima, bajo rendimiento 
escolar y otros, estos problemas no son inevitables. Una integrante 
del grupo opinó: “Se puede evitar contando con el apoyo de personas 
cercanas, con las personas que te animen para estudiar, para salir ade- 
lante [...], los vecinos, amigos de barrio, los amigos de la escuela”. En 
un barrio en donde exista a nivel público un reconocimiento general 
de los y las jóvenes como parte esencial de la vida comunitaria, hay 
posibilidades de llevar a la práctica este tipo de propuesta con respecto 
a la valoración y el resguardo de las relaciones sociales. 


Participación y organización social 


Indagando sobre los impactos de la migración en la organización 
social, hemos visto que ésta interactúa con otras dinámicas existentes 
para contribuir a la definición de formas de participación y de organi- 
zación social. Dependiendo del tipo de participación y organización 
social en el barrio, la temática de la migración puede ser incorporada 
o excluida de los asuntos barriales y la forma particular en la que ello 
ocurre lleva a fortalecer o debilitar a la organización formal del barrio. 
De hecho, las relaciones entre vecinos que se van transformando como 
efecto de la migración externa influyen en la participación y organi- 
zación social en los barrios. En cada vecindad, la migración se acopla 
a las dinámicas y a los procesos de urbanización existentes, e influye 
en la definición de las formas organizativas. 


Hay casos en que la migración ha afectado a la organización de 
vecinos debido a la ausencia de personas consideradas clave, “porque 
talvez es la gente que se ha ido la que ponía más interés en lo que 
era el trabajo en el barrio”. Julia, una joven del barrio de K'ara K'ara, 
mencionó el impacto que ha tenido la salida de sus hermanos al ex- 
terior en la participación de la familia en su vecindad: “A veces yo 
vengo a escuchar, o mi madre viene a escuchar, pero no nos metemos. 
Mis hermanos se metían más; escuchaban, pero más se movilizaban”. 
También una dirigente de este barrio opinó que la migración se ha 
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llevado a los jóvenes y ha dejado a gente mayor con poca energía 
para participar: 


Los que éramos conocidos ya hemos ido quedando pocos, la mayoría 
de los que éramos conocidos se han ido a España, Italia, o si no, hay 
gente que se ha ido a vivir a otro lado, lo han vendido sus terrenos 
[...]. Cambios en el sentido de que ya no hemos tenido esa misma 
participación de la gente y la mayoría de la gente no tiene tiempo. 


En otro barrio, Mineros San Juan, donde el trabajo comunal ayuda en 
la articulación y consolidación de la comunidad, se vuelve notable de 
otra manera la ausencia de una parte de los habitantes. Don Rogelio, un 
vecino joven con parientes en el exterior, observó la falta de participa- 
ción en la excavación de zanjas para la red de agua potable: “La verdad, 
parece que la gente no está interesada, casi no viven muchos por ahí, 
de aquí al lado no está el señor, está en España, como te digo, casi no 
hay vecinos que trabajen, hay personas que viven y hay personas que 
no viven”. Este vecino tampoco participa en las reuniones del barrio: 
“Casi no voy [a las reuniones], mi mamá no más va. Como les digo, he 
sabido salir adelante”. La contraposición entre la dedicación al barrio 
y el éxito personal en lo económico que expresa esta última frase, es 
corroborada por un dirigente del barrio, que comentó: “Como familia, 
como individuo, el migrante mejora su situación. Pero eso también es 
causa de miramiento, de especulación de otras familias”. 


En Nueva Vera Cruz el reconocimiento de representación del 
hogar funciona de otra manera. La legalidad formal de la propiedad 
condiciona la participación en el barrio. Si el dueño del lote está en 
el exterior, sus parientes u otros inquilinos que ocupen y cuiden la 
casa no podrán participar de la misma manera que sus vecinos pro- 
pietarios: 


Por el mismo hecho de que dicen que no van los dueños de la casa, 
yo puedo ser la prima y el dueño de la casa está en España, entonces 
yo voy en representación de eso, “Ay, ¿dónde está el dueño pues? Ni 
siquiera están los dueños aquí, ella no es la dueña”, así dicen. 


Esta norma desestimula la participación. “En vez de darle una 
bienvenida al barrio —notó doña Gabriela, refiriéndose a los pa- 
rientes de migrantes dueños de casa— la dirigencia les rechaza y no 
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les escucha como se debería”. Entonces, en este caso el efecto de la 
migración externa en la participación y organización social se suma a 
los procesos existentes de distinción entre vecinos e individualización 
de sus proyectos de vida. 


En Lomas de Santa Bárbara, el barrio menos urbanizado de este 
diagnóstico inicial, la migración no es un tema de relevancia a nivel 
organizacional; es en los espacios más pequeños de organización 
barrial donde los vecinos ventilan sus preocupaciones acerca de los 
efectos de la migración. Estas preocupaciones parecen corresponder 
al ámbito de lo cotidiano y doméstico de cada familia y no coinci- 
den con los ritmos organizativos y las prioridades del barrio en su 
conjunto. De este modo, aquí se configura un escenario estéril para 
afrontar las dificultades cotidianas de la migración, y la privatiza- 
ción de la migración no se atenúa por accionares colectivos. 


Comparando las vivencias comunitarias de la migración en estos 
cuatro barrios, concluimos en nuestro diagnóstico inicial que el re- 
conocimiento público de temas que afectan a muchos de los vecinos 
puede ser una fuerza articuladora para la comunidad. Por ejemplo, 
Nueva Vera Cruz, donde el proceso de asentamiento no ha sido 
un eje articulador en la construcción de unidad (como sí lo ha sido 
en Mineros San Juan), ni tampoco se comparte una larga historia 
de comunidad (como es el caso en K'ara K'ara), los dirigentes del 
barrio han propuesto la construcción de comunidad a través de la 
creación de fuentes de trabajo. Se ha visto que el mismo debate sobre 
la posibilidad de organizarse frente a vivencias compartidas, como 
resulta ser la inserción de familias en la migración internacional, 
puede lograr a incorporar a los vecinos en el proceso colectivo que 
se va creando. 


Finalmente, cabe resaltar las diversas diferenciaciones y desigual- 
dades que los vecinos identifican como ocasionadas o exacerbadas por 
la migración externa. Sin estrategias —barriales, en este caso— que 
reincorporen a las familias migrantes y que busquen puntos comunes 
entre vecinos de toda clase, se corre el riesgo de trabajar por un im- 
pacto muy parcial en la vinculación entre desarrollo y construcción 
de comunidad. 
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4. Configuraciones de comunidad, desarrollo local y migración 
internacional 


A partir de las observaciones realizadas en el diagnóstico inicial, 
surge la necesidad de entender mejor las relaciones entre la construc- 
ción de comunidad, el planteamiento colectivo de desarrollo local y 
los procesos de migración internacional. Con este objetivo, y guiados 
por el diagnóstico inicial, nos embarcamos en la construcción del 
diseño intencional (ver capítulo II) que detalla los alcances deseados 
formulados para nuestros ámbitos de trabajo priorizados y sus actores 
involucrados”. Esta sección final del capítulo introduce los resultados 
de la segunda etapa de investigación-acción. Los capítulos posteriores 
profundizan en sus detalles e implicaciones. 


Al enfocar la atención en los significados de la migración y el desa- 
rrollo en cada contexto específico de construcción de lo comunitario, 
esperamos aportar pautas en ayuda de la problematización de las 
visiones sobre la migración y globalización (señaladas en el marco 
teórico) y de la superación de sus limitaciones. Los dos siguientes 
capítulos exploran las diferentes formas que toman la comunidad, 
el desarrollo y la migración en cada barrio estudiado. Buscamos 
entender, en cada caso, las relaciones entre la construcción de prác- 
ticas y subjetividades colectivas y las vivencias y potencialidades 
de la migración que éstas implican. Identificamos los contornos y 
componentes de la migración en cada vecindad, para entender las 
posibilidades de entrelazar la migración externa con su desarrollo 
comunitario. 


Ahora bien, los procesos de globalización de las últimas décadas 
empujan la hegemonía de un cierto tipo de desarrollo y construcción 
de comunidad. La migración internacional opera dentro de este con- 
texto y, por lo tanto, la globalización conlleva formas y percepciones 
hegemónicas de la migración, siendo éstas la migración de codesarrollo 
y la migración con impactos sociales. Estas formas de vivir la migración 





”  Enla descripción del diseño intencional, los actores involucrados se denominan 


nuestros “socios directos”. Éstos son: las organizaciones vecinales de la zona sur; el 
Centro Vicente Cañas y su programa Poder Local; gobiernos locales, en particular 
sus departamentos de Desarrollo Humano, y personas / instituciones que estudian 
la temática y /o construyen políticas públicas. 
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constituyen el enfoque del capítulo IV. A pesar de la dominancia 
de estas dos formas de incorporar la migración en una comunidad 
(las cuales se plasman en prácticas, discursos e instituciones que los 
refuerzan), existen otras maneras de entender y vivir la migración. 
Configuraciones locales distintas de comunidad y desarrollo implican 
formas alternativas de la migración. El capítulo V explora vivencias 
alternativas de la migración que hemos identificado en nuestros casos 
de estudio: la migración desafiante, la migración integrada y la migración 
asociacional. 


Construcción Visión colectiva 
de la comunidad de desarrollo 


Comunidad urbanizada: 
Prevalece la búsqueda 
de ser parte legítima de la 
ciudad 


Comunidad femenina: 
Mujeres juegan roles 
decisivos en la organización 
vecinal 


Comunidad 
contrahegemónica: 

Con fuerte liderazgo que 
define la unidad del barrio 
en contraste con ideologías 
citadinas dominantes 
Comunidad reconstituida: 
Unidad basada en orígenes 
e historias compartidas y 
relaciones informales 


Comunidad multifocal: 

El nexo de participación no 
es el barrio, sino pequeños 
grupos de vecinos y otras 
redes 


Desarrollo productivo: 
Énfasis en microempresas 
como posibilidad de 
desarrollo 


Desarrollo humano: Enfoque 
en aspectos sociales de 
educación y salud 


Desarrollo incorporativo: 
Incluyente de la mayoría de 
los vecinos, demandando su 
presencia en asambleas y en 
trabajo comunitario 


Desarrollo encaminado: 
Acuerdo básico colectivo 
sobre la visión del barrio 
hacia el futuro 


Desarrollo pluriactivo: 

Se conjugan diversas 
estrategias familiares 
socioeconómicas y sus 
vinculaciones personales y 
laborales 


Enfoques sobre la 
migración en el barrio 


Migración de codesarrollo: 
Intenciones de aprovechar el 
elemento de codesarrollo de la 
migración 


Impacto social de la migración: 
Especial atención para atenuar 
los impactos negativos para las 
familias de migrantes 


Migración desafiante: 

La migración —así como otras 
infuencias externas— se ve con 
desconfianza, ya que desafía la 
unidad del barrio 


Migración integrada: 
Integración de la migración 
a acuerdos colectivos sobre 
trayecto de desarrollo local 


Migración asociacional: 
Refuerza las asociaciones 
variadas que tienen los vecinos 
entre ellos mismos y con otras 
redes 





Cabe recalcar que las diferentes caracterizaciones de cada comu- 
nidad, su desarrollo y su forma de migración son abstracciones, y 
no describen cada circunstancia que allí se encuentra. Sin embar- 
go, buscamos que estas precisiones nos ayuden a especificar cómo 
las construcciones locales de comunidad crean condiciones para 
ciertas visiones y vivencias del desarrollo local y de la migración 
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internacional. De esta manera, el reconocimiento de las especificidades 
locales de la construcción de comunidad nos permite imaginar cómo 
las fuerzas presentes puedan operar en ayuda de un mayor grado de 
autodefinición de lo comunitario y del desarrollo, y entender mejor 
el rol que la migración al exterior juega en esta dinámica. Tal estudio 
también apunta a una evaluación de los riesgos que implican las 
debilidades propias de cada configuración local. El último capítulo 
presenta reflexiones acerca de las implicaciones de las diferentes for- 
mas que toma la migración en cada comunidad estudiada. 


Capítulo IV 
Formas globalmente dominantes 
de desarrollo y migración 





Para explorar las formas hegemónicas del desarrollo y de la 
migración, empezamos con una mirada a un barrio donde se ve el 
codesarrollo de la migración como una posible forma de encaminarse 
a un desarrollo productivo. "Tal desarrollo enfocado en lo económico 
también conlleva sus consecuencias sociales, por lo cual una preocu- 
pación respecto a los impactos sociales de la migración es la otra cara de 
esta visión y trayectoria de desarrollo globalmente dominante. 


1. La comunidad urbanizada y la migración de codesarrollo 


La OTB de Nueva Vera Cruz presenta características identificables 
respecto a su estructura social y económica. En su conformación de 
comunidad prevalece el criterio de pertenencia a la ciudad; por eso 
hablamos de una comunidad urbanizada. Nueva Vera Cruz es recono- 
cida por otros pobladores de barrios aledaños por su antigúedad y 
por haber obtenido avances significativos en cuanto a la legalidad de 
tierras e instalación de servicios básicos. 


Liderada por una dirigencia sólida y profesional que procura la 
industrialización de la zona por medio del emprendimiento de mi- 
croempresas, los vecinos en su conjunto buscan un desarrollo con base 
productiva. En este contexto vive en el imaginario de la población la 
posibilidad de una migración de codesarrollo. Se muestra la influencia 
de la migración internacional en el aspecto físico del barrio, sobre todo 
en las casas grandes de varios pisos que, según vecinos, ayuda en la 
integración del barrio a lo citadino. A la vez, la migración se considera 
un aliado respecto al tema productivo, un tema de gran importancia 
en el ámbito comunitario. 
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La comunidad urbanizada de Nueva Vera Cruz 


Para entender mejor la construcción de comunidad en Nueva Vera 
Cruz, es decir, sus relaciones sociales y prácticas organizativas, empezamos 
con una breve reseña histórica de la vecindad. El proceso de urbanización 
del barrio se inició en los años ochenta, lo que le da un reconocimiento de 
antigúedad ante comunidades vecinas de asentamientos más recientes. Sin 
embargo, sus inicios no son muy diferentes con relación a los demás barrios 
que enmarca nuestro estudio. Varios logros a nivel de comunidad (servicios 
básicos, legalidad de tierras, estructuras sociales sólidas, etcétera) se obtie- 
nen con el transcurso del tiempo, pero el inicio de urbanización de cualquier 
comunidad, en especial aquellos asentamientos irregulares en la zona sur, 
suele tener “procedimientos estándar” a pesar de su informalidad. 


Vecinos que se establecieron en el barrio desde sus inicios recuerdan 
bien cómo era la vivencia de cada día en aquella nueva urbanización. 
Don Calixto nos contó: “Ya es 15 años que vivimos, aquí era puro mon- 
te, ni casas, ni nada, no estaba poblado [...], chanchos nomás había”. 
De manera parecida, su vecina doña Eliana recordó: “Se sufría nomás: 
no había mucha agua, no había luz, con vela teníamos que estar, no 
entraba mucho el aguatero, barro era en tiempo de lluvia [...]. Ahora 
no, ya está un poco más avanzado”. 


También se evidencian en Nueva Vera Cruz procedimientos de 
organización que se suscitaron tal como en otros barrios cuando eran 
nuevos. Un ex dirigente del barrio indicó: “Las primeras actividades 
comunitarias que se realizaban era donde está la escuela ahora, era una 
canchita de fútbol, y ahí se hacían todas las cosas, las reuniones, todo 
eso”. Asimismo, la notable conformación inmigrante en la estructura 
poblacional de toda la zona sur se hace presente en Nueva Vera Cruz; 
el origen de la población es rural en su mayoría (52%). 


Entre los vecinos se menciona los mismos problemas de asenta- 
miento que usualmente se vive en la zona sur, tales como loteamientos 
ilegales y avasallamiento de terrenos, junto con los conflictos que éstos 
conllevan y que suelen ser solucionados con los años: 


Nueva Vera Cruz y Santa Vera Cruz antes eran un sólo barrio, una 
sola OTB, entonces el asentamiento de nuevos inmigrantes ha sido 
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en Nueva Vera Cruz. Los vecinos de aquí, particularmente de Santa 
Vera Cruz, [...] creo que eran propietarios de una parte, y empezaron 
a tener problemas, conflictos, de ahí que empieza la separación y se 
convierte en Nueva Vera Cruz. 


El caso de Nueva Vera Cruz es particular respecto a los demás 
barrios en estudio, ya que en su pasado solucionó el problema de la 
tenencia de tierras de manera cooperativa. En esos primeros años se 
nombró a representantes para encargarse de los procesos de tenencia 
de tierras, incluyendo la compra, venta y distribución de los terrenos. 
Don Calixto, vecino desde principios de la conformación del barrio, 
recordó: “Aquí ha sido la cooperativa que les ha vendido los terrenos, 
pero que igual estaban peleando por ser más legales”. Este énfasis en 
lo legal y la representatividad es un reflejo de la formalidad urbana 
de la comunidad de Nueva Vera Cruz. 


En comparación con otros barrios periurbanos, Nueva Vera Cruz 
se encuentra más cercana al centro comercial y urbanizado de Cocha- 
bamba. La estructura de sus calles, la elevación de grandes casas y, 
sobre todo, su cercanía a la avenida Petrolera, que conecta el centro 
de la ciudad a sus zonas periféricas, facilita a vecinos y visitantes el 
rápido acceso y ubicación. Las características urbanizadas de Nue- 
va Vera Cruz también se presentan en la estructura física grande y 
llamativa del colegio y en la avenida París. Ésta abarca muy pocos 
manzanos, pero es un sector estratégico al que concurren los vecinos, 
con sus tiendas, peluquería, locales y centro de llamadas, que generan 
un comercio pequeño pero suficiente para aglutinar una cantidad 
considerable de vecinos. 


Desarrollo productivo en Nueva Vera Cruz 


Desde su asentamiento, los vecinos de Nueva Vera Cruz han op- 
tado por un modelo de representación de sus acciones mediante sus 
líderes vecinales. La dirigencia actual del barrio, con más miembros 
profesionales que en cualquier otra vecindad en estudio, apunta a 
un proceso de desarrollo económico productivo buscando inclusión 
en los nichos de las demandas del libre mercado. En este contexto, la 
opción de buscar relaciones institucionales con entidades externas en 
apoyo a la industrialización de la comunidad responde a estrategias 


54 LA VECINDAD QUE NO VIAJÓ 





que permitirían superar los desniveles sociales que los vecinos 
mayormente adjudican a las “políticas neoliberales”. Tipificamos como 
comunidad urbanizada la forma de comunidad que se va construyendo 
en esta localidad, ya que las formas organizativas y prácticas sociales 
son muy influenciadas por esta búsqueda de ser parte legítima de la 
ciudad y participar en su modelo dominante de desarrollo. Es por 
esta visión de desarrollo productivo que, en este caso, un enfoque en el 
codesarrollo posibilitado por la migración puede ser consistente con las 
prácticas sociales y realidades percibidas por los vecinos. 


De hecho, el principal objetivo que procura la directiva del barrio es 
organizar a los vecinos en actividades colectivas sobre los cimientos de 
una comunidad económica-productiva, con un adecuado apoyo pro- 
veniente de autoridades estatales. Este enfoque en el soñado desarrollo 
productivo es un elemento clave para poder comprender la dinámica de 
organización del barrio. Don Jacinto, ex dirigente del barrio, señaló: 


Yo quiero acotar esto: un barrio no vive solamente de agua potable, 
alcantarillado, pero las autoridades se han olvidado de esta parte, 
porque en cada sector hay que ver las posibilidades de dar un apoyo, 
ver como industrializar un sector [...]. Las autoridades no se fijan en 
este lado, que puede ser una zona industrial, no le dan oportunidad, 
no le dan apoyo, solamente hablan de agua potable, alcantarillado, 
empedrado, todo [es] servicios básicos. 


La visión que contemplan las autoridades locales define el rol que 
desempeñarán como agentes'” de cambio social y productivo. Don 
Jacinto opinó: 


Talvez la respuesta sería crear más empresas micro, pequeñas, donde 
puedan costurar, y después eso exportar, de esa manera va a haber 
ingresos |...]. Por ejemplo, en Villa Pagador hay mucha gente que se 
dedica a eso de los tejidos, hay institutos donde enseñan costura y hay 
microempresas, y eso vende, y a través de eso muchas familias están 
sobreviviendo juntos. 





“Cuando apelamos a la palabra “agentes”, no sólo nos referimos de manera genérica 
a la identificación de los “actores” que operan en un espacio acotado y delimitado en 
el cual se desenvuelve la vida de un grupo o un conjunto de personas, sino también 
a la cualidad y capacidad de éstos para producir efectos con base en el conocimiento 
y manejo de ciertos recursos y procedimientos” (Arteaga, 2001: 54). 
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Otro vecino, don Lucio anotó: 


Aquí tenemos carpinteros, hay sastres, mochileros, artesanos, que 
bordan para las festividades trajes. Para Oruro están llevando, por 
ejemplo, costuran poleras, buzos de deportivos, jeans, hay hartos 
artesanos. Hay que hacer crecer esas fuentes de trabajo. 


De hecho, cada año el barrio realiza una feria productiva, que 
busca presentar, hacer conocer y vender los productos elaborados por 
vecinos y vecinas. Asimismo, el mecanismo social que fluye en Nue- 
va Vera Cruz refleja prácticas enfocadas en un modelo de desarrollo 
económico y en la prevalencia de relaciones con lo externo (mercados, 
autoridades). La intención de construir una colectividad eficaz, que 
ofrezca un óptimo bienestar a la población, es imaginada por medio 
de autogestiones encaminadas a la productividad. Luego, la visión de 
incluir al barrio en este modelo de desarrollo se traduce en iniciativas 
dirigenciales. De acuerdo a García et al., la autogestión parte de: 


una lógica de [...] utilidad, [donde] las acciones colectivas son de- 
finidas como acciones conjuntas de una serie de individuos para la 
defensa de sus intereses comunes. Para esta lógica un actor social 
colectivo no es más que la organización de unos individuos que son 
capaces de instrumentalizar sus acciones, buscando promover sus 
intereses como grupo y alcanzar el beneficio y la satisfacción de las 
necesidades de sus miembros.” (2006: 2.) 


La implementación de este tipo de desarrollo comunitario expresa 
una identidad propia, es decir, la iniciativa surge desde los actores 
locales —la dirigencia y los vecinos— y se evidencia en un sentido de 
pertenencia particular hacia el barrio. La mirada que se adopta para el 
desarrollo económico en la comunidad de Nueva Vera Cruz se basa en 
una expresión de unidad productiva, el fusionar la economía familiar 
con formas productivas en la colectividad de forma simétrica. Dentro 
de este enfoque, la participación activa en un sistema de desarrollo 
específico adhiere a los vecinos a un círculo de reconocimiento social 
e identificación comunitaria. 


Estas miradas se enmarcan en un concepto de desarrollo que 
pretende propiciar para la población mejores oportunidades de in- 
clusión en la economía de mercado. El enfoque productivo que parte 
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de la apuesta por microempresas es un objetivo para construir esa 
comunidad eficiente, y a la vez es una estrategia de unificación de la 
comunidad que se concretaría al obtener ciertos cambios sociales. El ex 
dirigente don Jacinto, promotor del mencionado modelo de desarrollo 
en Nueva Vera Cruz, afirmó lo siguiente: 


A partir de la llegada de la Ministra de Justicia y el Ministro de Edu- 
cación se ha podido reunir a varios dirigentes y se ha formado un 
Comité Impulsor de Desarrollo de la zona sur, del distrito. Pero yo diría 
que ha nacido muerto, porque se ha apresurado a la conformación de 
una directiva y no tenía razón de existir [...]. Si no participa la gente 
u organizaciones sociales, no necesita existir. La idea es que la gente 
vaya participando, pero también presentándoles cosas que hacer. 


En esta visión de desarrollo, la necesidad de articular lo económi- 
co con lo social se da por supuesta, ya que una esfera se desarrolla 
en base a la otra. El enfoque productivo que parte de la apuesta de 
microempresas es un objetivo para construir una comunidad eficien- 
te. Es decir, la industrialización de la zona no surge como una vaga 
intención de desarrollo que carece de rumbo; por el contrario, es una 
estrategia de unificación de la comunidad que se concreta a obtener 
ciertos cambios sociales. 


Identidad, pertenencia y participación 


El eje fundamental para la ejecución de este proyecto de desarrollo 
es la iniciativa de los mismos actores locales por medio de proyectos 
autónomos, característicos de un ambiente en que se comparten los 
mismos rasgos culturales, el conocimiento amplio de su misma co- 
munidad y un profundo sentido de pertenencia. Al respecto, Arteaga 
indica: 


El agenciamiento —producción y gestión de la identidad colectiva— no 
es simplemente el reconocimiento de similitud cultural —adscripción 
a normas y valores— o a cierta contigúiidad territorial; sino, más bien, 
es la posibilidad de manipular y /o escoger aspectos o atributos iden- 
titarios” (2001: 51). 


Queda claro que la identidad es para una comunidad el sentido 
que le permite diferenciarse en su entorno social y direccionar sus 
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objetivos. Las experiencias de Nueva Vera Cruz en torno a sus es- 
fuerzos para incluirse en una mirada institucionalizada de desarrollo 
económico atraviesan diferentes significados. No solamente represen- 
tan conseguir mejoras en las condiciones de vida y obtener una mayor 
incorporación en la ciudad para escapar a los estigmas de la periferia. 
También crean efectos que inciden en las dinámicas de transformación 
de los espacios sociales. Por ejemplo, la creación de nuevos empleos 
mediante la generación de microempresas generaría nuevas dinámicas 
de unión entre los vecinos, en que el trabajo colectivo propiciaría una 
participación activa de éstos en sus propios proyectos de desarrollo. 
Un dirigente actual del barrio manifestó: 


Nosotros hemos pensado que tenemos que lograr que los vecinos 
quieran a Nueva Vera Cruz. Una de las cosas que ocurre es que un 
vecino viene, se marca su lotecito y se pone una muralla de tres metros 
y no quiere saber de nadie, y ahí se individualiza. La idea es que la 
comunidad esté siempre con actividades constantes. 


Esta visión sale del exclusivo y cerrado ambiente familiar. Se pretende 
una repercusión a nivel colectivo, en el que la inclusión juega un papel 
primordial, pues sin la participación activa no se concretaría ningún 
proyecto. El modelo de desarrollo que se plantea aplicar, entonces, re- 
quiere de la participación de vecinos. Sin embargo, en Nueva Vera Cruz 
surgen contradicciones dentro de este conjunto de relaciones, ya que la 
visión de desarrollo exige la participación activa de todos los vecinos 
para el propio bienestar colectivo, pero los parámetros de la comunidad 
presentan obstáculos a esta participación. Un ejemplo es la importancia, 
arriba señalada, que la comunidad otorga a la formalidad legal. 


La participación en la OTB, en este caso, se delimita por la tenencia 
de tierra; sólo es legítima la participación de quienes son dueños de 
casa. Esto deja marginados de la participación a los inquilinos, que 
suman al 20% de la población en Nueva Vera Cruz. Una vecina que se 
encuentra exenta de las reuniones y también de otras actividades del 
barrio, nos comentó la razón de su ausencia de estos ámbitos sociales: 
“Casi no he ido yo a las reuniones. No he participado, no tengo lote, 
no tengo casita, no es obligatorio, no he ido [...]. Si voy a tener algún 
día tierra o una casita aquí, puedo participar, pero ahorita no cuento 
con ello”. 
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De la misma forma, don Rubén, un vecino propietario de su terreno, 
afirmó lo siguiente: 


Los que tienen derecho a querer tomar una decisión tienen que ser los 
dueños de casa, que viven años. No puede venir otra persona que haya 
venido en alquiler y que no conozca del barrio y que quiera llevar la 
contra a los demás. Esta persona no tiene ni voz ni voto, ni tampoco 
tiene por qué decir, digamos, que esto es lo que sugiere y tiene que 
ser lo que él dice. 


De esta manera, se estimula la consolidación del arraigo y el sentido 
de pertenecía al barrio desde la valorización de la propiedad privada. 
Por medio de la exclusión de inquilinos en las actividades barriales, 
se evidencia la selectiva participación de vecinos en la construcción 
de esta comunidad. 


Migración de codesarrollo: inversiones, exclusiones y posibilidades 


Dentro de este marco, la migración internacional puede jugar un 
papel crucial respecto al tema de inclusión y exclusión. Se trata de la 
construcción de una migración que presente un potencial agregado 
para el desarrollo de la comunidad, tal como se plantea en el espe- 
ranzador codesarrollo (ver sección 1 del capítulo III). De acuerdo a 
García et al., dicho potencial depende de cambios de mentalidad que 
se pueda conseguir en los conjuntos de migrantes en el país de destino 
(si los hay) y en sus familias en el país de origen, “ya que los primeros 
no deben asumir que es su obligación aportar o lograr el desarrollo de 
sus comunidades; mientras que las segundas deben dejar la cómoda 
pasividad de quien sabe que en determinada fecha va a recibir su di- 
nero y, en cambio, tomar las riendas del desarrollo de su comunidad 
de manera activa” (2006: 83). 


Si bien el migrante no debe ser visto como el héroe que carga en su 
espalda la obligación de impulsar el desarrollo de su comunidad, tam- 
poco debe ser considerado un individuo desamparado, sujeto a una 
enfermedad migratoria, creando una dependencia perversa en torno 
a las remesas, pensando que este es su único medio para relacionarse 
con su familia, su comunidad y su país. Es decir, mientras la noción 
del codesarrollo posibilitado por la migración presenta oportunidades 


FORMAS GLOBALMENTE DOMINANTES DE DESARROLLO Y MIGRACIÓN 509 





para la comunidad de origen, su elemento central de remesas también 
presenta riesgos para la misma comunidad. 


Actualmente, el destino final de las remesas en Nueva Vera Cruz 
(como casi todos los lugares de origen) es el ámbito familiar. Estas 
colaboraciones económicas por parte de familiares que radican en el 
exterior se evidencian a nivel público sobre todo en la construcción de 
casas. A la vez que —como hemos visto— la migración juega un rol 
importante al promover así la legitimización del barrio dentro de lo 
urbano, también actúa reforzando exclusiones, especialmente dada la 
importancia de la propiedad privada en esta comunidad. Un ejemplo 
concreto de esta dinámica es el acceso a la red de agua potable en el 
barrio. Se ha observado que la red de agua potable solamente benefi- 
ciaría a las casas llamativas de migrantes. Así lo afirmó Doña Alba: 


En la calle principal, por donde hay instalaciones nomás hay, hasta don- 
de hay instalaciones, otros no tienen agua. Como le digo, por el costo, 
es muy elevado. Ahora ese tema, por ejemplo, aquí ya les está costando 
el dinero a los vecinos para hacer la instalación domiciliaria. 


No es difícil comprender que las familias de migrantes son las que 
tienen mayores posibilidades de obtener este servicio básico. Para los 
vecinos, esta diferencia es palpable, ya que la red de agua beneficia 
solamente a una cuarta parte de la población del barrio. Al decir de 
Doña Eliana: 


La verdad, [es] muy lamentable ver a otros vecinos que tengan agua. 
Es como una humillación. El otro día viene un señor y me dice: “ahora 
tengo agua, bastante, en abundancia”. “Bien por usted” le digo, y otro 
vecino estaba ahí y decía “Yo, ¿cuándo tendré agua?”. Esa gente, yo 
pienso, por factor económico no están incluidos. 


Incluir a la migración dentro de una construcción urbanizada 
de comunidad propone retos de gran importancia. En ámbitos ru- 
rales existen casos en que las remesas colectivas, organizadas por 
asociaciones de migrantes, se invierten en proyectos en beneficio 
de su comunidad de origen (ver, por ejemplo, de la Torre, 2007). En 
estos casos, se evidencian impactos de nuevos sistemas económicos 
relacionados con la migración, cuyos agentes construyen dinámicas 
productivas, tal como la creación de nuevas fuentes de trabajo dentro 
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de un desarrollo microempresarial. Al parecer, el camino para la ma- 
terialización de este objetivo no sugiere muchas trabas en el proceso. 
Sin embargo, hemos visto que es necesario tomar en cuenta las parti- 
cularidades de la comunidad local, para trabajar hacia formas sociales 
que sean más incluyentes y menos excluyentes. 


En el caso de Nueva Vera Cruz, la migración internacional ha do- 
tado a sus pobladores de un sentido de identificación con el barrio. 
Puesto que el destino de las remesas se evidencia en la construcción 
de nuevas casas, se genera un cierto arraigo por posesión: la tenencia 
de una casa amplia y completa en servicios básicos, facilitada por las 
remesas, propicia una identificación con el barrio. Sin embargo, hay 
que cuidar que este arraigo en el barrio no se limite a una pertenencia 
de forma individualista. Como ya se indicó, la inversión en el desarro- 
llo productivo, facilitado mediante proyectos de codesarrollo, podría 
ser un camino en la construcción más incluyente de comunidad. 


Sin embargo, Don Rubén se mostró crítico al respecto: 


El trabajo es duro. Dicen “Prefiero estar trabajando en taxi, que es 
más livianito” [...]. La gente busca algo más fácil [...]. Mucha gente 
va afuera y trabaja duro, no solamente trabaja ocho horas, sino die- 
ciséis horas, casi es el doble. Y sin embargo aquí vienen y quieren lo 
fácil. Por ejemplo, esto te cuento de la gente, confeccionistas que yo 
conozco, han logrado sacar del BDP diez mil dólares, pero ¿qué han 
comprado? En lugar de hacer crecer su negocio, han comprado taxis, 
trufis [...]. Ellos son jóvenes y podían [...] hacer crecer su negocio, su 
taller, podían haber hecho muchas cosas, pero compran su autito y 
con el auto están ahora. 


La frustración de Don Rubén proviene del hecho de que las inver- 
siones no parecen promover la producción en la comunidad. ¿Pero qué 
es lo que impulsa a que un boliviano utilice como migrante el cien por 
ciento de su capacidad productiva y que a su regreso solamente em- 
plee una mínima parte de sus capacidades, ya sea para sus actividades 
familiares o a nivel de su comunidad? Don Rubén lo explicó así: 


Yo creo que hay muchos factores, entre ellos, por ejemplo, no hay 
tampoco de parte del Gobierno algún plan de emprendimiento, ¿no 
ve? Ahora, ¿qué pasa con esos mis tíos que se han ido allá [a España]? 
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Como no tienen alguien que les diga: “Haremos esto y puedes invertir 
tu dinero en esto”, tampoco el Gobierno le pone esto. No hay para 
emprendedores. Entonces ellos qué hacen. No les gusta caminar de 
oficina en oficina, estar haciendo toda esa burocracia, inscripción aquí, 
para agarrar una licitación aquí en la Alcaldía [...]. Tienes que estar 
registrado a FUNDEMPRESA, tu NIT, todas esas cosas. Al inicio sí a 
mí me estaba dando flojera hacer eso. Entonces, con mayor razón a 
personas que no tienen conocimiento de esto. Les explicas “Tienes que 
hacer esto, tienes que hacer aquello”. “Uhh, tanto papeleo ¿para qué?” 
dicen [...]. Te desanima. 


Entonces cabe tomar en cuenta que la legislación y el apoyo estatal 
son fundamentales para la migración de codesarrollo. Las iniciativas 
de vecinos y dirigentes de un solo barrio no pueden resolver los obs- 
táculos en el nivel macro de un sistema, sin que éste se adapte a sus 
necesidades. Es por ello necesario que estas observaciones que surgen 
de la vivencia local sean escuchadas y atendidas por los operadores 
clave de dicho sistema. 


Sugerencias para la migración y el desarrollo en la comunidad 
urbanizada 


Para construir lo comunitario en Nueva Vera Cruz, la población de 
este barrio opta por depositar su confianza en la dirigencia, siguiendo 
los patrones de la democracia liberal y representativa que en Bolivia 
tiene su expresión legal en el modelo de la Participación Popular. 
Otras expresiones de este deseo de insertarse en el proceso de globa- 
lización son la prevalencia de una actitud positiva hacia a las casas de 
los migrantes y el hecho de que tanto los dirigentes como los vecinos 
proponen un desarrollo del barrio y el país que pasa por el empleo 
industrial. En grande, se imaginan el desarrollo productivo impulsa- 
do por el gobierno nacional y en pequeño, mediante la creación y el 
funcionamiento de microempresas. 


Son estas prácticas y visiones comunitarias las que condicionan una 
dependencia respecto a instituciones y autoridades externas. Si los veci- 
nos quieren ser incluidos en el modelo de desarrollo vigente, ellos tienen 
que relacionarse con los actores que les van a posibilitar esa inclusión. 
Esto desemboca en la construcción de relaciones clientelares con autori- 
dades, lo cual se manifiesta en la relación que mantienen dirigentes del 
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barrio con el partido del Movimiento al Socialismo y en las expectativas 
que ésta genera. Con instituciones externas, la dirigencia busca fomen- 
tar relaciones institucionales pero con control social administrativo, tal 
como cuando se pidió transparencia en el manejo del presupuesto del 
mismo Centro Vicente Cañas en su trabajo en el barrio. 


A pesar de todo, se presupone que las autoridades y los mismos 
pobladores deberían ser los constructores de este modelo de desarrollo 
de la comunidad urbanizada, por medio de un trabajo conjunto. Sin el 
apoyo externo, en particular de instancias estatales, es probable que 
surjan más obstáculos. 


Identificamos a Nueva Vera Cruz como el único barrio de los cinco 
estudiados en el que realmente podrá “funcionar” la actual idea de co- 
desarrollo que promueven instituciones como el Banco Interamericano 
de Desarrollo y el Banco Mundial, puesto que es la misma comunidad 
la que opta por ese camino. 


Pero en este contexto, también hemos visto que la migración al 
exterior contribuye a profundizar las pautas de exclusión de la glo- 
balización. Algunos ejemplos que hemos presentado son el limitado 
acceso a la red de agua vecinal y la carencia de voz legítima de parte 
de los inquilinos. Una preocupación adicional que han planteado los 
vecinos de Nueva Vera Cruz son los efectos sociales de la migración. 
Entre las opiniones recogidas en talleres y ferias en esta vecindad 
destacan las llamadas de atención por lo que se percibe como una 
“pérdida de valores” entre la juventud. Hacia el mes de junio 2009, 
esta sensación también se expresó de una manera más cruda en los 
varios muñecos de trapo colgados de los postes de luz del barrio, a 
modo de espantapájaros para “la delincuencia” (ver sección 3 del 
capítulo IV para una profundización de este tema). Sugerimos que, 
además de seguir preparando y gestionando el establecimiento de 
microempresas, esta comunidad pueda organizarse y buscar apoyo 
externo, con el fin de atenuar los efectos negativos de la globalización 
y la migración mediante programas sociales, atención psicológica en 
el colegio, trabajo social con las familias, etcétera. 


Al mismo tiempo, en cuanto se evidencian los efectos colectivos 
de la migración externa, se generan posibilidades de anticipar y 
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manejar dichos efectos en comunidad. Así, se ha planteado el forta- 
lecimiento de la organización barrial con la creación de espacios de 
reflexión en torno a las preocupaciones que conlleva la migración 
externa. Sobre ello, don Rogelio comentó: “Yo creo que es importante 
organizar algunas actividades. Por ejemplo, yo quisiera más que 
todo algunas charlas sobre valores, sobre los efectos de la migración 
y cómo afrontar la migración posteriormente.” Este tipo de trabajo 
organizativo también puede aportar a legitimar y fortalecer la or- 
ganización del barrio, ya que los vecinos sentirán que sus vivencias 
privadas son representadas públicamente. Así incorporarán sus 
preocupaciones a la explicitación de la definición local del desarro- 
llo comunitario, lo que es una buena base para idear y emprender 
esfuerzos colectivos. 


2. La comunidad femenina y la migración con impactos sociales 


El enfoque de las posibilidades productivas de la migración que 
se evidencia en Nueva Vera Cruz comparte fundamentos ideológi- 
cos con la preocupación de los impactos sociales de la migración. 
Ambas perspectivas buscan adecuarse a los efectos de la globali- 
zación en general y de la migración en particular, aprovechándolos 
o atenuándolos. Por su aceptación implícita de estas estructuras 
globales, consideramos a ambas entre las formas globalmente do- 
minantes de la migración. En este subcapítulo se presenta el caso 
de la OTB de K'ara K'ara, que se caracteriza por su dirigencia pre- 
dominantemente femenina y su visión de un desarrollo centrado 
en temas sociales. 


Dada la notable influencia de mujeres en la organización social del 
barrio, describimos a K'ara K'ara como una comunidad femenina, con 
mirada propia de un desarrollo centrado en lo humano. Esto se vincula 
con la vivencia colectiva de la migración y sus impactos, en la que la 
preocupación por los impactos sociales de la migración se manifiesta en 
una atención a los cambios en la vida social ocasionados por la mi- 
gración al exterior. Estos cambios incluyen la ausencia de los jóvenes 
en la vida barrial y el aumento de la participación vecinal femenina. 
También destaca la importancia de la educación y la salud para los 
vecinos. Veremos enseguida cómo se ha construido una comunidad 
con estas dinámicas y características. 
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Construcción del enfoque comunitario de desarrollo 


Kara K'ara mantiene presente su origen agrario, con un aspecto 
más rural que periurbano. Los niños se reúnen en la parte central del 
territorio aún verde de K'ara K'ara, donde unas canchas y un parqueci- 
to brindan espacio para sus juegos. Están muy presentes los recuerdos 
de los vecinos respecto a cómo era su barrio antes, con menos gente y 
estilos y ritmos de vida más rurales. A pesar de su paulatina urbani- 
zación en la última década, este barrio presenta ciertas características 
que resaltan las diferencias con los otros barrios estudiados. 


K'ara K'ara sigue estando poblado en su mayor parte por agri- 
cultores. Según la muestra aplicada al barrio, el 55% de los vecinos 
procede de un sector rural. Esto tiene que ver con su pertenencia al 
Distrito 9, que hace pocos años pasó de ser distrito agrario a distrito 
urbano. El barrio mantiene rastros de actividades agropecuarias que 
conservan algunos de sus antiguos pobladores. Es posible encontrar 
una granja de pollos o un sembradío de cebollas en medio de cons- 
trucciones nuevas. El crecimiento del barrio ha supuesto que personas 
y familias llegadas de diferentes lugares de Cochabamba y de Bolivia 
se constituyan en nuevos vecinos. 


La migración ha dado lugar a profundas transformaciones en el ba- 
rrio. La migración interna ha contribuido al crecimiento demográfico 
y a la dinámica de urbanización barrial, sin dejar de lado preocupa- 
ciones centradas en el acceso a servicios básicos, la regularización 
de tenencia de la tierra, asentamientos irregulares y otras más. La 
migración externa ha generado nuevas miradas sobre la comunidad, 
centradas sobre todo en sus impactos y en cómo trabajarlos en función 
de su propio desarrollo comunitario. De este modo, una clara visión 
de desarrollo humano ha ido surgiendo a la par con la urbanización 
del barrio y su contexto. 


El acelerado crecimiento de la zona se evidencia en la gran cantidad 
de nuevos asentamientos ubicados alrededor del territorio central que 
hoy constituye la OTB de K'ara K'ara. Estos mismos asentamientos, 
a diferencia de los predios de la OTB, tienen pendiente su proceso de 
saneamiento en la tenencia de tierras. Las preocupaciones y visiones 
de desarrollo de estas comunidades circundantes contrastan e incluso 
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chocan con las de la OTB de K'ara K'ara; el conflicto entre los asen- 
tamientos y K'ara K'ara se agudizó a partir del botadero municipal, 
ubicado en medio de los asentamientos cercanos a la OTB. 


Históricamente, la comunidad de K'ara K'ara ha enfrentado conflic- 
tos internos y externos a raíz de la presencia del botadero. A cambio 
de la permanencia de éste en la zona, los anteriores dirigentes de la 
OTB negociaron recursos y obras ante la administración municipal. 
Esto ha significado para los vecinos de K'ara K'ara un temprano 
acercamiento a una precaria red pública de agua, una posta sanitaria 
de primer nivel, una escuela primaria y otras obras menores que han 
contribuido al cambio de aspecto del barrio. 


La visión obrista e inmediatista de las anteriores dirigencias ha 
hecho que K'ara K'ara y las comunidades nuevas alrededor, antes de 
resolver su acceso a servicios básicos de calidad, tengan casi todas sus 
calles empedradas, varias canchas deportivas y parques, incluso en 
lugares insólitos. Cada comunidad gestionó durante las negociaciones 
obras menores, principalmente de impacto visual, que significaron a 
su vez el reconocimiento de la habilidad negociadora de los dirigentes 
que las gestionaron; esto también contribuyó directamente para la 
continuidad de esos representantes. 


De esta manera, todas las comunidades circundantes al botadero 
aprendieron a compensar el riesgo para su salud que supone la cerca- 
nía del depósito de residuos sólidos, con distintas obras. Además, la 
OTB de K'ara K'ara recibía $US 0,70 por cada tonelada que entraba al 
botadero. Con alrededor de 150-200 toneladas ingresando a diario'', 
se obtenía un considerable fondo para la OTB y/o su dirigencia. Du- 
rante años se mantuvo esta dinámica de relacionamiento clientelista 
con las instancias públicas. 


Con el tiempo, y frente a la corrupción de dirigentes que manipu- 
laban los fondos de compensación, un número creciente de vecinos de 
la OTB de K'ara K'ara empezó a cuestionar la presencia del botadero 





11 Enel año 2005, la Empresa Municipal de Saneamiento Ambiental informó que 150 


toneladas entraban diariamente al botadero municipal. Sin embargo, estos datos 
no han sido confirmados y la estimación es conservadora. 
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y la actuación de sus dirigentes. Estos vecinos, apoyados por el pro- 
grama Poder Local del Centro Vicente Cañas, plantearon posiciones 
críticas respecto al riesgo general y a los beneficios interesados que 
representa el botadero. Fue en este periodo cuando se expulsó a la 
dirigencia anterior —desde siempre masculina— y entró la primera 
dirigencia mayoritariamente femenina. La actual dirigencia exige el 
cierre inmediato y definitivo del botadero, en coordinación con otras 
organizaciones e instituciones. Por los daños irreversibles al medio 
ambiente y a la salud de los pobladores de la zona, la OTB ha plan- 
teado la declaración de “zona de desastre ambiental” como parte de 
las acciones de cierre del botadero. 


Pero esta postura ha supuesto confrontaciones incluso violentas con 
las comunidades colindantes. Estas comunidades, menos establecidas 
que K'ara K'ara, dependen de las obras y fondos de compensación 
para obtener la infraestructura que necesitan. Vecinos de algunas de 
estas comunidades son recolectores o dependen del botadero para 
sus labores. Además, la declaración de “zona de desastre ambiental” 
significa una pérdida del valor de las propiedades”. 


Mostrando su disgusto con la posición de la dirigencia de K'ara 
Kara, los líderes de las comunidades alrededor han intentado intimi- 
dar a las dirigentes de la OTB, movilizar a pobladores contra ellas y 
expulsarlas. Durante una feria sobre la migración en la parte central 
de la OTB de K'ara K'ara ingresaron los líderes de las comunidades 
colindantes. Al ver que la feria se realizaba en coordinación con el 
Centro Vicente Cañas, y conocedores de que integrantes del Cañas 
apoyan a la OTB en su demanda para el cierre del botadero, estos 
líderes buscaron interrumpir la feria con la acusación: “¡El Centro 
Vicente Cañas se opone a nuestro desarrollo!” 


La presencia femenina en la visión de desarrollo 


Acentuada por su contraste con las perspectivas de desarrollo de 
las comunidades colindantes, la visión de desarrollo de K'ara K'ara 
se destaca por su preocupación por el bienestar social y humano de 





12 Como un factor más de disenso, parte de la anterior dirigencia de la OTB dirige 
hoy a la organización vecinal de los asentamientos colindantes. 
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sus vecinos. En este panorama se reconocen las reconfiguraciones que 
genera la migración (interna y externa). 


Los datos obtenidos de la muestra aplicada al barrio indican su fuerte 
inserción en la migración externa; el 32% de las familias tiene miembros 
de ambos sexos que han migrado a otros países (68% de ellos a España). 
También se ve una mayor presencia femenina entre sus migrantes (el 
58% de las personas que han migrado son mujeres). En cuanto a las pre- 
ocupaciones por los impactos de la migración, la muestra aplicada a los 
familiares de migrantes revela que el 47% considera que el efecto princi- 
pal de la migración en su familia es la “desestructuración familiar”, en 
tanto que en su barrio el 36% indica “mejoras en la infraestructura del 
barrio” y el 17% no identifica “ningún beneficio para el barrio”. 


Dada la visión de desarrollo y la construcción de comunidad en el 
barrio, se percibe una respuesta particular frente a su preocupación 
por los efectos individualizadores de la migración. Aquí se plantean 
soluciones colectivas, estrategias sociales que permitan la participa- 
ción de todos los integrantes de la comunidad en objetivos enfocados 
en el contexto sociocultural, económico y político que muestran un 
concepto de desarrollo más arraigado en lo social. Como indica Col- 
menares: “La participación de la población misma en sus esfuerzos 
por mejorar su nivel de vida, dependiendo en lo posible de su propia 
iniciativa, [...el] esfuerzo propio y la ayuda mutua [aumentan] su 
eficacia” (s.f.: 5). 


A partir de la participación colectiva en la búsqueda del desarrollo 
en K'ara K'ara, hay una preocupación generalizada por la reciente 
salida de sus jóvenes (a España, principalmente). Reconocer la fuga 
de capital humano denota a la vez una preocupación por el desa- 
rrollo humano y social en el barrio. La preocupación central de una 
dirigencia mayoritariamente femenina se centra en los elementos de 
la convivencia colectiva. Doña Juana, una dirigente, señala: “Más que 
todo, priorizar lo que es la salud y el deporte. Esas son las más im- 
portantes de nuestras metas, y más que todo, la niñez y la educación 
[...]. También tener un centro de salud bien equipado”. 


Nos llama la atención que, entre las vecindades estudiadas, esta 
sea la única dirigencia cuyas preocupaciones enfatizan el desarrollo 
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humano, relacionándolo principalmente con cuestiones comunitarias 
de educación y salud. En cuanto al tema de género, cabe preguntarse: 
¿Cómo se interpreta este mayor enfoque del desarrollo local en cues- 
tiones sociales? ¿Qué es lo que determina que una comunidad decida 
priorizar su apuesta por cuestiones de desarrollo para la preservación 
de su calidad de vida? También podría ser una forma de expresión de 
una comunidad consolidada que se siente asediada por los efectos de 
la urbanización, acentuados por los recientes procesos migratorios y 
por los conflictos que ha generado la presencia del botadero. 


Este enfoque de desarrollo resulta una cuestión problematizadora 
de la relación entre los factores de la migración, la feminización de la 
representación y el enfoque en el desarrollo humano. Al conocer el 
caso, una representante del Defensor del Pueblo explicó la relación 
entre estos tres factores a partir de los roles impuestos a la mujer en 
el patrón de los roles de género tradicionales: 


La asignación de roles que se le da a la mujer en el ámbito reproducti- 
vo básicamente tiene que ver con educación y salud, la reproducción 
dentro del hogar [...]. Aquí no hay un poder patriarcal que limita el 
ejercicio de toma de decisiones de las mujeres, que ellas decidan por 
aquello que se les ha impuesto desde el mundo patriarcal: salud, edu- 
cación y reproducción dentro del hogar”. 


Aunque en K'ara K'ara, como en el barrio de Mineros San Juan, se 
construye la comunidad a partir de la participación colectiva en tareas 
y / o de la reflexión comunitaria, hay matices que distinguen a un ba- 
rrio del otro. En Mineros San Juan, cuya dirigencia es principalmente 
masculina, la percepción de mujeres que participan en tareas comuna- 
les, como el cavado de zanjas para el tendido de la red de distribución 
de agua, muestra cómo esta actividad se asimila al hombre: dirigente 
que discute, pelea y asume el poder de decisión y la mujer como la 
responsable de la acción (ver sección 1 del capítulo V). En K'ara K'ara, 
en contraste, la reflexión se impulsa por su dirigencia mayormente 
femenina, la cual llega a cambiar los parámetros de las discusiones y 
acciones comunitarias. Hemos observado cómo la directiva de la OTB 
convocó a vecinos y vecinas a participar en el plantado colectivo de 





13 Betty Pinto, observaciones durante un taller interno del PIEB, el 13 de 
diciembre de 2008. 
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arbolitos en defensa de un espacio baldío en el borde del barrio, tras 
la amenaza de los barrios circundantes de lotear este espacio. 


Pero el hecho de plantearse un enfoque “femenino” de desarrollo 
comunitario vinculado a lo humano no resulta simplemente de un ma- 
yor número de mujeres en la dirigencia barrial; también se explica por 
una mayor presencia de mujeres en las actividades comunitarias, en 
los espacios de reflexión y decisión y en las acciones emprendidas por 
el desarrollo propio. Quizá el representar la postura de sus vecinos en 
cuanto al cierre definitivo del botadero genere riesgos para la misma 
dirigencia por ser contraria a la de los barrios circundantes. 


Cambios en la participación atribuidos a la migración 


La composición de la dirigencia de K'ara K'ara configura diferentes 
tendencias, ya sea respecto a la definición de lo que es el desarrollo 
para esta comunidad, como a las prácticas organizativas comunales que 
ejercitan. Con relación a estas prácticas organizativas, la migración ha 
tenido dos efectos diferentes. A la par de una percibida ausencia de los 
jóvenes, hay vecinos que también notan el cambio en la presencia de las 
mujeres en los espacios de participación formales de la comunidad. 


Hay esposas de migrantes que muestran una mayor vinculación 
con la organización por la misma situación de tener a su marido en el 
exterior. Participan activamente en ella y están dispuestas a asumir 
más responsabilidades, como indica doña Margarita: 


Sí, sí queremos movilizar toditas, aunque voy a estar en la cabeza, 
digo yo. Si, de verdad, ahora queremos sacar al dirigente de la zona 
y vamos a estar pura mujeres, vamos a entrar de dirigente. Vamos a 
movilizar, a nosotros, más que todo a las mujeres, nos va a escuchar, 
decimos. Eso estuvimos pensando ya. 


También se da el caso de mujeres esposas de migrantes que han 
asumido la representación familiar en asuntos colectivos, como la 
provisión de agua para su familia: “Sí, sí participo en las reuniones, 
más que todo del agua”. Algo parecido sucede con las mujeres cuyos 
cónyuges no les permitían participar, y que perciben un cambio a 
partir de la migración. Doña Gladis relata: 
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Yo voy pues, siempre voy, ahora sí voy [...]. Porque nadie me dice 
nada: “¿Dónde has ido? ¿qué estás haciendo? ¿por qué tan tarde?” 
[...]. Y antes él se molestaba: “Reunión, reunión, nomás”, así [...]. 
Sí, porque siempre empieza tarde, llegas tarde, “Las wawas se van a 
enfermar”. Siempre tenía una excusa de que no vaya [...]. Sí, con mis 
hijos, les llevo, están jugando, yo estoy en las reuniones. 


La participación de las mujeres en otros ámbitos también se ha 
incrementado a partir de la migración de sus esposos. Se aprecia, por 
ejemplo, la existencia de mujeres que han asumido responsabilidades 
laborales o familiares en papeles tradicionalmente impuestos a los 
hombres. Es el caso de tareas de reparación, mejora o construcción de 
ambientes, como nos narra doña Inés: 


Sí, en el barrio coloco cerámica, también aquí las randas coloco y 
preparar cemento o ladrillos. Bañito también me he hecho, yo sola he 
hecho. Tengo mis fotos que estoy haciendo de albañil, baño he hecho. 
La loza he vaciado, cerámica he colocado. 


En el singular caso de doña Inés, la inclusión de esta mujer en un 
mercado laboral restringido a los hombres supone un gran cambio en 
su desempeño de los roles de género, y también en el reforzamiento 
de su autoestima y en otros modos de vinculación con sus vecinos. 
En ese mismo sentido, la esposa y la hija de un migrante expresan de 
manera positiva el aprendizaje y la superación de dificultades prácti- 
cas. Empieza contando la hija: 


Alguna cosa siempre se echa a perder, las mujeres no podemos arreglar, 
como no sabemos hemos tenido que aprender a la fuerza ¿no? Una vez 
mi mamá se había hecho un huequito en la pared en su trabajo y mi 
papá iba a veces a arreglar, así. Como no había, y no había albañiles 
disponibles, entonces mi mamá ha tenido que preparar la mezcla, ha 
tenido que “fachar” la pared. 


Y continúa con orgullo la mamá: “Y después el piso, también he 
puesto cerámica, he puesto bien nomás”. 


Pero aunque la participación de las mujeres en espacios barriales 
formales e informales se ha incrementado a partir de la migración, 
vecinos observan que la migración también ha disminuido la presencia 
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de los jóvenes en las acciones comunitarias. Lo que interesa en este 
caso no es el simple hecho de la desvinculación de los jóvenes res- 
pecto a la organización y la reducción de su participación, sino que 
se pone de relieve la mirada y la importancia que la comunidad da a 
la participación de éstos. Los cambios (sentidos como pérdidas) que 
la migración involucra complican el panorama organizativo de la 
comunidad. Así lo señala una joven vecina del barrio: 


Ha cambiado bastante la gente ya, antes había más reuniones, nos 
organizábamos más para trabajar en el barrio, todo, pero ahora ya no 
es así. Porque talvez la gente que se ha ido es la que ponía más interés 
en lo que era el trabajo en el barrio, pero ya no se organizan como se 
organizaban antes. 


La percepción de los vecinos de K'ara K'ara es que algunas familias, 
a partir de la partida de uno de sus miembros, se encuentran entre los 
conflictos familiares y la pérdida de interés por temas comunitarios. 
Comenta don Adolfo, un vecino: “Pero con la migración más sufren 
los hijos, entonces como ya tienen platita, entonces más aislados son. 
Casi no participan ni en las reuniones, ni en las marchas. Casi no les 
importa”. La disminución de la participación en actividades comuna- 
les se asocia con la migración, así explican los vecinos de K'ara K'ara 
la transformación de su dinámica comunitaria. 


Para describir brevemente ese elemento preciado para la dirigencia 
—los jóvenes—, en el barrio el mayor porcentaje (89%) de las personas 
que han migrado tiene entre 20 y 39 años, es decir que se encuentran en 
plena edad productiva y en posibilidades de participar de manera más 
activa en espacios comunitarios. Por lo general, a los jóvenes de ambos 
sexos que se quedan, en la ciudad se les atribuye diferentes estigmas. 
Entre estos está el criminalizador, común en los barrios al escuchar o 
leer en los periódicos sobre los jóvenes, más aun si son “hijos de migran- 
tes” (ver sección 1 del capítulo V). Pero en K'ara K'ara hay una notable 
ausencia de esta visión estigmatizadora. Más bien se observa una gran 
preocupación por la desvinculación de sus jóvenes, no solamente de 
las actividades comunitarias, sino de la vida misma del barrio, por la 
“alegría” que su presencia significa. Así lo indicó Pedro: 


Bueno, yo como joven sí veo que [la migración] afecta bastante, ya no 
hay como había antes esa alegría en el barrio. Cualquier cosa, antes 
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siempre había más gente. A mí como joven que soy me gustaba más 
antes, porque antes había más gente, más dinámica, y me gustaba 
más. En cambio ahora ya no es lo que era antes, cualquier cosa, por 
ejemplo ahora hay una canchita para jugar básquet, es vacío, ya 
nadie va. 


La dirigencia advierte y expresa la “pérdida” de sus jóvenes, a 
quienes les atribuyen la responsabilidad, capacidad y formación para 
trabajar por su comunidad. Incuso un dirigente explicitó su prefe- 
rencia por los jóvenes antes que por la gente mayor, a la que asocia a 
un papel más pasivo: “La gente que se ha ido es gente joven, son los 
que más necesitamos y se han ido. Sin menospreciar, pero más se ha 
quedado en las reuniones la gente mayor, de pollera, y necesitamos 
más gente que luche”. 


Los vecinos advierten la disminución en la presencia de jóvenes 
—Que relacionan con su migración al exterior—, lo que para ellos 
significa una pérdida para la vida social y organizativa del barrio. 
Estas preocupaciones expresan la fuerte asociación de la presencia y 
actuación de los jóvenes con el logro del desarrollo de la comunidad, 
sobre todo en el marco de un desarrollo con enfoque social. Asimis- 
mo, en el debate colectivo barrial está muy presente la influencia de 
la migración en los jóvenes, no sólo por lo que significa para ellos 
mismos, sino sobre todo por la pérdida que sufre la comunidad ante 
su ausencia. 


Comunidad y migración con impactos sociales 


En K'ara Kara, como en todo lugar, la comunidad se recrea con- 
tinuamente por el fenómeno migratorio, ya sea éste interno (hoy con 
menor incidencia) o externo. Si bien una parte de los vecinos del barrio 
son antiguos y sus abuelos ya ocupaban este territorio, la migración 
interna se ha encargado de enriquecer poco a poco la composición 
poblacional. Un vecino antiguo comentó: “Hay harta gente que se ha 
venido a vivir de otros lados y los que éramos conocidos ya hemos 
ido quedando pocos”. Cabe considerar la fuerte presencia (33%) de 
vecinos y vecinas cuyo origen es el altiplano boliviano, el 79% de los 
cuales es de origen rural. De los que provienen del departamento de 
Cochabamba (63%), el 42% llegaron de áreas rurales. 
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También la migración externa, desde la percepción de los vecinos, 
ha significado cambios en la construcción de la comunidad, tanto en 
el aspecto del barrio como en sus posibilidades presentes y futuras. 
Tal como en los demás barrios estudiados, observamos cambios en los 
elementos tangibles (construcción de casas, muros, tanques) en K'ara 
Kara, así como cambios en aspectos intangibles —es el caso de las re- 
laciones y la cohesión social —. Nos hemos detenido en los impactos de 
la migración en la configuración de la participación formal e informal 
y en la riqueza de la vida vecinal. Pero, ¿cuáles son las posibilidades de 
vincular la migración al desarrollo propio y particular de este barrio? 
Como evidencia García, se suele partir en principio de la búsqueda 
de mayores niveles de bienestar familiar, dejando latente la discusión 
sobre su aporte al desarrollo local y comunitario: 


A nivel mundial la migración internacional y remesas familiares es- 
tán contribuyendo a apalear los problemas macroeconómicos de los 
principales países receptores de remesas y aumentar el bienestar en los 
hogares receptores; las organizaciones de migrantes más consolidadas 
pueden cumplir el papel de aliados estratégicos en futuras estrategias 
de desarrollo local y regional. (s.f.: 87.) 


Sin embargo, a primera vista, en K'ara K'ara la migración parece 
agudizar diferencias y desigualdades entre las familias que tienen 
más y las que tienen menos acceso a recursos, bienes y capital, lo que 
podría generar mayor debilitamiento del sentido de comunidad. Zyg- 
munt Bauman anticipó que la consolidación de la comunidad como 
tal favorece la identificación de sus miembros y el fortalecimiento de 
su sentido de pertenencia a un “entorno seguro”, en el que se reduce 
la percepción del otro como extraño (2005: 172). Esta dinámica implica 
riesgos no solamente respecto a las relaciones que se construyan hacia 
fuera, sino también debido a la identificación por vecinos y vecinas 
de las diferenciaciones y desigualdades dentro de la comunidad oca- 
sionadas por la migración externa. 


Como punto de partida de la reflexión, debe considerarse si las 
diferencias y desigualdades no pasan de ser imaginarios sobre la 
migración y los migrantes que se han convertido en discurso gene- 
ralizado, y consecutivamente, en práctica social. Tal como en otros 
barrios, vecinos sienten el distanciamiento que ocasiona la migración, 
como lo comentó don Adolfo: 
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Hemos visto que [los vecinos migrantes] se han distanciado más, 
incluso en su forma de hablar. No sabemos cómo es allá, puede ser 
que sufren dificultades, pero aquí vienen todo alterados, con actitud 
altanera. Hemos visto que nunca participan, mandan a sus familiares. 
Ya no hay las relaciones de amistad de antes, es otra vida ya. 


Sin embargo, en K'ara K'ara este imaginario no es contundente. 
Hay vecinos que también perciben que con otros migrantes nada ha 
cambiado. Una vecina observó: 


Sí, a veces hay gente que regresa un poco altanera, presumida, el hecho 
de que ha ido al exterior se cree un poco más que los demás. Hay gente 
así, no todos. Hay gente que regresa también normal, tranquilos, más 
sabios se podría decir, algunos. 


Una ambivalencia similar se observa en la discusión entre vecinos 
sobre los beneficios de la migración. Pedro opinó: “Si envían dinero, 
es para construir sus casas, o para sus padres. De alguna manera 
generan algo de trabajo, son sus hermanos que están construyendo, 
pero no recompensa”. 


Jóvenes como Pedro se encuentran en pleno proceso de construc- 
ción de identidad y de demanda de mayor libertad de decisión y 
autonomía sobre sí mismos, definiendo así sus proyectos de vida. 
Perciben, entonces, de manera especial los impactos de la migración 
de sus familiares. Así, son ellos los que nos dan un anclaje importante 
para entender la relación entre los cambios familiares y sociales que la 
migración ocasiona, por ejemplo, cuando les toca asumir un conjunto 
de nuevas responsabilidades ante la ausencia de sus padres. 


Jóvenes hijos de migrantes expresan sus angustias y su carencia de 
afecto. Algunos han optado por no hablar del tema; otros manifiestan 
su dolor como una preocupación por el estado de sus padres, otros, 
finalmente, expresan un claro deseo de cambiar su situación y no 
replicar el tipo de vida que les ha tocado vivir a consecuencia de la 
migración. Rolando nos contó: 


Yo “chango” era y quería yo disfrutar, hacer mis farras, darme de 
vago. Así siempre a esa edad a uno le perjudica que sus papás estén 
lejos [...]. Un poco mal estaba, ya por malos caminos [...]. En la parte 
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económica, bueno, no me puedo quejar, estoy bien, pero de qué sirve 
todo si no puedes estar con tu familia así [...]. Porque lo que [es] a mí, 
mis papás me han faltado todo este tiempo, no lo puedo compensar 
con nada, ni con dinero ni con nada [...]. Yo trabajaría así ¿no? Me 
rajaría, claro que tendría que buscar algo más, pero en aquí pues, 
siempre estando al lado de mi familia, porque a veces comiendo pan 
duro ¿no? por estar juntos, pero a veces los hijos no entienden eso, yo 
no entendía antes. 


Otros jóvenes reaccionan de manera más drástica, expresando re- 
chazo hacia sus padres por ocasionar la separación familiar, mostrando 
de la manera más cruda la destrucción de su familia. El debilitamiento 
de los lazos afectivos conduce a no tomar en cuenta a sus padres y 
afecta sus propias proyecciones de vida familiar: 


Ella tiene 15 años, entonces nació y la dejaron [...]. Ella dijo frente a 
todos: Si a mis papás les pasa algo, a mí no me va a importar. Si se 
mueren me da igual, si están vivos me da igual. Porque ellos ya no 
son padres para mí, ellos dejaron de ser padres desde hace mucho 
tiempo. 


También se ha encontrado jóvenes que, a pesar de no tener un 
vínculo tan directo con los migrantes (que son sus tíos o primos), 
valoran la presencia de éstos en la dinámica familiar y en cómo ésta 
favorece un desarrollo personal armónico al brindar soporte afectivo. 
Un joven nos comentó: 


O sea en primera, la familia ya no es lo que era antes. Antes éramos 
lo que se podía decir una familia, porque siempre teníamos en quién 
apoyarnos y todo eso. Al menos a mí me afectó bastante porque yo, 
como estaba creciendo, me hacía falta en quién apoyarme, a quién 
decirle algo, y cuando se fueron, no tenía a quién decirle nada. Me he 
quedado solo, y como mi abuela —yo le digo mi mamá— es mayor, 
no hay tanto esa confianza con ella. 


Otro aspecto importante tiene que ver con las nuevas aspiraciones 
vinculadas a lo económico. Es verdad que algunos jóvenes todavía 
no han definido su proyecto de vida, pero otros han desarrollado una 
conducta consumista. Un vecino lamentó: “Los jóvenes quieren ropita, 
de lo mejor quieren colocar. A mis hijos, les he comprado una compu- 
tadora también”. Esto puede dar lugar a profundizar el debate sobre 
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las desigualdades que se generan entre vecinos. También están los 
jóvenes que quieren asumir la misma opción que sus padres, migrar: 
“El mayor también está queriendo ir”, nos dice doña Inés. Por último 
están los jóvenes —en su mayoría mujeres— que han asumido roles 
de padres ante la ausencia de alguno de sus progenitores y se han 
convertido en cuidadores de niños ajenos, transformando sus vidas 
con estas responsabilidades: 


Hace tiempo que me han dejado [a cargo], y les he dedicado parte de 
mi vida a mis sobrinos. Y no es que está mal o que me sienta mal, pero 
pienso que esos años no van a volver para mí [...]. Al menos tengo el 
cariño de mis sobrinos, todos estos años he estado con ellos [...]. Me 
he sentido con mucha responsabilidad, además, sin saber qué hacer 
[...]. A veces me sentía bien impotente de no poder hacer nada por 
ellos, pero a la larga me acostumbré a cuidarles, a hacerles divertirse, 
a ayudarles a hacer sus tareas. 


Para algunas la recompensa es el cariño de los hermanos o sobri- 
nos a su cargo, pero para otras significa sacrificarse para dedicarse al 
cuidado de los hijos de los migrantes, tal como señaló Elena: 


A veces me da ganas de pegarles pero no puedes y son rebeldes. La 
mayoría de los chicos que su mama se ha ido son caprichositos. A mi 
sobrino, de tantas hermanas que somos nosotros, no le podemos criar. 
Un hijo, imagínate que sean unos cinco o dos, ¿qué hacen las señoras? Yo 
he dicho: “Pobres señoras, cómo criarán a sus hijos, a sus nietos”, ¿no? 


No son solamente las y los jóvenes los que se ven obligados a 
cuidar a los hijos de sus parientes que decidieron migrar. Es común 
encontrar a otros miembros de la familia extendida asumiendo este 
rol, tal como las abuelas “esclavizadas” por esta tarea o las abuelas 
que han encontrado en los nietos en quien canalizar su afecto, y te- 
men que las madres decidan llevarse a los niños que hoy ya son sus 
hijos. Una de estas abuelas manifestó sobre su nieto: “Ay, no, yo no 
quisiera mandarle a mi hijo [a España], es como si fuera mi propio 
hijo, yo lo quiero”. 


Concluimos que existe una amalgama de situaciones, muy diversas 
entre ellas. Los factores sociales de la migración percibidos por los 
vecinos involucran no sólo las transformaciones en los roles familiares, 
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sino también trasformaciones en la vida social de la comunidad. Se 
percibe tanto factores de distanciamiento entre vecinos como de aporte 
en la inversión en el barrio a partir de empleos para los mismos veci- 
nos y parientes de los migrantes. 


¿Cómo trabajar la relación migración-desarrollo en la comunidad 
femenina? 


Dado el arraigo de la comunidad y su enfoque en el desarrollo 
humano, se podría trabajar estos efectos sociales de la migración en 
Kara K'ara a partir del espacio comunitario que brinda la posibilidad 
de socialización y reconocimiento público de los impactos de la mi- 
gración. Esto implicaría apartar o aclarar los imaginarios construidos 
a su alrededor y plantear estrategias comunitarias adicionales de 
integración de sus pobladores sin diferenciaciones de hecho entre los 
migrantes y sus familiares y los vecinos que no tienen relación con la 
migración internacional. De esta manera, los sentimientos de exclusión 
se atenuarían desde y en la comunidad. 


Ya que se perciben marcadas diferenciaciones y una profundización 
de las desigualdades a raíz de la migración, se requieren estrategias 
barriales que reincorporen a los vecinos migrantes y que busquen 
puntos comunes con los demás vecinos. Sin éstas se corre el riesgo 
de trabajar por un impacto parcial en la vinculación entre desarrollo 
y construcción de comunidad. Este riesgo puede contrarrestarse con 
iniciativas como el proyecto de Apoyo Escolar para los niños de la 
comunidad, vinculados o no a la migración. Este esfuerzo responde a 
la señalada visión de desarrollo centrada en lo social y tiene potencial 
de desplazar la importancia de las diferencias económicas y nuevos 
sentidos de exclusión. La demógrafa Carmen Ledo señaló que: “Ya 
Bolivia es un país que sensiblemente va creciendo de una manera 
peligrosa en sentimientos de exclusión [...]. Quizá el tema de la mi- 
gración internacional y de exclusión convierte gente más renegada 
porque afuera son igual excluidos”*. 


Para el caso de la migración externa, tanto la dirigencia como los 
vecinos reconocen la existencia de sus efectos colectivos. Esto genera 





14 Entrevista a Carmen Ledo realizada por Monique Veltman, 9 de abril de 2008. 
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posibilidades de anticipar y manejar los efectos de la migración en 
comunidad. La fortaleza de la comunidad de K'ara K'ara —que se 
debería aprovechar y seguir reanimando— es el sentido de pertenencia 
comunitaria que facilita que las vivencias de la migración se traten en 
el ámbito del barrio “como en familia”. 


Al haberse construido como una comunidad de características rura- 
les, K'ara K'ara puede ser considerada un pequeño oasis en medio de 
un enorme “desierto de conflictos”. Parece que aquí las migraciones 
tempranas de hombres ayudaron a construir un mayor protagonismo 
de mujeres, que rompieron con un dominio dirigencial masculino y 
que promueven una visión de desarrollo enfocada en lo social (salud 
y educación), en vez de lo económico (obras de compensación). Esta 
comunidad femenina tiene como horizonte una visión de desarrollo hu- 
mano. Visto así, tampoco es casual que prevalezca un posicionamiento 
en el barrio por el cierre del botadero. 


Por un lado, vemos que el enfoque en lo social ayuda a construir 
alternativas de atención a niños y jóvenes frente a algunas amenazas 
de división por diferencias económicas agudizadas por remesas fami- 
liares de la migración. También vemos cómo se aplica esta estrategia 
al conflicto “grande” extendido a los barrios circundantes, al parecer 
dirigidos por hombres y con respaldo de una institucionalidad mascu- 
lina. El ejemplo de los arbolitos plantados en comunidad para resistir 
la toma de un lote protagonizada por los dirigentes opositores, ilustra 
la estrategia de la comunidad femenina frente a tales amenazas. 


Queda pendiente para K'ara K'ara extender a los barrios cir- 
cundantes la estrategia de construcción de comunidad a partir del 
reconocimiento público de problemas comunes. Frente al actual 
enfrentamiento por la presencia del botadero, el desafío consiste en 
abrir canales comunicativos con las comunidades vecinas en torno 
a temáticas distintas al botadero, que por ahora es un elemento de 
división. K'ara K'ara y los barrios vecinos comparten algo de su his- 
toria de vida y su crecimiento y viven problemáticas comunes que 
pueden tornarse en puntos de partida para una renovada relación 
centrada en plantear respuestas conjuntas a problemáticas que los 
unen. La temática de los impactos de la migración internacional y 
las respuestas colectivas ante éstos puede ayudar a impulsar dicha 
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dinámica. Para la OTB de K'ara K'ara y sus formas propias de concebir 
su comunidad y el desarrollo, semejante estrategia de “re-conexión” 
con el entorno podría ser de importancia vital. Hay que considerar la 
pregunta, puesta en términos que enfatizan las diferencias: ¿En qué 
medida esta “fuerza femenina” puede mantenerse en pie, en medio 
de tanto poderío (violento) masculino? En este sentido se puede en- 
tender el enfoque comunitario en el potencial de la fuerza juvenil. A 
la vez planteamos un problema inherente a la mirada comunitaria que 
prevalece en esta OTB: a pesar de las potencialidades sociales de un 
enfoque de desarrollo y de migración más humano que económico, 
éste sigue sin retar el modelo de globalización que crea los mismos 
efectos excluyentes que la comunidad busca tratar. 


Capítulo V 

Configuraciones locales 
alternativas de desarrollo 
y migración 





Aunque prevalece en la perspectiva analítica y mediática el enfoque 
en las posibilidades de codesarrollo de la migración y la preocupación 
por sus impactos sociales, hemos identificado en nuestros casos de 
estudio configuraciones de comunidad, desarrollo y migración que 
presentan alternativas a estas formas globalmente hegemónicas. En 
este apartado exploraremos tres barrios donde las prácticas locales 
dan pistas para entender la migración y el desarrollo desde otras vi- 
vencias. Estas experiencias alternativas de la migración nos muestran 
que en cada localidad existen distintos retos, desafíos y posibilidades 
en torno a la relación entre la migración internacional y el desarrollo 
en el lugar de origen. En los tres subcapítulos que siguen exploramos 
las vivencias colectivas y locales de la migración desafiante, la migración 
integrada y la migración asociacional. 


1. La comunidad contrahegemónica y la migración desafiante 


La OTB de Mineros San Juan se encuentra en el sur del Distrito 
8, en el mero borde de la ciudad. Recién en el año 2008 se resolvió 
a favor del municipio de Cercado una disputa con Arbieto por la 
adscripción administrativa del barrio. “Nos conviene”, opinó un 
dirigente que ayudó a gestionar la decisión, en el marco del proce- 
so de legalización colectiva de los terrenos. En la construcción de 
comunidad en Mineros San Juan, la lucha por obtener el derecho 
propietario sigue jugando un rol esencial. Vecinas y vecinos aún 
tienen muy presentes las duras luchas de los años noventa por la 
preservación de su lote, por su derecho a permanecer en un barrio 
dominado por dirigentes loteadores. 
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Cielo y Céspedes observan cómo las dirigencias de Mineros 
“recurren a un discurso que genera euforia, que va construyendo 
una identidad fuerte en contra de las adversidades que se presen- 
tan al colectivo” (2008: 45). Por estas características tipificamos 
a esta comunidad como contrahegemónica, con un liderazgo cuya 
vigencia es disputada y requiere ser reafirmada en todo momento. 
El discurso unificador se apoya en la identificación de problemas 
y enemigos comunes, así como en la efectividad de mecanismos 
que visibilizan la participación activa de toda la comunidad. El 
espacio idóneo para ello es la Asamblea General. En sus reunio- 
nes periódicas se proponen, discuten y aprueban —a menudo por 
aclamación— visiones y planes de desarrollo de la vecindad. Ha- 
blamos por ello de un desarrollo incorporativo, cuya construcción se 
apoya en la voz de las mayorías y demanda su presencia física y 
su participación activa. 


En este contexto, todo lo “nuevo”, en particular lo que viene de 
afuera, encuentra en primera instancia un determinado grado de 
desconfianza y es retado a comprobar su valor para la comunidad y 
sus prioridades. Aquí también se inscribe la migración internacional, 
que para el caso describiremos como desafiante en relación con la 
unidad contrahegemónica construida. Veamos cómo en Mineros San 
Juan las vivencias de la migración se cruzan en particular con otro 
importante desafío periurbano: la convivencia de la comunidad con 
sus jóvenes. 


Génesis de la comunidad contrahegemónica con desarrollo 
incorporativo 


Las asambleas vecinales de Mineros San Juan se celebran alrededor 
de un desnivel en el terreno. En verano, el lugar es compartido con 
niños que aprovechan la reunión para jugar en la pequeña laguna 
que forman las lluvias de la temporada. Vecinas vestidas de pollera 
mantienen un ojo vigilante sobre sus wawas mientras charlan entre sí, 
tejen una “chompita” y escuchan las palabras de su dirigente. Éste, 
parado entre hombres al borde del precipicio, viste un chaleco de 
awayo indígena y suena en su discurso como el mismo Presidente de 
la República cuando éste critica al imperialismo. Sacudiendo el dedo 
índice a modo de advertencia, sugiere que los vecinos se movilicen 
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para reforzar las gestiones del barrio por una rebaja en los costos de 
instalación del alumbrado público: “Si tenemos que k'alampampear'” 
a las autoridades hay que hacerlo, compañeros [...], vamos a exigir, 
si no nos escuchan, entonces, una k'alampiadita, pues”. La propuesta 
recibe aplauso general. 


Al pasear por las calles de Mineros es fácil percibir su espíritu 
de cohesión. Los vecinos suelen saludar a propios y extraños (sin 
ocultar su curiosidad) y los trabajos diarios de excavación de zanjas 
para la instalación de la red de agua potable se realizan de manera 
comunitaria, en grupos de unas veinte personas, en su mayoría 
mujeres. También es común que una primera charla informal con el 
vecino revele un tono de orgullo combativo, ya sea por lo mucho que 
se sufrió para crear el barrio, ya sea en relación con los cambios que 
se han logrado. En comparación con otros lugares estudiados, son 
muchos más los vecinos que consideran que sus opiniones tienen un 
alto impacto en las decisiones barriales (op. cit.: 47-48). En la memoria 
colectiva persisten recuerdos vivos de la lucha contra una margina- 
lización compartida: “Talibanes nos dicen, nosotros somos famosos 
conocidos como talibanes” (op. cif.: 49). En los años noventa la misma 
población construyó una identidad minera que enfatizaba la asocia- 
ción con la enorme experiencia sindical y la actitud aguerrida que en 
décadas pasadas lograron tumbar dictaduras. 


Hoy queda bastante disminuido el componente poblacional minero 
que, de acuerdo con la muestra de 2007, incluye al 12% de los jefes de 
hogar, frente al 67% de origen rural y un 18% nacidos en la ciudad. A 
la vez, se revela una procedencia dominante de Cochabamba (42%) 
en comparación con los otros departamentos del país (Potosí, 33%, 
Oruro, 13% y La Paz, 11%). Pero en el discurso barrial sigue vigente 
una imagen de resistencia minera, aunque insertada por la actual 
dirigencia en una nueva propuesta de identidad colectiva ligada a 
lo indígena-popular. Cielo y Céspedes citan al presidente de la OT'B, 
que en una asamblea vecinal respondió a sus críticos de esta manera: 
“Como a Túpac Katari mataron, a mí también ¡que me maten por la 
justicia, en defensa del pueblo!” (op. cit.: 45). 





15 Enespañol, la voz quechua k'alampampear significa molestar. 
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Esta frase ilustra el tipo de liderazgo que responde a la construc- 
ción de una comunidad contrahegemónica. Además de mostrarse 
sumamente sacrificado, el dirigente debe convencer a sus bases de su 
absoluta lealtad a la causa colectiva, y no basta con una sola explica- 
ción. La lucha por el poder de representación es una constante, y, como 
hemos observado, cada nueva reunión de Asamblea, como instancia 
máxima en la toma de decisiones, puede convertirse en escenario de 
una disputa pública. Esta dinámica, a la vez, expresa y refuerza el 
carácter incorporativo del proceso de definición colectiva sobre cómo 
se quiere entender y trabajar el desarrollo. 


La migración desafiante: lidiando con lo nuevo y lo ajeno 


Las características descritas líneas arriba brindan pautas para 
entender las preferencias con las que la población de Mineros San 
Juan responde a sus desafíos colectivos. En términos generales, los 
encuentros (a nivel de comunidad) con lo nuevo y /o lo ajeno pueden 
ser considerados tales desafíos y su observación minuciosa aporta 
importantes elementos de comprensión del accionar colectivo. 


Veamos algunos ejemplos de Mineros San Juan. El actual presidente 
de la OTB ejerce un liderazgo dinámico y fuerte que, sin embargo, 
no se sustrae a la normativa colectiva implícita. Proveniente de una 
zona rural de Norte de Potosí y formado como técnico agrónomo, 
este dirigente combina visiones originarias e ideas novedosas que lo 
ayudan en su gestión. Pero el respeto de los vecinos se debe ganar 
con palabras y en los hechos. Y aunque este dirigente ha señalado que 
le gustaría avanzar en la construcción de respuestas comunitarias a 
la individualización del trabajo —“¿Quiénes son los chicharroneros, 
quienes son los carpinteros?” preguntó en una reunión de asamblea 
con la propuesta de trabajar en forma colectiva—, también entiende 
que los vecinos evalúan su gestión considerando avances palpables 
que se obtienen en el corto plazo en los temas identificados como 
prioritarios. El enfoque de la OTB se ha centrado, entonces, en la 
legalización de lotes y —como en gestiones anteriores— en la mate- 
rialización de obras para satisfacer necesidades básicas (agua y luz). 
Los demás sueños del presidente tendrán que esperar su tiempo: “Soy 
un hombre que sueña en formarse [...]. Creo que de acá a cinco, diez 
años todos van a estar pensando como estoy pensando, porque ya 
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más va a faltar alimentación, más va a faltar agua, entonces esa [...] 
visión privatista en el mundo se está terminando”. 


El enfoque de una OTB en la gestión de obras colectivas conlleva 
riesgos. Por ejemplo, puede dar paso a que prevalezca un modelo 
desarrollista afín a la lógica modernizadora que deposita toda su con- 
fianza en el crecimiento económico. En ello influyen en particular las 
relaciones del barrio y sus dirigentes con autoridades y otros agentes 
externos. En Mineros San Juan es notoria la existencia consolidada 
de una institucionalidad externa que cumple funciones sociales sin 
mucha coordinación con la estructura orgánica vecinal. 


En el contexto de la comunidad contrahegemónica, con sus inheren- 
tes desconfianzas hacia lo ajeno, esta situación crea tensiones que, de 
una u otra forma, llegarán a expresarse abiertamente. El representante 
vecinal reconoce el potencial del aporte de fundaciones y organiza- 
ciones no gubernamentales (ONG), pero añade una nota crítica: “no 
por el hecho de que tienen plata nos pueden manejar [...]. Veo que 
las ONG, las fundaciones, no todo, la mayoría digo, [son] la pantalla, 
O la chola con otra pollera, de la privatización, ¿ya?, de la mentira del 
capitalismo, de lo neoliberal”. No es difícil imaginarse cómo esta lec- 
tura se reforzaría con lo expresado por una representante del centro 
educativo en el barrio: “¿Para qué coordinar [con la OTB] si es nuestra 
escuela?” La frase expresa a la vez una valoración de los vínculos 
ausentes (entre la ONG y la OTB) y una conciencia de identidad de la 
ONG vinculada a ritmos propios de trabajo y contactos directos con la 
población. Probablemente la misma complejidad de una coordinación 
cotidiana con dirigencias contrahegemónicas (marcadas por los rasgos 
de desconfianza que le son propios) lleve a la institucionalidad externa 
a buscar formas operativas más independientes. 


De una forma muy distinta se presentan las relaciones con la 
subalcaldía, la autoridad municipal de mayor presencia en Mineros 
San Juan. Como entidad clave en el proceso de formalización de los 
acuerdos de compra-venta y legalización de terrenos que la OTB ne- 
goció con éxito con los varios dueños, funcionarios de esa oficina han 
asistido a varias asambleas. En ausencia de vínculos directos con los 
vecinos mediante la presencia cotidiana en el barrio —como la que 
tiene el centro educativo mencionado líneas arriba—, la participación 
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directa en asambleas permite ciertamente a la subalcaldía construir 
legitimidad. Pero en este caso la relación con la población pasa en 
primer lugar por la dirigencia, comprometiendo su credibilidad, sobre 
todo en una comunidad contrahegemónica. 


Es decir, la legitimidad de los dirigentes se verá afectada por la eva- 
luación que hacen los vecinos de las acciones de la subalcaldía. En los 
primeros meses de 2009 pudimos observar cómo la poca flexibilidad 
de la autoridad municipal llevó a retrasar el trámite de regularización 
de los terrenos, reavivando la expresión de dudas y quejas de vecinos 
hacia sus dirigentes. De esta manera quedó expuesta la capacidad de 
incidencia directa en la estabilidad de la organización vecinal de un 
determinado actor externo considerado clave para las prioridades 
del barrio. 


En un cuarto ejemplo de respuestas colectivas en el barrio a lo 
nuevo y / o lo ajeno, la comunidad de Mineros San Juan muestra cómo 
las obras de primera necesidad pueden también ser una ayuda en la 
superación de diferencias entre vecinos. Á tiempo de iniciar nuestro 
estudio en el año 2007, era muy palpable la distinción que hacían los 
vecinos más antiguos del barrio entre, por un lado, quienes, como 
ellos, habían vivido los primeros años de mucho sufrimiento, y por 
el otro, los “vecinos nuevos”, que contaban con más recursos para 
construir sus casas. 


Sin embargo, al avanzar en nuestro trabajo observamos cómo, con 
el paso de los meses, se iba perdiendo la presencia del tema en con- 
versaciones privadas y públicas. Parece posible explicar este cambio 
a partir de las dinámicas de trabajo colectivo que fueron instauradas 
por decisión mayoritaria en preparación a la instalación de la red de 
agua potable. El carácter obligatorio para todos los vecinos, tanto an- 
tiguos como nuevos, ayudó en la creación de esta nueva experiencia 
de sacrificio colectivo por un bien común. 


Hemos descrito algunas de las dinámicas propias de la OTB Mi- 
neros San Juan en respuesta a la presencia de elementos nuevos y/o 
ajenos que suponen un desafío a la vigencia de prácticas y discursos 
contrahegemónicos construidos. También la participación directa de 
familiares, vecinas y vecinos en la migración internacional implica, en 
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varios sentidos, un encuentro con lo nuevo y lo ajeno. Exploraremos 
a continuación algunos significados e impactos específicos de esta 
migración en el barrio. 


De 239 hogares encuestados en 2007, se registró un total de 60 (25%) 
con familiares actualmente en el exterior o que los habían tenido en los 
últimos cinco años. Entre todos, aportaban al barrio con 93 migrantes 
internacionales, en promedio, 0,39 personas por hogar, es decir, casi 
4 por cada 10 hogares. Entre éstas, había más mujeres (55%) que va- 
rones (45%), la mayoría entre 18 y 49 años; 24% era hija o hijo, y 26% 
hermana o hermano del jefe de hogar. Un 70% vivía o había vivido en 
España y un 22% en la Argentina. 


Entre los lugares en estudio, Mineros San Juan registra el porcen- 
taje más alto de hogares que declara no recibir ninguna contribución 
económica (remesas) de sus parientes en el exterior (35%). Los jefes 
de hogar que sí reciben remesas dicen usarlas para mejorar sus con- 
diciones de vida (52%), construir o mejorar su vivienda (17%) y, en 
menor grado, para la educación de sus hijos (3%). 


Es de especial interés el hecho que en Mineros San Juan los jefes 
(en función) de los hogares con la migración señalan tener más parti- 
cipación en la organización vecinal que sus vecinos de hogares que no 
tienen participación directa en la migración internacional. Al respecto, 
los datos son consistentes: 20% con migración y 16% sin migración 
para altos niveles de participación, 42% a 36% para niveles medios, 
35% a 40% para niveles bajos, y 3% a 8% para jefes de hogar sin nin- 
guna participación en la organización vecinal. En el contexto general 
—+en lo que se esperaría en cuanto a los impactos de la migración en la 
participación— estas últimas cifras sorprenden, ya que en otros barrios 
hemos visto que la migración puede llevar a una disminución en la 
participación de familias de migrantes (ver, por ejemplo, la sección 2 
del capítulo IV). Sin embargo, estas dinámicas coinciden con las diná- 
micas propias de una comunidad con un desarrollo incorporativo y 
nos invitan a revisar el concepto de la migración como una expresión 
netamente individualizadora. 


Para el presidente de la OTB, la migración internacional es “una 
respuesta familiar al modelo económico neoliberal”. Aunque no 
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descalifica la elección —“lo que se quiere es hacer un capital propio, 
construir una casita. Y es positivo: mejorar las condiciones de vida del 
hogar”—, sí identifica un precio social que él llama irreversible: “los 
efectos negativos están en lo psicológico, en los modelos mentales [...], 
a lo mejor causa más miramientos y discriminación [y] el otro vecino 
se queda impotente”. 


Cabe la pregunta de si necesariamente debe ser así. ¿En qué medida 
los desafíos se presentan únicamente como problemas? ¿En qué medi- 
da también pueden ser oportunidades para el aprendizaje colectivo, 
en función de un cambio constructivo? Abordaremos esta inquietud 
a partir de la expresión pública en Mineros San Juan de uno de los 
grandes desafíos para muchas sociedades: la preocupación por la 
inseguridad ciudadana. Las jóvenes, y sobre todo los jóvenes, se ven 
involucrados cada vez más en esta temática a partir de los procesos 
de migración internacional. 


Inseguridad ciudadana: jóvenes en el cruce entre comunidad y 
migración 


Volvamos a la asamblea vecinal que cerró con aplausos el tema 
de la instalación de la red de electricidad. Acto seguido, el dirigente 
introdujo una de las grandes preocupaciones compartidas en toda la 
zona sur de Cochabamba: 


Nos hemos movido para gestionar porque hay instancias establecidas 
en el país que deben hacer cumplir la seguridad ciudadana. ¿Quiénes 
son ellos? La Policía Nacional, obviamente un monstruo ahí adentro, 
bien maquillado, la corrupción, saben ustedes, pero de todas mane- 
ras es la instancia [...]. Todos nosotros sabemos que aquí casi día por 
medio hay robo. ¿Por qué? Porque hay locales, algunos toman y algu- 
nos están observando. Sales media hora, para tu vuelta ya no tienes 
televisor, garrafas, no sé, te lo roban. ¡Pero por qué no nos cuidamos 
entre vecinos! Si estamos viendo robar, le digo “No”. Si le digo, ¿me va 
a robar a mí? No hay tal cosa, compañeros, si [lo] paramos nosotros. 
Tenemos que pararlo, ¡y son de aquí mismo! 


En los barrios periféricos se escucha una gran variedad de comen- 
tarios, respuestas y propuestas en relación con esta problemática, que 
nos permiten identificar y comentar las construcciones ideológicas 
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dominantes —algunas que criminalizan y otras que victimizan—, 
que tienden a reproducirse y reforzarse en el actual debate público 
sobre los procesos migratorios internacionales, tanto en el sur global 
como en el norte. 


En su discurso el dirigente de Mineros San Juan propone que la 
seguridad debe ser un tema de competencia y acción comunitaria. 
Por un lado, cuestiona la legitimidad de la instancia estatal a cargo 
(Policía Nacional), aunque sin descartarla por completo. De esta ma- 
nera, deja planteada la necesidad de generar cambios estructurales 
que sobrepasan los límites de lo local. A la vez, destaca la existencia 
de dos factores internos del problema que pueden ser atendidos por 
los mismos vecinos (“por qué no nos cuidamos entre vecinos” y: “¡son 
de aquí mismo!”), e ilustra cómo el temor lleva a la inacción (“le digo 
“No”. Si le digo, ¿me va a robar a mí?”). 


Según Solórzano, para que se dé el miedo, “se debe sostener una 
relación entre un dominante y un dominado [...] un ejercicio de poder 
necesita el control del otro y lo hace a través del miedo” (1997, citado 
en Niño, 2002: 198). En la vida urbana de hoy, sostiene Bauman, el 
miedo empuja a la gente a construir una comunidad que “equivale a 
un “entorno seguro”” e implica “la equiparación de las áreas públicas 
a enclaves “defendibles' con acceso selectivo; la separación en lugar de 
la negociación de la vida en común; la criminalización de la diferencia 
residual” (2005: 136-7). Esta construcción implica la afirmación de una 
identidad que excluye a un otro temido. 


Muchos hemos aprendido a reaccionar con violencia ante situacio- 
nes, prácticas, relaciones y /o estructuras violentas. Desde esta lógica 
se responde al dominio del otro temido aplicando el mismo instru- 
mento del miedo. Esa fue la propuesta de un vecino que participó en 
la asamblea: “hacer pues unos muñecos y colgarlos a los postes, si es 
posible con sus nombres más, si conocemos quiénes nos están robando 
aquí adentro”. Al poner en práctica esta forma simbólica de retar el 
poder sin prestar atención a su verdadero carácter (pues de ninguna 
manera se rompe el ciclo del miedo como expresión de la relación 
entre dominante y dominado), el vecindario llegaría a asumir la de- 
fensa del lugar como una “cuestión comunal” (Bauman) que oriente 
la inclusión o exclusión de sus miembros. En este proceso, el miedo 
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cumpliría un rol ordenador, justificando la “inevitabilidad” de los 
sucesivos sacrificios que habría de ir haciendo la misma comunidad. 
El resultado: un autoatentado. 


En un estudio reciente sobre percepciones de inseguridad en zonas 
periurbanas de Cochabamba, Hinojosa et al. explican cómo la pobla- 
ción juvenil de estas zonas tiende a ser un blanco de preocupación y 
desconfianza: 


La percepción que asocia al joven con el delito tiende a criminalizar 
a la juventud, más aún si el joven es pobre. De esta forma, la crimi- 
nalización de la juventud termina fundida con la criminalización de 
la pobreza. La combinación de ambos fenómenos hace que la vida 
de los jóvenes de los barrios pobres transcurra con menos seguridad, 
al margen de la licitud o ilicitud de sus acciones personales. En ese 
sentido, no parece casual que muchos de los linchamientos ocurridos 
en los últimos años en Cochabamba, hayan tenido ajóvenes como sus 
principales víctimas. (2006: 17.) 


Entendemos la criminalización como una forma específica de estig- 
matizar o “encarnar el mal en sujetos seleccionados para tal propósito” 
(Niño, 2002: 202). En este caso, se vincula a la juventud periurbana con 
la criminalidad. De una manera inicial, la asamblea vecinal de Mineros 
San Juan formalizó la presencia pública de esta “cuestión juvenil” en 
el ámbito local comunitario. 


En la vivencia cotidiana, la migración al exterior —temática que 
en el barrio no goza del mismo reconocimiento público— se acopló 
a esta dinámica. Aunque el vínculo no llegó a explicitarse (aún) al 
nivel ampliado, en grupos más pequeños ya se expresa un imaginario 
colectivo que asocia a los jóvenes hijos (varones) de migrantes con “el 
problema de la inseguridad”. En una conversación sobre los efectos 
de la migración internacional en el barrio, una vecina nos habló de 
“jóvenes que se juntan en pandillas”. “Y eso —preguntamos— ¿qué 
tiene que ver con la migración?” “Claro, porque [...] no hay papás, 


yIR 


no hay quién les controle y diga: “Andá al colegio”. 


Hemos escuchado comentarios similares en este y otros barrios 
de la zona. Algunos también enfatizan las condiciones de vulnera- 
bilidad de los y las jóvenes de la migración. Las dos imágenes, la 
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primera que criminaliza y la segunda que victimiza a este grupo 
poblacional, se complementan y se difunden mediante titulares de 
prensa como: “Hijos de migrantes entre el delito y el abuso” (Opinión 
11/03/2007). Son imágenes que nos obligan a revisar —a modo de 
paréntesis— las relaciones de las / los jóvenes con el entorno familiar 
periurbano. 


Ser joven en el entorno familiar periurbano 


Guaygua et al. proponen estudiar “las otras instituciones o la 
sociedad a partir del estudio de la familia, [la que] cumple un rol 
determinante en el mantenimiento y reproducción del orden social” 
(2000: 45). Sotelo sostiene, para el caso de jóvenes nicaragúenses de 
los años noventa, que “el espacio familiar puede observarse como 
un espacio alternativo de dignificación personal en donde el sujeto 
puede sentirse actor de su propio comportamiento” (1995: 51). Para 
nuestra población en estudio, nos quedamos con la pregunta: ¿Va la 
dignificación con la reproducción del orden social? 


Un participante del foro “Viviendo con la migración”*” identificó 
en la familia el valor fundamental de los latinoamericanos, en parti- 
cular de los bolivianos, y explicitó así su funcionalidad: “Si educas 
a un niño con tu afecto psicoafectivo, ese niño prácticamente es un 
tesoro ¿no? Ese niño es parte de la familia que, cuando seas viejo, va 
a ir cuidando también”. Migrantes bolivianos en España reflejan este 
modo de ver el sentido de la familia. Don Mario, residente de Barce- 
lona, con esposa e hijos en la zona sur de Cochabamba, comentó: “Yo 
siempre he peleado por mis hijos, para mí, mis hijos son importantes. 
Cualquier cosa puede pasar con mi familia pero yo y mis hijos, hasta 
la muerte.” De la Torre lee en las historias migratorias que recogió 
entre familias de Arbieto una “intención de movilidad social familiar 
[que] parece centrarse en el acceso a bienes y oportunidades objetivas. 
La tierra y la casa, como símbolo de la seguridad, la unidad familiar 
y la posibilidad de un futuro son las primeras metas de una empresa 
migrante observadas.” (2006: 199.) 





10 El foro “Viviendo con la migración” se realizó en el marco de este proyecto de 
investigación-acción. 


02 LA VECINDAD QUE NO VIAJÓ 





La otra meta común de migrantes bolivianos madres y padres de 
familia es la educación de los hijos, y expresa este mismo anhelo por 
una vida en familia. Pero una vida familiar que cuente con un mínimo 
de seguridad y perspectiva, cosa que la madre y el padre no conocie- 
ron. Así lo expresó don Mario: “Yo siempre he dicho a mi mujer y a 
mis hijos: “Tú sabes por qué estoy aquí, por no haber estudiado y por 
no haber salido nada, y ustedes no tienen que ser como el papá'”. Lo 
que se plantea desde estas vivencias, de una manera implícita, es la 
necesidad de definir la seguridad en un marco mucho más amplio que 
el que se concentra principalmente en la criminalidad. Aradau explica 
el génesis de esta visión de seguridad humana: 


Estudios críticos sobre seguridad adoptaron nuevos conceptos |[...] 
apartándose de las definiciones estrechas que invisibilizaron las 
vulnerabilidades e inseguridades de mucha gente, y legitimaron las 
prácticas estatales violentas [...]. Estudios críticos y estudios feministas 
sobre seguridad han promovido el individuo como objeto referente 
legítimo de la seguridad, y han afrontado el tema de la inclusión y 
exclusión” (2008: 36). 


Este concepto más incluyente e integral permite entender las 
acciones de padres como don Mario, que a menudo por costumbre, 
depositan en los hijos la seguridad de sus familias (entendida en 
relación con su pervivencia y desarrollo en el futuro), a través de la 
inversión en su educación formal. Sin embargo, las realidades de la re- 
ciente migración boliviana a España han comenzado a revelar algunas 
falencias en el funcionamiento familiar que ponen en cuestionamiento 
la imagen del núcleo familiar como proveedor de seguridad. Es lo que 
percibe don Mario cuando expresa: “Es fatal, es fatal [...], mi hijo ha 
dejado de estudiar porque no estoy [...]. A mis hijos no los traigo, yo 
tengo que trabajar, ya ves, me rompo la cabeza, tengo que trabajar, y 
a mis hijos ¿quién me los cuida? Porque aquí abandonas a tus hijos, 
te denuncian y te quitan.” 


Para la mujer, este conflicto aun suele ser más fuerte por el rol de 
género que les asigna mayores responsabilidades en la reproducción 
social familiar. Rothe identifica una culpabilización de la mujer 
migrante: 





17 La versión original de esta cita está en inglés. La traducción es nuestra. 
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Cuando es el hombre el que migra, su partida se justifica en función de 
que está cumpliendo con la responsabilidad paterna como proveedor 
familiar y su ausencia no se percibe como traumática para los hijos. Por 
el contrario, cuando es la mujer la que migra por las mismas razones, 
su ausencia se percibe como un abandono familiar que conduce a la 
desintegración del hogar y que puede tener efectos poco menos que 
catastróficos sobre los hijos. (2007: 45.) 


En Mineros San Juan los jefes de hogar tienen un nivel prome- 
dio de escolaridad bajo. De acuerdo con la encuesta realizada, el 
59% sólo concluyó la educación primaria, mientras que el 9% no 
alcanzó ese nivel. Estos datos corresponden con sus otras realidades 
socioeconómicas (el 68% percibe ingresos mensuales por debajo de 
los 1.000 Bolivianos). Sin embargo, el mencionado anhelo educativo 
no se tradujo en la inversión de las remesas en la educación de los 
hijos (ya señalamos que esto sólo vale para un 3% de los hogares con 
migración al exterior). 


Como su migración es bastante reciente (el 83% salió a partir de 
2003 y el 58% a partir de 2005), es probable que muchos de las y los 
migrantes no lograran cumplir demasiado sus expectativas y se limita- 
ran, en el mejor de los casos, a facilitar alguna mejora para sus familias. 
Es lo que expresa el hecho de que un 35% de los jefes de estos hogares 
dice no recibir ningún apoyo económico del exterior; mientras que si 
bien el 52% da cuenta de una mejora en sus condiciones de vida, el 
35% habla de un efecto de “desestructuración familiar”. 


Está claro que la migración internacional dificulta el funcionamien- 
to Óptimo de la familia boliviana. Pero, a la vez, destaca la importancia 
de algunas contradicciones que, si bien se profundizan con la experien- 
cia migratoria, existían ya anteriormente y requerían alguna respuesta. 
Frente a todos estos desafíos han surgido propuestas que enfatizan la 
necesidad, y la oportunidad que brinda la migración, de “repensar la 
familia”. Para Dubet y Martuccelli, la familia “ya no es una institución, 
pero es aquello que las personas quieren que sea” (1998, citado en 
Ferrufino et al., 2007: 31). Sorensen y Guarnizo destacan la corriente 
feminista que plantea “abandonar las trascendentes e ideales nociones 
idealistas de la familia como una unidad social armoniosa” (Ferrufino 
et al., op. cit.: 25). ¿Cuál es la relevancia de esto para la vivencia de los 
jóvenes en el entorno familiar periurbano? 


04 LA VECINDAD QUE NO VIAJÓ 





Un informe de la CEPAL define a la juventud como “el período que 
va desde el logro de la madurez fisiológica hasta el logro de la madu- 
rez social” (2000: 30), lo que deja bastante espacio para interpretaciones 
específicas en un mundo que quiere reconocer la gran diversidad en 
las características biológicas, psicológicas, sociales y culturales de sus 
sociedades. Por ello resulta complicado determinar el significado de 
“ser joven” en un determinado contexto social. Hay un valioso aporte 
de Guaygua et al. (2000) que indaga sobre las vivencias, relaciones y 
visiones de jóvenes de El Alto, una ciudad que en su totalidad puede 
ser considerada como una expresión particular de lo periurbano. 
Para nuestro tema, rescatamos de dicho estudio algunos elementos 
que, aunque fueron observados en un contexto en el que predominan 
los códigos culturales aymaras, tienen un valor explicativo. Veamos 
el entorno familiar, cuya función hemos dejado líneas arriba en la 
incógnita entre la “reproducción del orden social” y la “dignificación 
personal”. Según Guaygua et al.: 


Los padres y las madres demandan respeto y obediencia a la gene- 
ración joven como retribución al apoyo económico y afectivo que 
proporcionan. Al mismo tiempo tienen la potestad de hacer respetar 
sus puntos de vista ya sea por la vía coercitiva (castigos físicos, no 
comprar ropa...) o por el diálogo (recomendaciones) [...]. Cuando 
prohíben o censuran duramente alguna conducta de los jóvenes, es 
justificada para bien de los hijos en el futuro. (op. cit.: 47.) 


A los hijos, por su parte, “generalmente [...] no les gusta que les 
controlen”. Ante esta situación, las jóvenes suelen no enfrentarse, 
“aunque son las propias hijas quienes señalan que sus padres les cui- 
dan excesivamente porque son mujeres, y que si no hubiera ese control 
ellas se sentirían abandonadas [...]. La autoridad de los padres no se 
discute; se cumple”. Esto responde a las expectativas de los padres, 
para quienes: “no existe la noción de regatear con los hijos; ellos deben 
escuchar callados; el mero hecho de “contestar” es considerado como 
una falta grave” (op. cit.: 48-49). 


Observamos que todas estas características tienen mucha presen- 
cia en las relaciones sociales de hogares de Cochabamba, también en 
la zona sur. Así lo señaló Sandra, cuyo padre ya lleva cinco años en 
España pero logra venir de visita cada año. Tras expresar su deseo de 
que su papá no se vuelva air, concluye: “Pero, bueno, es mi papá y yo 
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le hago caso.” A la pregunta respecto a qué tipo de atención requieren 
los jóvenes en sus hogares, una vecina de Mineros San Juan respon- 
dió: “Más que todo tienen que saber corregirlos, los que tienen hijos 
tienen que tener control [...], saber corregir, orientar en la casa, decir: 
“Esto, esto [debes hacer]'. Uno se sacrifica por los niños, uno se saca 
la miércoles para poder solventar el hogar.” 


Guaygua et al. señalan que las mamás suelen ser vistas como “más 
tolerantes, flexibles y permisibles” que los papás (op. cit.: 51). Esta 
diferenciación fue corroborada por una joven de K'ara Kara y su 
mamá que, juntas, se reían al recordar y compartir anécdotas en las 
que el papá y marido las reñía incluso desde España por no portar los 
celulares que les había comprado. Esta joven añadió como elemento el 
hecho de que, por lo general, el papá no suele pasar mucho tiempo en 
casa, mientras que es la mamá la que “llena el hogar”. Probablemente 
se relaciona con esta relativa ausencia de los papás en la cotidianidad 
del hogar el que ellos “generalmente piensan que los hijos no tienen 
problemas serios, porque se considera que los jóvenes no tienen 
ninguna responsabilidad económica y social” (op. cit.: 52). Además, 
“los varones crecen con muy poco contacto con la figura paterna, 
que hace imposible la comunicación entre hijo varón y padres y que 
genera una necesidad de reforzar la masculinidad, particularmente 
en la juventud” (Callirgos, 1996, citado en Guaygua et al.,: 66). Los 
autores establecen aquí un nexo con la socialización de la violencia y 
la participación en “pandillas juveniles”: 


Otro espacio fundamental de afirmación de la masculinidad en los 
últimos tiempos [...] son el barrio y las llamadas pandillas juveniles 
[...]. Los jóvenes son presionados a exaltar su virilidad y agresividad 
con actitudes desafiantes con la policía; hasta golpean a otras personas 
sin razón alguna, mostrando así su disconformidad con lo establecido. 
(op. cit.: 64.) 


También Liebel (1992) explica la vinculación de jóvenes de Nicara- 
gua con la criminalización a partir de la existencia de un vacío en su 
entorno social inmediato; mantener una carencia de apoyo alternativo 
que les brinde lo que la familia no ha sido capaz de proveerles. En este 
contexto, es la misma comunidad la que, como espacio de atención a los 
intereses colectivos, debería considerar la manera de asumir un rol. 


06 LA VECINDAD QUE NO VIAJÓ 





Jóvenes y comunidad: el vínculo ausente 


Hasta aquí hemos visto cómo el tema de la migración internacional 
se acopla a imaginarios públicos que establecen un vínculo particular 
entre juventud (pobre) y violencia, con características de criminali- 
zación. De dar rienda suelta a los temores que ayudan a construir y 
reproducir estos imaginarios, se corre el riesgo de construir comunida- 
des como enclaves “defendibles” en que se excluye al otro temido. Sin 
embargo, en el caso de los “pandilleros” de Mineros San Juan, se ha 
señalado que ese otro temido es conformado por jóvenes de la misma 
comunidad. ¿Ha de sacrificar la comunidad a sus propios hijos? 


La vinculación de este dilema con la migración al exterior pasa 
por una dualidad en los imaginarios que no sólo criminaliza sino que 
también victimiza a los hijos e hijas de migrantes. El mensaje es: “Son 
maleantes, pero a la vez sufren por el abandono y otras violencias en 
el seno familiar”. Esto nos llevó a problematizar a la familia como 
un espacio idóneo de socialización y/o dignificación. Sobre todo la 
migración a España revela la existencia de enormes contradicciones, 
lo que lleva a madres y padres —y no solamente en Mineros San 
Juan— a percibir la convivencia familiar como un rompecabezas sin 
soluciones; y a jóvenes a sentirla como un espacio caracterizado por 
vacíos que invitan a buscar sus vínculos y pautas de socialización 
fuera de la casa, en algunos casos en “pandillas juveniles”. Esto nos 
llevó a plantear un rol para la misma comunidad. 


Volvamos, con este resumen en mente, al discurso del dirigente en 
la asamblea vecinal de Mineros San Juan, para observar la manera en 
la que esta comunidad contrahegemónica busca enfrentar los varios 
desafíos identificados en torno a los jóvenes, la migración internacio- 
nal y la seguridad ciudadana: 


Compañeros, los que están robando es el vecino, es de acá adentro 
mismo compañeros, no es de otro lado. Llamo a la reflexión a la ju- 
ventud, y digo con altura [...]: “Roben, pero no del vecino, ¡cuiden al 
vecino y nos cuidamos entre todos!” Mineros San Juan se identifica 
por una cualidad que no tienen los maleantes. Que trabajen, pero que 
no hagan daño a Mineros San Juan. Reflexionen. Queden instruidos 
quienes están tratando de aprender: la juventud, nuestra juventud, no 
es otra; yo no soy partidario del linchamiento, pero soy partidario de 
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justicia originaria y comunitaria. ¿Cuál es la justicia originaria y comu- 
nitaria? Reflexionar, hacerlo entender, comunicarnos entre nosotros, 
resolver el problema. En otras palabras, quieren robar, que no vengan 
a Mineros San Juan, que vayan a otro lado compañeros [...]. Aunque 
sean rateros de acá adentro, debo cuidar, porque es vecino de Mineros 
San Juan, porque es juventud de Mineros San Juan. Pero ojo, ¡cuidado 
que se haga pillar! [...]. Si sigue pasando, el pueblo va a reventar y yo 
no voy a ser responsable, porque estoy advirtiendo. 


ERIC et al. identifican a la juventud como el sector social en el que 
se intensifica la actividad del capital social: “Estas personas son las que 
más buscan asociarse y participar, crean fuertes lazos de reciprocidad 
y confianza y buscan, construyen y se adhieren a particulares sistemas 
normativos y de valores con tal de fortalecer su sentido de pertenencia 
y de identidad social” (2004: 51). Entendemos el capital social como 
una dimensión de relaciones sociales, básicas para el funcionamiento 
de la organización, las comunidades y la sociedad. Se genera en la 
comunidad y es allí donde se modifica y se reproduce. En este sentido, 
el dirigente de Mineros San Juan buscó convencer a sus vecinos de 
que la construcción de una comunidad sólida y unida requiere que 
ellos incluyan a la juventud del barrio, que no sólo sepan cuidar a sus 
propios hijos, sino también a los del vecino. 


Esto evitaría que los jóvenes se organicen en contra de su propia 
comunidad, e incluso apoyarían a la misma gestión comunitaria: “La 
forma en que esos lazos se establecen y se desarrollan, y las normas, 
las actitudes y los valores que los mismos generen son los que, en 
parte, contribuyen a que en una comunidad se asienten las pandillas 
o no” (op. cit.: 23). Pero las palabras del dirigente también expresan 
su reconocimiento de ciertas limitaciones. El pueblo podría reventar, 
por lo que también los jóvenes que quieran robar deben reflexionar, 
sobre todo con respecto al lugar en que lo hagan. También el cuidarse 
es una actividad y responsabilidad recíproca. Por otra parte, señala 
límites en lo que se puede esperar de un joven, hombre o mujer, que 
es “ratero por dentro”. 


Bourdieu plantea que actuamos en un “campo social” que es “cons- 
truido sobre la base de principios de diferenciación o distribución” 
y en el que “los individuos no están situados en cualquier lugar, de 
una forma cualquiera, sino que ocupan un lugar determinado por su 
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posición en la distribución de recursos sociales” (2001: 60). Asimis- 
mo, los individuos pueden realizar, “no de una forma cualquiera”, 
traslados al interior del espacio del campo social. En este sentido, el di- 
rigente de Mineros San Juan indicó que difícilmente se puede esperar 
que esos jóvenes cambien de manera drástica; es necesario entender 
la actividad del robo no sólo en un contexto legal sino también en un 
contexto de justicia social. Esta visión también va con la ya señalada 
necesidad de superar el estrecho concepto de una seguridad enfocada 
en la delincuencia. 


Lo que se propone, entonces, es incluir a los jóvenes, cuidar de ellos, 
para que ellos también aprendan a cuidar. Este vínculo entre juventud 
y comunidad es un tema pendiente que requiere atención. Estudiantes 
de nivel secundario del colegio San Andrés se expresaron sobre las 
caracterizaciones dualistas de hijos e hijas de migrantes en la prensa 
nacional que mencionamos líneas arriba, rechazando toda imagen de 
victimización (“baja autoestima”, “desintegración familiar”, “niños 
maltratados”) o de criminalización (“se pierden en drogas”, “deserción 
escolar”, “pandilleros”). A la vez, aprobaron la propuesta de instalar 
gabinetes psicológicos en los colegios, pero con la observación de 
que lo que más requieren los jóvenes —y no sólo los hijos e hijas de 
migrantes— es el cariño, el acompañamiento y la comprensión; que 
se les escuche. Esta demanda encontró eco entre jóvenes de todos los 
lugares en estudio. 


El alcance de la comunidad contrahegemónica 


El dirigente de Mineros San Juan guió la asamblea de vecinos hacia 
una mejor comprensión de su problema emergente en torno a la inse- 
guridad y el vínculo con los jóvenes. Planteó considerar a los jóvenes 
como parte esencial de la comunidad y hacer esfuerzos especiales 
para cuidarlos e integrarlos. Es importante señalar que este resultado 
no se dio de ninguna manera por el carácter contrahegemónico de 
esta comunidad. Por el contrario, las contrahegemonías se apoyan en 
la identificación de enemigos externos y hemos observado cómo se 
presenta a éstos en las pugnas por el poder representativo: como una 
fuerza de manipulación con capacidad de operar a través de aliados 
internos. En este contexto, es fácil imaginarse una comunidad contra- 
hegemónica con una dirigencia vecinal que promueva la exclusión y 
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la criminalización de jóvenes con actividades delictivas que afectan a 
la población del barrio. 


La misma construcción contrahegemónica implica la imposición 
de otra hegemonía con un liderazgo que se debe afirmar y reafirmar 
cotidianamente. Esto tiende, por un lado, a reforzar las exclusiones 
implícitas de la identidad contrahegemónica, mientras que por el otro 
provoca el surgimiento de nuevas tendencias contra-contrahegemó- 
nicas. Es decir, la comunidad está abierta al cambio, lo que también 
implica una capacidad de respuesta colectiva ante el cambio. Para el 
caso de Mineros San Juan, hemos ilustrado cómo las ideas novedosas 
son puestas a prueba y a veces postergadas por el conjunto de vecinos 
reunidos en asamblea, los que definen y ajustan sus visiones y prio- 
ridades de manera colectiva. 


Por otra parte hemos visto cómo esta dinámica se reforzó en los 
hechos con el trabajo comunitario para la superación de diferencias 
entre vecinos “antiguos” y “nuevos”. En este contexto también cabe 
la constatación de que la migración internacional de vecinas y vecinos 
no disminuyó, sino que más bien elevó la participación de sus familias 
en la organización barrial. La comunidad contrahegemónica con desa- 
rrollo incorporativo, si bien conlleva exclusiones implícitas, también 
tiene la capacidad de mantener activos los canales de participación 
que se consideran importantes. Y, finalmente, en el tratamiento del 
delicado tema de la vinculación de jóvenes del barrio con actividades 
delictivas, se pudo, por ahora, evitar el camino de la criminalización. 
El desarrollo que se busca pasa por la inclusión de la juventud y no 
por su exclusión; pasa por la seguridad humana más que por el miedo 
provocado por “la delincuencia”. 


También señalamos algunos riesgos. Uno de los desafíos pendien- 
tes es el desequilibrio de género en la organización de la comunidad. 
Una vecina que formaba parte de un grupo de mujeres en obras de 
excavación de zanjas comentó: “Siempre somos más mujeres que va- 
rones, los varones están trabajando también [fuera del barrio], ¡son el 
sostén del hogar!”. “¿Y las mujeres no tienen trabajo?” “Trabajamos 
también.” Luego esta vecina dijo que el barrio no progresa porque 
los dirigentes (varones) “sólo pelean”. Esta mirada de las mujeres 
realizando juntas duros trabajos físicos y los hombres luchando entre 
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sí y tomando las decisiones importantes es un aspecto que merece 
atención en la construcción de esta comunidad. 


Otro tema pendiente es la construcción de relaciones sanas y 
equilibradas con las instituciones externas que tienen presencia en 
el barrio. Por un lado, hay ONG que construyen una presencia sin 
coordinar demasiado sus actividades con la representación vecinal. 
Por otro lado, hemos comentado el gran impacto que puede tener una 
autoridad municipal en la estabilidad de la organización propia. Son 
temas que deben ser atendidos desde ambos lados, y recomendamos 
a las organizaciones externas que trabajan con la población de este 
barrio que hagan esfuerzos especiales para escuchar y aprender con 
el fin de poder realizar sus aportes respetando los ritmos y códigos 
propios de convivencia y organización social de vecinos hombres y 
mujeres. 


2. La comunidad reconstituida y la migración integrada 


Si el barrio de Mineros San Juan nos muestra una comunidad 
particularmente unida y los desafíos y posibilidades que brinda la 
migración externa en ese contexto, la comunidad de Alto de la Alian- 
za nos da otra perspectiva de unidad colectiva y lo que esto implica 
para la migración. En las siguientes páginas veremos algunas de las 
características de este barrio, que se encuentra en el Distrito 14 (Villa 
Sebastián Pagador), en una de las primeras zonas desarrolladas en la 
periferia de la ciudad. Aquí el sentido de comunidad se configura a 
partir del origen común de sus habitantes. Resalta la presencia de lo 
orureño y las historias compartidas que de esto se desprenden para 
dar un sentido de unidad a la comunidad. La antigiúedad del barrio 
y el haber pasado por etapas anteriores en que se pudo resolver las 
dificultades de infraestructura más apremiantes (electricidad, alcanta- 
rillado, agua, transporte, etc.) ha significado una visible disminución 
de la participación formal. Sin embargo, no hay una fragmentación 
consecuente de la comunidad, ya que ésta se reconstituye a partir de 
conocer y compartir historias comunes entre los vecinos en espacios 
informales de participación. 


En este escenario, la migración es un tema que acompaña y está 
integrado a las dinámicas barriales. En Alto de la Alianza existe un 
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acuerdo tácito para reconocer las diferencias marcadas entre, por un 
lado, la actual ola migratoria rumbo a España y, por otro, el proceso 
migratorio anterior hacia la vecina Argentina, con la experiencia 
laboral y aprendizajes que pudieron ser reeditados en el barrio. De 
este modo, el desarrollo del barrio parece estar encaminado a resaltar 
los acuerdos colectivos sobre cómo se desea e imagina el barrio en 
el futuro. 


En Alto de la Alianza identificamos un proceso de construcción de 
una comunidad reconstituida, por sus relaciones consistentes históricas 
e informales. Hay en este barrio una visión de desarrollo encaminado, 
en la que existe un acuerdo básico entre vecinos en torno a qué es 
lo que se busca como colectivo. En este caso, la migración al exterior 
se ha integrado a estos acuerdos colectivos y a los trayectos de de- 
sarrollo local. Esto se debe, en parte, a que el ámbito informal de 
participación y de pertenencia es el contexto que consolida, recrea y 
refuerza el sentido de comunidad reconstituida. La construcción de 
un discurso hegemónico no pasa por las dinámicas de participación 
vecinal, ni por la estructura organizativa dirigencial, como sucede en 
Mineros San Juan. Es el encuentro cotidiano, a menudo casual, entre 
vecinos —que están al tanto de las vivencias de los demás vecinos 
y, además, comparten una historia común— lo que va fortaleciendo 
la imagen de la comunidad. De este modo, la identidad compartida 
de lo orureño, los beneficios colectivos percibidos de los procesos 
migratorios anteriores a la Argentina y lo mucho que se conoce in- 
formalmente de las dinámicas familiares y personales dan sentido 
a la comunidad. 


La construcción colectiva del barrio: historias comunes en Alto de 
la Alianza y Villa Sebastián Pagador 


Territorialmente, Alto de la Alianza parece ser un barrio muy 
pequeño, más pequeño de lo que es en realidad. Pero esta sensación 
no es resultado de las dimensiones del barrio, sino de lo sencillo que 
resulta encontrar a los vecinos. En nuestra primera visita a Alto de la 
Alianza, sin tener más referencia que el nombre del presidente de la 
OTB, preguntamos entre los vecinos que caminaban por las calles de 
su barrio, y poco a poco nos indicaban con precisión: “Allá atrás es 
su casa [...] te va atender, es una persona muy abierta, anda nomás”. 
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En menos de una hora pudimos encontrar la casa del presidente de la 
OTB, y de modo parecido, las de tres representantes de subjuntas”. 


Pasa lo mismo con otros actores que no necesariamente son tan 
conocidos como estos dirigentes. Así, semanas después buscamos a 
una joven vecina de la que sólo teníamos el nombre y apellido, además 
de un número de celular que en algún momento debió haber recibido 
llamadas. Estando en el barrio tratando de adivinar dónde era la casa 
de esta joven, preguntamos a un niño que nos dijo que no la conocía 
pero que le parecía que vivía más arriba. Esto nos llevó a tocar otra 
puerta “más arriba”, como nos dijo el niño; en esta nueva casa nos 
atendió un joven con el uniforme escolar puesto y al parecer listo para 
ir a su colegio. Dudando, le preguntamos si en la casa vivía la joven, 
a lo cual nos respondió con una negativa, pero casi inmediatamente 
después nos preguntó si ella está en la universidad y tiene una herma- 
na menor que aún asiste al colegio. “Entonces la casa de ella está en la 
calle Machacamarca pasando la avenida Pisiga, junto a la torrentera, 
por ese sector la conocerán seguro.” Cuando por fin dimos con la casa, 
nos atendió su mamá, nos explicó que su hija perdió el celular en el 
micro y nos pidió que la fuéramos a buscar a su trabajo por la calle San 
Martín en el centro. “Fácil es llegar” nos dijo, y que, en caso contrario, 
regresáramos después, que ella le diría que fuimos a buscarla. 


Con estos andares y búsquedas empezamos nuestro recorrido del 
barrio. Pero para entender a este vecindario en todas sus dimensio- 
nes es preciso retroceder en el tiempo y hacer una breve descripción 
del contexto en el que se sitúa. Es decir, no podemos comprender la 
dinámica barrial de Alto de la Alianza sin tener en cuenta la zona de 
Villa Sebastián Pagador, en la que se sitúa. Villa Sebastián Pagador es 
la reinvención del altiplánico Oruro a sólo 2.600 msnm: 


Está ubicada en el margen sudoriental de la ciudad de Cochabamba, 
detrás de la laguna Alalay y a unos cinco kilómetros del centro de la 
ciudad, en la zona antes conocida como Valle Hermoso Norte. Al pie 
del cerro Kiri Kiri, está recluida entre la chirriante planta eléctrica que 





!8 Las subjuntas son formas organizativas barriales anteriores a la conformación de 


las OTB. El papel de estas era y es ser niveles intermedios de decisión. Alto de la 
Alianza está subdividida en doce subjuntas. Cada una de ellas abarca entre dos 
y cuatro manzanos. 
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fue de ENDE y la refinería que fue de YPFB. Un canal de riego la separa 
de otro barrio próximo a Valle Hermoso. (Goldstein, 1998: 48.) 


Los márgenes de Villa Sebastián Pagador se han extendido en los 
últimos diez años hacia las laderas de los cerros, apareciendo nuevos 
barrios y asentamientos en su seno. En esta dinámica de la zona, 
como en toda la zona sur en general, han cambiando algunas cosas 
del momento de su creación y han permanecido otras. Un periódico 
local, refiriéndose a Villa Sebastián Pagador, decía: 


Llegar a Oruro desde Cochabamba no exige más de una hora de viaje. 
Por más que la razón y la experiencia nos recuerden que los 228 kiló- 
metros que separan a estas dos ciudades se recorren en cuatro horas, 
lo cierto es que un puñado de orureños —hoy miles— asentados al 
sureste del Cercado han conseguido, durante los últimos 31 años, abrir 
un atajo hacia su tierra natal, achicando la distancia y el tiempo entre 
ambas regiones de manera increíble. (Opinión, s.f.) 


Es este origen orureño y la recreación de un nuevo Oruro en Co- 
chabamba, como menciona este diario local, lo primero que surge 
cuando se piensa en Villa Sebastián Pagador. Hace más de 30 años, 
ese puñado de orureños: 


dedicados fundamentalmente al comercio minorista, cansados de vivir 
en casas de alquiler y anticrético, decidieron organizarse para comprar 
lotes y construir sus propias viviendas. Así comenzó, entre sueños de 
conseguir una casita propia, la esperanza de fundar “un nuevo Oruro” 
en Cochabamba. (Balderrama et al., 2008: 38.) 


La fundación de Villa Sebastián Pagador data de 1977, impulsa- 
da por: 


Un grupo de emigrantes provenientes de la región de Oruro, en su 
mayor parte de las provincias. Esa época los vecinos recuerdan la 
“dureza” de los dirigentes, quienes, por ejemplo, pusieron un plazo 
de un año para que los nuevos vecinos construyan sus casas. Estas 
medidas aceleraron el proceso de urbanización de la zona. Además, 
cada domingo los vecinos debían acudir portando machetes, picota o 
azadón, para realizar trabajos comunales. Estos trabajos se realizaron 
en el primer grupo, tres o cuatro meses después se formó el segundo 
y después el tercer grupo. (CEDIB / Poder Local, 2008: 133.) 
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En Alto de la Alianza, la presencia de vecinos que provienen 
de Oruro alcanza a un 67%, y más de un 53% de éstos viven en el 
barrio por más de diez años. A nivel general, el porcentaje es un 
poco menor en Villa Sebastián Pagador: la presencia de varones 
nacidos en Oruro en el distrito alcanza a un 47% y entre las mujeres 
es del 44%'. 


Esos primeros años son para los vecinos de Villa Sebastián Paga- 
dor símbolo de la fuerza de la identidad basada en la participación 
vecinal. Ésta, a la vez, tiene un impacto en la creación de sentidos de 
comunidad muy fuertes, en que, a decir de Goldstein: “Es amplia- 
mente conocida en la ciudad como una comunidad muy organizada 
y unida, activa en la preservación de su herencia cultural” (op. cit.: 
52-53). En este contexto, a los pocos años de la fundación de Villa 
Sebastián Pagador se crea el barrio Alto de la Alianza. El proceso de 
construcción del barrio dependió enteramente del esfuerzo de sus 
vecinos, que recuerdan las condiciones y las dificultades que tuvieron 
que atravesar para consolidar su nuevo barrio. Doña Cecilia narró 
cómo fue ese primer momento: 


Cuando llegamos todo era pampa no había ni casas, nada; el río 
también de aquí se veía, aquí arriba había ganado [...]. Pero antes en 
movilidad nosotros veníamos hasta Valle Hermoso [...] de ahí a pie 
teníamos que subir todas las noches. O de La Cancha había una vol- 
queta que nos traía hasta por acá [...]. Años hemos estado sin agua, 
hemos sufrido harto, porque ni el aguatero venía. Así montoneras de 
ropa, me acuerdo que no se podía ni lavar ropa y se iba a la acequia, 
y otras veces era limpia el agua. Claro, todo el mundo iba a lavar, se 
lavaba ahí porque un turril no te alcanzaba. 


En aquella primera etapa de construcción del barrio, este era per- 
cibido por sus vecinos como el límite de Villa Sebastián Pagador, pero 
con el transcurrir de los años esa posición fronteriza fue cambiando, 
como indicó don Víctor: 





2 Los datos estadísticos de Alto de la Alianza y Villa Sebastián Pagador corresponden a 
un diagnóstico realizado por el Centro Gandhi en todos los barrios del Distrito 14 el 
año 2007. Los datos del Distrito 14 se pueden encontrar en Balderrama et al., 2008. 
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En el caso mío, un ejemplo, mis papas se vinieron el 84 u 85, tenía 
10 añitos de edad aquella vez. Llegamos aquí, mi casa era el últi- 
mo predio o vivienda que se podía ver, era todavía el último, para 
entonces era la subjunta Litoral, era el último. Imagínese cómo 
era, y ahora mi casa es el centro de la ciudad, es el centro de Villa 
Pagador. 


La percepción vecinal acerca de lo marginal del barrio se ha mo- 
dificado a partir de las obras que se han ido gestionando en estos 
últimos años: “Para el mejoramiento del barrio se ha hecho el trabajo, 
se ha hecho el alcantarillado, ¿no?, saneamiento básico y tenemos 
agua también, y el empedrado de las calles y eso ha sido en primer 
lugar, lo que tenemos.” Sin embargo, actualmente, sólo el 49% de 
las viviendas de Alto de la Alianza tienen acceso al agua potable. 
De este evidente período de mejora queda impresa en la memoria 
compartida de los vecinos la idea de una fuerte unidad para lograr 
plasmar sus objetivos: “Sí, evidentemente nosotros somos muy uni- 
dos en este barrio, por eso mismo hemos mejorado nuestro barrio, 
en el Distrito 14 por primera vez nuestra OTB se ha beneficiado con 
el alcantarillado”. 


De acuerdo con la percepción de los dirigentes, la unión del barrio 
también tiene mucho que ver con la forma en que éste está distribuido 
territorialmente. A pesar de la disminución actual de la participación 
formal en el barrio —que veremos más adelante—, las subjuntas re- 
presentan un espacio de cohesión social e integración vecinal, incluso 
para los vecinos nuevos que compran una casa en el barrio. Sobre esto, 
el presidente de la OTB dijo: “Por si acaso, cada subjunta sabe lo que 
pasa, cada presidente de subjunta sabe lo que pasa en la subjunta. Así 
que hasta para vender un lote tiene que conocer a su presidente de 
subjunta, luego a su OTB, que estoy vendiendo aquí el lote, que va a 
cambiar de nombre”. 


De esta manera la imagen de la comunidad parte de la experiencia 
compartida respecto a la gestión de obras comunitarias, de la temprana 
participación vecinal y de haber sido parte en la construcción misma 
del barrio. Don Joel reconoce este hecho cuando dice: “Eso, como le 
digo, vivimos como en la “vecindad del Chavo”, o sea, sabemos lo que 
pasa (risas) [...], una vecindad más grande, pero”. (sic) 
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La comunidad reconstituida y las dinámicas barriales sin 
participación 


En Alto de la Alianza la etapa de construcción de obras en servicios 
básicos ya pasó. Y a medida que se gestionaban las obras y, por ende, 
se resolvían algunos problemas comunes, la participación vecinal y 
los rasgos organizativos de aquel momento disminuyeron. Según un 
dirigente del barrio: 


Antes la participación era en masa, en masa, pero ahora que se tiene el 
alcantarillado, ya bajó la frecuencia a las reuniones. Ahora a lo mucho 
asisten 200 ó 220, 180 personas a las asambleas generales. Y eso ya la 
verdad que debilita la fuerza de la OTB, pese a que se ha aumentado 
en los predios de lotes baldíos, ahora hay viviendas muy buenas. Pese 
a eso no hay frecuencia ni convocatoria misma de la OTB. Talvez esto 
sea un factor porque los dueños están en el extranjero y los inquilinos 
talvez no pueden asistir. Los hijos de las reuniones se olvidan y hacen 
muchas cosas que pueden pasar, ¿no? 


Este poder de convocatoria también tiene que ver con los niveles 
organizativos de la O'T'B: en el transcurso de los últimos meses de la 
investigación no se pudo llevar a cabo una reunión de carácter general 
entre presidentes de las subjuntas y el resto de los miembros del direc- 
torio de la OTB, ni tampoco se realizaron asambleas. Esto último, de 
acuerdo a los dirigentes, tiene que ver con los procesos que siguió la 
OTB desde hace más de cinco años para lograr consolidar el proyecto 
de alcantarillado, para lo cual se hipotecó el programa operativo anual 
(POA) del barrio. Un dirigente explicó: 


Lo del POA está hipotecado 15 años, entonces ahorita justamente 
estamos pagando 7 años [...]. Sí, más de la mitad [falta], o sea se ha 
hipotecado desde el 2001 [...]. Entonces de esa forma que el barrio se 
ha mejorado, si no hubiéramos hipotecado”, talvez hubiera tardado 
en mejorarse. Ahora somos de las tres primeras OTB en tener esos 
servicios básicos. 





2 En conversación con un dirigente del barrio, él señala que la deuda de la hipoteca 


del POA ascendía a más o menos Bs. 1.800.000 y que se había pagado un poco 
menos de la mitad de este monto. 
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En este sentido, tras la conclusión de las obras mencionadas, la es- 
tructura organizativa de la vecindad y su participación formal fueron 
disminuyendo gradualmente al no contar con recursos que gestionar, 
ni con procesos que continuar dentro de esa línea de desarrollo basada 
en las obras. Entonces surge la pregunta: ¿Cómo se construye o recons- 
truye una comunidad si los espacios formales de participación que 
antes consolidaron el barrio van desapareciendo paulatinamente? 


Benedict Anderson, refiriéndose a la nación como una comunidad 
política imaginada, sostiene: “Es imaginada porque aunque los miem- 
bros de la nación más pequeña no conocerán jamás a la mayoría de 
sus compatriotas, no los verán, ni oirán siquiera hablar de ellos, pero 
en la mente de cada uno vive la imagen de su comunión” (2006: 23). 
Para el caso de Alto de la Alianza, la imagen de su comunión está 
estrechamente ligada al origen compartido de sus pobladores y al 
haber creado en función a lo orureño un referente para interpretar las 
condiciones que hacen y configuran al barrio. Don Gustavo opinó: 


Porque si fuéramos de otros lugares, a lo mejor no nos podemos entender 
[...]. Claro, entre nosotros ya sabemos cómo hablar, a lo mejor si fueran de 
otro lugar como Punata, hablan quechua, a lo mejor no les va a gustar lo 
que hacemos nosotros y tienen otras costumbres [...]. Sí, el orureño tiene 
sus propias costumbres, el cochabambino tiene sus costumbres. 


Las comunidades, continua Anderson, “no deben distinguirse por 
su falsedad o legitimidad, sino por el estilo con el que son imagina- 
das” (op. cit.: 24), y para Alto de la Alianza el estilo para imaginar la 
comunidad se fundamenta en los sentidos de pertenencia que hablan 
del pasado y el origen migrante de sus vecinos; lo orureño figura 
como la base para referirse a la comunidad. Son estos imaginarios 
vecinales mucho más consolidados los que distinguen o diferencian 
a este barrio, desde la perspectiva de los vecinos de otros espacios de 
la zona sur. Don Gustavo habló de esta relación: “En comparación 
con Valle Hermoso, Sebastián Pagador ha progresado más, aunque 
es más antiguo Valle Hermoso. De allá son de Cochabamba, de aquí 
muchos somos de Oruro”. 


Esto es lo que permite entender por qué en Alto de la Alianza, pese 
a la ausencia de una participación formal de los vecinos en los asuntos 
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barriales, la comunidad no desaparece. Al contrario, se recrea por las 
características vecinales en que los espacios formales de participación 
son remplazados por espacios informales que refuerzan la dinámica 
comunitaria. Dice Goldstein: “El hecho de que los pagadoreños sean 
migrantes del departamento de Oruro y como tales comparten una 
herencia cultural y lingúística que contribuye a su unidad y solida- 
ridad, es especialmente importante para la creación de su identidad 
comunitaria” (op. cif.: 52). 


En este sentido, el compartir esa identidad común, la herencia 
cultural y lingúística, hace que las relaciones vecinales en espacios 
informales permitan la consolidación de la comunidad, a pesar de 
los traslados de los vecinos. El porcentaje de vecinos que habitan en 
Alto de la Alianza desde el momento de su creación es de solamente 
9%; en cambio, 42% de los habitantes viven en el barrio desde hace 
menos de nueve años. Dicho de otra manera, a pesar de ya no tener 
mayoritariamente a los primeros vecinos, la comunidad de Alto de la 
Alianza está estrechamente ligada a las relaciones entre vecinos. Este 
sentido de pertenencia se prolonga a través de lo informal, un mundo 
que se recrea en lo cotidiano de la vivencia vecinal. 


En Alto de la Alianza, las dinámicas cotidianas entre vecinos no 
refuerzan una participación formal colectiva, incluso al grado de 
llevar a recaer sobre una o dos personas las decisiones de carácter 
comunitario”, lo cual es difícil de imaginar en una comunidad contra- 
hegemónica como Mineros San Juan. Sin embargo, la relación vecinal a 
partir de lo informal otorga un sentido de pertenencia a la comunidad 
y una perspectiva particular sobre la migración: 


Nos conocemos, claro, si somos de Oruro, mayormente venimos de 
la frontera, [...]. Es bonito ¿no?, por ejemplo, aquí vivimos orureños y 
todos comerciantes. Sí, porque somos orureños [...], cuando nos reuni- 
mos nos encontramos ¿no? Somos varios de la frontera, nos estamos 





“1 En una de las pocas asambleas generales realizadas en el barrio, un vecino, que 


al mismo tiempo ocupa el cargo de presidente de una subjunta, planteó a los 
vecinos y dirigentes asistentes su interés en gestionar ante la alcaldía la petición 
de eliminar el resto de la deuda contraída con la hipoteca del POA. La respuesta 
vecinal fue positiva, es decir, le dieron permiso para que él trabajara en este asunto, 
aunque nadie más se comprometió a acompañarlo. 
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viendo también; cuando nos vamos allá, yo también, por ejemplo, 
tengo reuniones en mi pueblo [...]. Voy allá, también nos vemos con 
la misma gente, con la misma gente estamos. 


O, como indicó doña Eva al referirse a ese conocer de las vivencias 
de los otros vecinos dentro los márgenes de la OTB: “Nos conocemos, 
el vecino sabe del vecino, sabe que su papá está afuera, sabe que los 
chicos están aquí, eso. Eso es lo que pasa, o sea, nos conocemos aquí 
en la OTB”. 


En el caso de Alto de la Alianza, se observa que son sobre todo las 
mujeres las que generan ese conocimiento de lo cotidiano del vecin- 
dario, con sus charlas en la calle: 


Sí, nos contamos lo que está pasando [...]. Algunas cosas sí, las mujeres 
tienen esas costumbres de juntarse [...]. Más las mujeres en la calle 
hablando un poco, o se sientan también en cualquier esquina, ¿viste? 
En cambio los hombres, no. Será que por ser amigueras también nos 
gusta [...]. Sí pues, pero yo te digo de que sí, pero nos juntamos acá. 
Vienen y nos sentamos. 


Por tanto, al tener en el barrio una imagen común acerca del ori- 
gen de los vecinos (lo orureño) y añadido a esto tener espacios para 
profundizar en ese conocer de lo que ocurre a nivel comunitario, la 
comunidad se reconstruye constantemente en lo cotidiano en una 
dinámica informal. Sumada a esto, la relación tan estrecha entre veci- 
nos y comunidad también se refleja en la manera en que cada uno de 
ellos mantiene una idea de pertenencia o arraigo respecto al barrio. Lo 
anterior se expresa en las negativas de los vecinos a vender sus casas 
para mudarse a otros sectores de la ciudad. Doña Raquel nos contó de 
una oferta tentadora que le hizo un migrante para comprar su casa, 
al colocar ella un letrero de “En venta” en la pared de su tienda como 
un favor a una vecina que vivía en otro sector del barrio. Finalmente, 
entre confusiones, tuvo que rechazar: 


Aquí lo puso el letrero la señora, como es tienda, se puso un letrerito 
para venta y todos me preguntaban “¡¿Tu casa está en venta?!” [...]. 
Una oportunidad de esas, “sí” les he dicho, y como tanto preguntaban 
así diciendo, como al modo de decir, 80.000 [dólares, he pedido]. Yo 
me he reído, la verdad [...], y cuando resulta que después de 3 ó 4 días 
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“Mira, te lo doy 70.000”, como para que me anime, “aquí está, tomá 
la plata” [...]. Huay, huay, nooo. Me estaba pagando y así de plano 
ha venido con su plata. Y yo con 70.000 me puedo ir a la zona norte 
donde hay más agua. Pero... 


A la pregunta “¿Te has encariñado con el barrio?”, doña Raquel 
respondió: “Uhum, sí, es cierto porque tiene las 24 horas de movilidad, 
y eso es cierto que no sufres, en cambio vas a Tiquipaya o a otros lados, 
sufres”. Esto último resulta llamativo si pensamos en términos del 
espacio o territorio que ocupa y en el cual se ubica Alto de la Alianza. 
Pese a las mejoras que se hicieron en términos de gestión de obras 
de infraestructura, el barrio no deja de estar dentro de ese espacio de 
exclusión que implica la zona sur. 


Así, cuando se pregunta a uno u otro vecino si se iría o vendería su 
casa para comprar una nueva en otro sector de la ciudad, las respues- 
tas refuerzan esos imaginarios de arraigo y prácticas consolidadas: 
“¿Por qué? ¿Dónde me iría? No, no creo, porque acá me siento mejor 
[...] en este barrio. También no quiero ir al oriente, viste eso de camba- 
colla. Yo tengo sangre [origen mixto], pero igual me siento colla [...]. 
Me siento mejor acá, con mi gente”. Así quedan flotando preguntas 
sobre el significado de la zona sur como un lugar caracterizado por 
sus exclusiones: ¿Hasta qué punto se vive la exclusión de la zona? 
Dicho de otro modo, más allá de las carencias reales y concretas del 
barrio y de la zona sur en general, la exclusión también se puede vivir 
y experimentar de otras maneras, creando al mismo tiempo sentidos 
de pertenencia que se oponen y resisten a las exclusiones cotidianas. 


Argentina y los talleres, España y las casas 


En Alto de la Alianza los datos cuantitativos no indican una dife- 
rencia importante entre la migración a la Argentina y aquella que va 
a España; ambos procesos migratorios tienen porcentualmente un 
peso parecido. Sin embargo, es llamativo que la migración a la Argen- 
tina siga siendo un poco mayor que la que va a España. De cada 15 
migrantes, ocho se encuentran en Argentina y siete en España. Esto 
contrasta notoriamente con los datos generales del Distrito 14, donde 
España es el destino prioritario, con más del 40% de migrantes, por 
sobre el 30% que van a la Argentina. 
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En la encuesta aparece casi el 12% de familias en Alto de la Alianza 
con un pariente en el exterior. Existe un número relativamente alto de 
migrantes varones: en el caso de la migración a la Argentina, de cada 
ocho migrantes que se encuentran en ese país, seis son varones; con 
relación a España, de siete migrantes, cinco son varones. Estas cifras 
son parecidas en el Distrito 14, donde “de cada 100 migrantes 41 son 
mujeres y 59 son varones” (Balderrama et al., 2008: 56). La distinción 
entre los procesos migratorios a la Argentina y a España es otra carac- 
terística de los imaginarios consolidados en Alto de la Alianza, que 
parten de esa diferencia numérica entre la migración a la Argentina y 
a España. Sin embargo, no podemos limitar el análisis al dato numé- 
rico, que no necesariamente está incorporado en la percepción de los 
vecinos, quienes señalan: “La mayor parte se ha ido a España.” 


Cuando se pregunta a los vecinos acerca de aquella primera etapa 
migratoria a la Argentina, las respuestas hablan de los aprendizajes que 
pudieron reeditarse al retornar. Con lo aprendido en la Argentina, los 
migrantes replicaron en la zona sus experiencias de costureros, creando 
talleres de costura. Al respecto, don Celso manifestó: “Algunos, se ha 
visto, van al exterior y se traen platita y arman algún taller o alguna 
maestranza o alguna microempresa de confección. Sí, se ha visto también 
en esta zona. Varios que han ido, han llegado con platita siempre.” 


Esta idea es corroborada por doña Eva, quien añadió que de los 
vecinos que se fueron a la Argentina, “La mayoría que ha vuelto tienen 
talleres, pero los que van a España hacen lo mismo, no será talleres, 
pero igual vienen y se hacen unas casas [...]. Sí, las casas inmensas.” 
Recordemos, sin embargo, la importancia de los imaginarios sociales. 
Al respecto, Cabrera sostiene que: 


Básicamente las “significaciones imaginarias sociales” funcionan, en 
el sentido moderno y en relación con la sociedad, (1) instituyendo y 
creando, (2) manteniendo y justificando (legitimación, integración y 
consenso) y (3) cuestionando y criticando un orden social. Las signi- 
ficaciones imaginarias sociales instituyen y crean un orden social a la 
vez que son instituidas y creadas por este mismo orden. (2008: 3.) 


En los imaginarios barriales se ubica a los migrantes a España con 
otros rasgos que los que fueron a la Argentina, con otros aprendizajes 
que difícilmente podrían replicar al retornar: 
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Creo que salimos y vemos, siempre traemos algo. [...] Pero la mayo- 
ría se va a trabajar (a España) de los varones para construcción y las 
mujeres para la limpieza. Y pienso que en eso nomás vamos a mejorar. 
Mientras en Argentina, bastantes iban sólo para la costura siempre, en- 
tonces ahí se han ido dando cuenta de qué máquinas están usando. 


La migración a la Argentina, entonces, está mucho más integrada 
a una imagen en que se ha conseguido algo además de lo económico; 
en este sentido, sobresale la idea del aprendizaje ligado al trabajo, con 
beneficios directos para la comunidad. La investigadora Celia Ferru- 
fino nos comentó acerca de los efectos de la migración internacional 
para los barrios y las comunidades: 


En la Zona Sur tú vas a ver que hay potencial productivo bien inte- 
resante vía micro empresa, empresas familiares, muchas de jeans. Yo 
sospecho hipotéticamente que gran parte de ese aprendizaje y esos 
estilos productivos, hasta los estilos de explotación, han sido apren- 
didos en la migración, por efecto de la migración a la Argentina. Ellos 
han traído un horizonte cognitivo, una capacidad de conocimiento 
que la reproducen aquí y son fácilmente emprendedores. Entonces ahí 
ves un impacto positivo: vas, trabajas, aprendes. Porque tú ves cosas 
bien interesantes, cómo fábricas con estilos productivos modernos, tú 
ves una cholita ahí con su chamarra de jeans, esto es nuevo. Todo este 
potencial de crecimiento de la manufactura de jeans no es nuestro, eso 
es Argentina porque ha habido migraciones antiguas muy fuertes a la 
Argentina y los barrios principales, por ejemplo, el Gran Buenos Aires. 
Y las articulaciones más fuertes, sobre todo de los cochabambinos, han 
sido a la manufactura. Los tarijeños se han articulado sobre todo al 
agro, porque la frontera es más cerca. Pero los que se han ido de aquí, 
se han instalado en otras cosas. Ese es un beneficio positivo”. 


Los vecinos del barrio reconocen la afirmación anterior: “Han ido 
a la Argentina a conocer más que todo sobre las máquinas. Una vez 
que ya sepan, van a armar su taller, a decir qué marca es buena o qué 
máquinas se necesitan para hacer los jeans”. Pero añaden: “La mayo- 
ría de los orureños siempre han sido costureros [...]. Yo, por ejemplo, 
cuando estaba soltera, desde 1990, y para entonces estaba chiquilla, 
siempre costuraba. Aquí era sector de costureros: “Siempre hacia abajo, 
todos los orureños viviremos ahí”, dijeron.” 





Entrevista a Celia Ferrufino realizada por Monique Veltman el 9 de abril de 2008. 
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Doña Juana lleva más allá la imagen de lo orureño, contrastando 
esta imagen con otros bolivianos en cuanto a sus cualidades o carac- 
terísticas en el extranjero: “La mayoría de los orureños son costureros 
o músicos, y los cochabambinos vos ves allí, en la Argentina, tienen 
la mayoría verdulerías”. En cuanto a la construcción de imágenes 
sociales, lo anterior implica para Cabrera que: 


El mundo de significaciones imaginarias de una sociedad es instituido, 
es Obra de la sociedad y fundado en lo imaginario. Una sociedad se 
instituye instituyendo un mundo de significaciones. En ese sentido, 
las significaciones imaginarias sociales, fundadas en “lo imaginario 
social”, se establecen como condiciones de posibilidad y representa- 
bilidad y, por ello, de existencia de la sociedad. (Op.cif.: 5.) 


Entonces los procesos previos de aprendizaje en costura o confec- 
ción dieron la posibilidad de recrear prácticas y experiencias a partir 
de la migración a la Argentina. Esto no ocurre con la migración a Espa- 
ña, que se visibiliza en el imaginario de los vecinos en la construcción 
de casas: “Algunos, puedes ver, están con sus buenas casas, sus autos, 
como para decir “yo también debía irme””. Sin embargo, es llamativo 
que los vecinos no desestiman la ostentación de las viviendas nuevas 
y grandes. Observó un dirigente del barrio: “Sí, ha cambiado el barrio, 
con esas casas, con eso, también se han abierto calles y ha venido más 
transporte”. Entonces se percibe que estas construcciones contribuyen 
al mejoramiento del barrio; algunos notan la subida de precios de 
terrenos por esa mejora. Hasta estos logros privados de las familias 
de migrantes se incorporan a una visión colectiva e implícitamente 
acordada de desarrollo. 


Posibilidades de acción colectiva en la comunidad reconstituida 


Ya hemos visto cómo, a partir de lo informal y de los rasgos iden- 
titarios comunes ligados a lo orureño, se reconstruye el sentido de la 
comunidad en Alto de la Alianza. Queda por ver si este conocer sobre 
los efectos de la migración a nivel familiar puede permitir a la comu- 
nidad en su conjunto actuar sobre ello. Tal como en los otros barrios, 
existe un sentir común acerca de los jóvenes y su estrecha relación con 
la delincuencia o acerca de los niños abandonados al cuidado de las 
abuelitas. Don Víctor, por ejemplo, señaló: 
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La parte negativa de la migración es que han dejado niños abandona- 
dos. Lo dejan con el abuelo, con la comadre, con el tío, con la hermana 
[...]. Y los jóvenes mayormente están que se meten en pandillas escola- 
res o juveniles que causan daño. Sin ir lejos, en Alto de la Alianza, en la 
subjunta Villa Esperanza, donde hay un parque bien grande ¿verdad?, 
en ese parque se reunían las pandillas. Y siempre había consumo de 
bebida alcohólicas, consumo de drogas, y he visto eso, ya y nosotros 
queríamos dispersarlos y ellos ya nos amenazaban, y en la policía ahí 
mismo podían amedrentarlos a ellos [...]. Enla OTB hay cuatro grupos 
específicos donde estaban las pandillas [...]. Y esas son consecuencia 
de los padres que se han ido al exterior. 


Entonces imaginarios y realidades se cruzan y se van transforman- 
do, pero en este contexto estas realidades o imaginarios no se quedan 
en el ámbito de lo privado familiar, sino que pasan con facilidad esa 
frontera por las peculiaridades de la construcción informal de la co- 
munidad. Al parecer, esto podría brindar una oportunidad excepcional 
para estar preparado ante lo que surja de la migración. Sin embargo, a 
nuestra pregunta a los vecinos acerca de la posibilidad de apoyar para 
mitigar los impactos sociales de la migración, las respuestas indican 
que solos no pueden intervenir en lo familiar: “Claro, en realidad 
nosotros no podemos hacer nada, pues, como vecinas, aunque nos gus- 
taría, ¿no? [...]. La OTB talvez podría hacer, talvez. Así en conjunto, así 
como vecinos que somos, solos, no creo que podemos”. Pero cuando se 
planteó esta misma pregunta a los dirigentes, ellos respondieron que 
tampoco pueden hacer nada pese a conocer los efectos de la migración: 
“Ah sí, conocemos, es que no nos podemos meter, ¿no?” 


Desde la perspectiva de los jóvenes, ellos también optan por orga- 
nizarse de manera informal, pero quizás esto se deba en parte a las 
pocas oportunidades de participar en espacios formales del barrio. 
Alejandrina y Martha, jóvenes vecinas que son parte de un grupo 
juvenil del barrio y que se reúnen entre sí, de la misma manera in- 
formal en que transcurre la participación en Alto de la Alianza, nos 
comentaron al respecto: 


Como jóvenes tenemos muchas necesidades y problemas, como las 
pandillas, drogas y alcoholismo. No contamos con apoyo de personas, 
mejores dirigentes y prefectura. Nos gustaría tener un centro donde 
podamos reunirnos y realizar muchas actividades, talleres y convivencia 


+ 
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entre jóvenes [...]. Las necesidades que tenemos los jóvenes son 
muchas, no sólo necesitamos canchitas. Nos gustaría que nos escuchen 
nuestros problemas, que haya un centro donde los jóvenes podamos 
reunirnos en vez de ir a fiestas o pandillas donde me refugie. 


La falta de claridad para atender estos y otros problemas barriales 
demuestra una falta en la definición del accionar colectivo. Entonces 
surge la pregunta: ¿Quién define las posibilidades y limitaciones de 
este accionar colectivo? Por lo tanto, ¿qué implica la participación 
informal de Alto de la Alianza como potencialidad? Ya hemos vis- 
to que esta participación informal permite la reconfiguración de la 
comunidad y, al mismo tiempo, otorga espacios para reflexionar y 
pensar en acciones colectivamente. En la práctica, sin embargo, estas 
acciones dependen demasiado del carácter institucional de la OTB, lo 
cual no llega a reemplazar la funcionalidad de la comunidad informal 
para temas más cotidianos. Así es que los asuntos “internos” de cada 
familia —aunque éstos tengan impactos en lo colectivo— aún quedan 
sin respuesta en el ámbito comunitario. 


La potencialidad que puede tener lo informal en el vecindario no 
parece, entonces, otorgar a los vecinos la suficiente fortaleza para que 
puedan actuar colectivamente y con bastante amplitud por el bien de sus 
familias y comunidad. Sin embargo, hay que recordar que la OTB demos- 
tró tener la capacidad barrial para gestionar temas comunes, como las 
obras infraestructurales prioritarias para el barrio (alcantarillado, agua, 
empedrado de calles, etcétera). Esta capacidad le da al barrio el rasgo 
distintivo de tener procesos de desarrollo encaminados y comúnmente 
acordados. En este contexto, se podría buscar estrategias para aprovechar 
la confianza que depositan los vecinos en su comunidad, con el fin de 
enfrentar en colectivo los fenómenos sociales que los afectan. 


3. La comunidad multifocal y la migración asociacional 


En nuestro recorrido de comunidades, desarrollos y migraciones 
periurbanas llegamos al final al barrio de Lomas de Santa Bárbara. Este 
barrio se empezó a asentar hace apenas unos nueve años; es el último en 
haberse establecido de los que conforman nuestro estudio. Como tal, y 
por la procedencia de sus vecinos, la comunidad mantiene fuertes víncu- 
los con lo rural, trayendo desde ese mundo al barrio sus lógicas, visiones 
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y prácticas. Esta influencia rural se ve en la cercanía doméstica de vecinos 
y en su dependencia mutua, rasgos comunitarios que permanecen a 
pesar de las presiones urbanizadoras de la ciudad. En parte, este sentido 
familiar de comunidad se mantiene debido a la microorganización de los 
vecinos: el nexo de participación no es la junta vecinal, sino los grupos 
por manzano que acogen entre una y dos docenas de familias. 


Puesto que las lealtades y sentidos de pertenencia de los vecinos 
se relacionan con el manzano y las redes sociales más allá del barrio, 
llamamos multifocal a la configuración de comunidad en Lomas. Es 
decir, la comunidad y su productividad —en vez de estar enfocada 
únicamente en el barrio o en la ciudad— tienen numerosos focos de 
asociación y conformación. En tal contexto, ¿cómo se puede hablar 
de un desarrollo colectivo? Tendríamos que hablar en este caso de un 
desarrollo que conecta la localidad, a nivel de los vecinos en vez del 
barrio, con otros espacios, sean éstos rurales, periurbanos o urbanos. 
En este sentido, la manera de vivir el desarrollo en Lomas de Santa 
Bárbara es a través de un desarrollo pluriactivo. 


Los elementos fundamentales de esta forma de desarrollo son los 
actores y sus diversas estrategias socioeconómicas (familiares), vínculos 
personales y laborales. Son estas redes las que enmarcan las posibilida- 
des de la vivencia colectiva en el barrio. Ideas abstractas sobre el futuro 
colectivo se reemplazan por potencialidades endógenas y reales basa- 
das primordialmente en relaciones sociales. Por ejemplo, en contraste 
con la planificación de una red barrial de agua potable en el marco del 
desarrollo obrista y urbanizador de otras vecindades, los habitantes de 
Lomas cuentan más bien con su vecino, quien le prestará agua cuando 
la necesite. La comunidad multifocal y el desarrollo pluriactivo de Lomas de 
Santa Bárbara están relacionados con la migración asociacional. Esta forma 
de vivir la migración refuerza las asociaciones variadas que tienen los 
vecinos entre ellos mismos y con otras redes, y en las que la migración 
internacional también puede ser insertada. A continuación examinamos 
estas configuraciones y posibilidades en mayor profundidad. 


La construcción de la comunidad multifocal 


A vuelo de pájaro, Lomas de Santa Bárbara está a poca distancia del 
centro dinámico y comercial del Cercado de Cochabamba. Sin embargo, 
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una vez en el barrio, uno se siente muy lejos de la ciudad, quizá por el 
transporte ocasional y los caminos con baches que demoran la llegada 
al barrio, o por su escaso desarrollo infraestructural, o talvez por la 
procedencia y vinculación continuada de su población con lo rural. 
Tendrá que ver también con los ritmos más lentos del barrio, con sus 
prácticas cotidianas y formas de desplazamiento, con las relaciones e 
imaginarios que se construyen. Don Severino, un vecino del barrio, 
describió: “De aquí se ve el horizonte, y aquí por lo menos hay un poco 
de aire puro, mientras que en la ciudad todo está contaminado”. 


Lomas de Santa Bárbara está erigida en una loma alta en la zona sur 
de la ciudad. De allí se ve la avenida Petrolera, que facilita la llegada 
de pasajeros y productos al centro atiborrado de la ciudad. Más allá se 
ven incluso los cerros verdes de la zona norte, la que miran con anhelo 
algunos vecinos de barrios marginados de la ciudad: 


Imagínese que las Lomas de Santa Bárbara se convierta como en las 
Lomas de Aranjuez, soñar no cuesta nada, esto que se convierta en 
Pacata Alta, como se puede ver, una belleza [...]. Aveces pienso, miro 
ese cerro, ojalá este cerro se convertiría en ese cerro, en el Tunari, y así 
podríamos tener bastante agua. 


Este tipo de mirada hace hincapié en lo que le falta a barrios como 
Lomas. 


Pero Lomas de Santa Bárbara posee características propias de las 
que barrios más urbanizados carecen. Entre éstas se destacan sus 
fuertes vínculos con el campo. Desde el cerro donde se encuentra 
Lomas, volviendo la espalda a la ciudad, uno vislumbra la laguna 
Angostura entre colinas andinas. La Angostura es el punto que señala 
la salida definitiva de lo urbano y la entrada al Valle Alto rural, región 
de procedencia de muchos de los vecinos del barrio”. Y se sienten 
en el barrio los aires del campo y el valle rural. Chanchos, ovejas y 
perros deambulan por las calles de Lomas, por donde pasan pocas 





“2 Hay un mayor porcentaje de vecinos de procedencia rural en Lomas de Santa 
Bárbara que en los otros barrios en que realizamos nuestras encuestas. Casi el 
80% de los vecinos actuales de Lomas son de procedencia rural. En contraste, en 
Nueva Vera Cruz, el barrio más urbanizado, solamente un 45% de los vecinos 
viene de zonas rurales. 


118 LA VECINDAD QUE NO VIAJÓ 





movilidades. Hasta hace poco, la tenue luz de las velas daba un 
ambiente hogareño a las reuniones de manzano o a la reunión semanal 
de los delegados de manzano. Ahora Lomas ya tiene luz eléctrica, pero 
los ritmos barriales y las relaciones sociales más aldeanas y familiares 
permanecen. 


Cuando se asentó lo que ahora es Lomas, la zona era más campo 
que ciudad. Doña Amalia nos narró: “Todo esto era espina, no había 
nada, primerito yo he venido a este lugar, no había nada”. Esta zona 
árida se fue asentando tras la organización de loteadores, que se apro- 
vecharon de los requerimientos de vivienda de los recién llegados a la 
ciudad. Un vecino relató sobre el asentamiento de Lomas: 


Salió en las noticias que estaban loteando este cerro. Entonces, como a 
modo de pasear han venido. Ahí abajo estaban los que estaban inscri- 
biendo, los loteadores [...]. Ahí había una bandera larga, en un listón 
colocado, viendo eso la gente iba, porque desde lejos se veía la bandera 
[...]. De los loteadores, ese siempre había sido su trabajo. 


Como se ha señalado, los barrios periurbanos a lo largo de Bolivia y 
de Latinoamérica siguen patrones similares de asentamiento irregular 
(ver sección 2 del capítulo III). La migración interna masiva a las urbes 
latinoamericanas, combinada con la falta de documentación de las 
periferias urbanas, allana el camino para loteamientos y asentamiento 
informales en toda la región. De acuerdo con un informe reciente de la 
División de Población de las Naciones Unidas, se estima que más del 
30% de la población urbana latinoamericana vive en tierras informales 
(da Gama, 2008: 5y*. Víctor Hugo Calisaya describe estos procesos de 
los sectores populares, indicando que: 


éstos han perdido toda posibilidad de acceder a un lote y /o vivienda 
vía el mercado inmobiliario formal, porque no tienen ninguna de las 
condiciones que el mercado exige. Su prioridad principal siendo la 
sobrevivencia, poco puede ahorrar para adquirir una vivienda en el 
mercado inmobiliario formal [...]. De esa manera se han sentado las 





“4 El asentamiento urbano irregular es un fenómeno mundial. En otras regiones del 


sur, es aún más grande el porcentaje de la población urbana que vive en tierras 
irregulares. Se estima que en África hasta el 80% de los pobladores urbanos viven 
en tierras irregulares. 
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bases sociales, políticas y económicas para solucionar el problema de 
otras maneras, una de ellas es el loteamiento clandestino y la toma 
violenta de tierras urbanas. (2005: 2.) 


El asentamiento informal a menudo conlleva conflictos por el terre- 
no con otros grupos y loteadores rivales. En Lomas de Santa Bárbara, 
su historia polémica ha sido fundamental en la formación de su actual 
dinámica social y de organización. Cuando llegaban los vecinos, se 
los mandaba en grupos a ocupar predios. Carlos, un joven vecino, 
describió esta dinámica: “De acuerdo a la lista, llenaba 30 personas y 
les llevaban a ver los manzanos. Ya había estado dividido”. Entonces 
los manzanos del barrio tienen un sentido de unidad, también debido 
a los conflictos compartidos. En estos grupos, durante el asentamiento 
del barrio, los vecinos fueron camaradas de armas: “Allá en la punta 
había gente, “¡Están atacando! ¡Hay que ir con petardos!” Les hemos 
hecho escapar. Había gente que venía: a este hombre no conocemos, 
ese ratito lo agarrábamos ya”. 


Además, la forma de asentamiento en Lomas agrupaba a personas 
que llegaban juntas; a menudo eran conocidas o de la misma proce- 
dencia. En un manzano nos informaron los vecinos que casi todos 
ellos eran de la zona rural de Tiraque, e hicieron de forma comunal el 
levantamiento de sus viviendas. Hasta hoy día, la participación más 
regular y vital se realiza en torno a los grupos de manzanos. El valor 
fundamental organizacional de los manzanos se nota en la cercanía 
entre los vecinos del mismo manzano. Un vecino comenta comentó: 
“En mi manzano [...] nos hemos ayudado en hacer adobe, todo [...]. 
Estábamos desde el principio unidos, hasta ahora.” Don Miguel aña- 
dió que se sentía representado porque: “cada domingo en la mañana 
hacemos nuestra reunión, [el delegado de manzano] nos llama lista”. 
Es en estos espacios donde se comparten las vivencias y preocupacio- 
nes cotidianas, como la queja sobre el perro de la familia de al lado o 
comentarios sobre aumentos en el precio del agua. 


Sin embargo, debido a la historia jerárquica de la organización 
del barrio, en la cual el primer dirigente /loteador ejercía un control 
autoritario sobre los delegados de manzano y demás vecinos, las pre- 
ocupaciones que se expresan en estos espacios pequeños raramente 
llegan al nivel del conjunto del barrio. Como admitió doña Ximena: 
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“Yo a [la reunión barrial] tengo miedo ir, me da miedo porque por ahí 
pido la palabra y no puedo hablar perfectamente”. En contraste, en los 
grupos de manzano los vecinos hablan libremente de los temas que 
les preocupan. Don Severino anotó: “Cuando tenemos problemas en 
el manzano, primero aquí queremos solucionar el problema”. 


La conformación de una comunidad con múltiples focos de organi- 
zación social dentro del colectivo barrial se refuerza por los diversos 
vínculos y movimientos entre Lomas y el campo. Doña Ana, que aún 
tiene su casita en su pueblo, dijo al respecto: “Sí tengo, sí, de mí es en 
el pueblito siempre. Es la casa de mi mamá, claro, tengo una partecita 
ahí. Siempre voy, mi hermana vive ahí”. Entonces, las redes de los 
pobladores periurbanos de Lomas se extienden desde el barrio hacia 
la ciudad y el campo. 


La migración interna a ciudades bolivianas y sus exclusiones 


Para poblaciones en Bolivia y otros países andinos, la migración 
interna ha sido parte de su modo de vida, articulando localidades con 
distintas fuerzas económicas y/o sociales. Los procesos migratorios 
actuales al exterior, entonces, coexisten con la cultura y los patrones so- 
ciales de esta migración interna. En términos generales, en la segunda 
mitad del siglo XX se presenció en América Latina una transformación 
de sociedades rurales a grandes concentraciones urbanas. Se calcula 
que entre 1930 y 1990 la migración del campo a la ciudad movilizó 
a cerca de 100 millones de personas dentro de América Latina y el 
Caribe. Hoy casi el 70% de su población reside en zonas urbanas (da 
Gama, op. cit.: 12). 


Vacaflores destaca que los flujos migratorios internos y externos 
importantes en Bolivia luego de la Colonia española se dieron como 
producto de dos momentos histórico-políticos: la Revolución Nacional 
de 1952 y la implementación del modelo neoliberal en 1985. En 1952, 
con la Reforma Agraria y la abolición del latifundio, “se originó un 
proceso de liberación de la fuerza laboral, que más tarde, aquejada por 
el minifundio precipitó corrientes emigratorias” (s.f., citado en Siles, 
2007). Por su parte, la Nueva Política Económica de 1985 provocó la 
despedida de “más de 150 mil trabajadores (hasta 1996) que con un 
promedio de 5 miembros por familia, equivalían a 750 mil personas 
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desamparadas, libradas a su propia suerte, abriéndose las puertas a 
la emigración” (op. cit.) 


La consiguiente emigración fronteriza masiva a la Argentina y el 
Brasil de los años ochenta y noventa se presentó para muchas fami- 
lias como un proceso gradual, realizado en varias etapas (de campo a 
ciudad provincial, de cuidad provincial a capital departamental, y de 
capital departamental al exterior). De la Torre (2004) relaciona la actual 
migración y su “organización en torno a la búsqueda laboral” con la 
marginalización económica del sector agrícola tradicional, notando 
que “es necesario recalcar que las familias que permanecen ligadas en 
mayor o menor grado a los espacios rurales son las más afectadas por 
la pobreza crónica como principal “causa de un exilio económico”.?” 


La última década ha visto “procesos de rápida urbanización [...] 
donde es un hecho la consolidación de tres áreas metropolitanas (La 
Paz, Santa Cruz y Cochabamba)” (Blanes, 2006 en PTEB, 2006: 1). De 
acuerdo al Instituto Nacional de Estadísticas (INE), en el Censo Na- 
cional de Población y Vivienda (CNPV) 2001, los departamentos de 
Chuquisaca, La Paz, Oruro, Potosí y Beni presentan tasas de migración 
neta negativas con respecto al CNPV 1992, siendo las más altas las 
de Oruro (-25,80%) y Potosí (-37,59%). Por otra parte, Ramírez (2007) 
describe cómo el “proceso de recepción y expulsión de migrantes 
continúa siendo una característica esencial de los valles de Cochabam- 
ba, durante la República y en la actualidad”. La investigadora cita al 
Ministerio de Desarrollo Sostenible al documentar que: 


A nivel nacional Cochabamba es, después de Santa Cruz, el departa- 
mento de mayor recepción de migrantes, con el 22%, representando, 
éstos últimos, alrededor del 19% de su total poblacional, en un gran 
porcentaje proveniente desde las tierras altas. Paralelamente, Cocha- 
bamba es el tercer departamento expulsor de población (en términos 
absolutos), detrás de Potosí y de La Paz (ob. cit.: 39) y, el segundo en 
términos de expulsor reciente (ob. cit.: 45), fenómeno que se orienta 
a otros países y continentes (Europa, EE UU y Argentina principal- 
mente). (2004: 37.) 





2 Entrevista personal a Leonardo de la Torre realizada por Adolfo Mendoza el 10 


de mayo de 2005. 
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Pero mientras describe los contornos del fenómeno, esta literatura 
sigue reforzando y recreando el imaginario del migrante individual, 
ahora familiar, en búsqueda de oportunidades mejores. De manera 
similar en el caso de la migración al exterior, la inclusión de los 
migrantes rurales en la ciudad o en la ciudadanía transnacional es 
una inclusión que esconde otras exclusiones. La manera en que la 
migración se entiende como la búsqueda legítima de oportunidades 
individuales, sirve al mercado laboral en su necesidad de asegurar 
mano de obra a bajo costo. La vivencia privada de la migración tien- 
de a esconder las presiones sociales que crean sus necesidades y los 
problemas colectivos que resultan como consecuencia. 


De hecho, son comparables algunas de las experiencias de la migración 
interna y la migración al exterior. Tal como los residentes bolivianos hablan 
de los que vuelven del exterior, doña Ana nos contó sobre los citadinos que 
regresaban a su pueblo: “Antes los que vivían aquí en la ciudad llegaban 
allá, a Mizque, los que estudiaban llegaban que no te miraban para nada. 
Ellos eran como gente de alta sociedad, nos bajoneaban a nosotros los que 
vivíamos en el pueblo. Éramos los que no sabíamos nada”. 


Precisamente por estas relaciones campo-ciudad, la movilidad interna 
de los pobladores periurbanos no se puede separar de las exclusiones 
que experimentan en el ámbito urbano. Como nota Nelson Antequera: 


El crecimiento demográfico de las ciudades, especialmente en los países 
menos desarrollados, conlleva también procesos de segregación espacial 
y social puesto que ha ido aparejado con el incremento de la pobreza y 
marginalidad. En la ciudad, la pobreza es territorializada. (2007: 12-13.) 


Como en muchas de las zonas periurbanas de ciudades latinoa- 
mericanas, los barrios nuevos periurbanos son el primer anclaje para 
migrantes que llegan a la ciudad. De acuerdo con el CNPV 2001, los 
distritos de la zona sur tienen porcentajes más altos de migración 
reciente que la zona norte de la ciudad. Los habitantes de la zona 
sur también se identifican como indígenas en mayor grado que en 
cualquier otra parte de la ciudad: tres cuartos de los habitantes de 
la zona sur se identifican con algún grupo étnico, mientras que en el 
centro y el norte de la ciudad, menos de la mitad de sus habitantes se 
identifican con un determinado grupo étnico (INE, 2001). 
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La marginalización de lo periurbano y lo indígena se ve en la di- 
ferenciación del Otro dentro de la ciudad no solamente como aparte, 
sino como menos. Márquez (2005) escribe que: 


[Plara construir lo normativo se necesita al mismo tiempo definir 
aquello que no lo es; porque la tarea de definir un orden supone dis- 
criminar (y por tanto marginar) de entre los elementos que forman la 
realidad social [...]. Todo orden simbólico es construido y [...] en esta 
construcción no todos participan por igual. 


Por tal razón, las relaciones de dominación dentro de la ciudad no 
se limitan a la producción de barrios periurbanos marginales, sino 
de poblaciones marginales, sea donde fuere que se encuentren. Los 
pobladores periurbanos, sobre todo indígenas, sienten fuertemente el 
rechazo de su identidad en la vida cotidiana: 


Si a uno nos ven de la zona sur, piensan que estamos con tierra. Usted 
va en el trufi, yo varias veces así me dado cuenta, así una señora de 
pollera se sienta al lado de una señora así con carteras, bien jailona, se 
hace a un lado, porque piensa que está con pura polvareda y la puede 
ensuciar de alguna manera. Siempre tienen que discriminarnos porque 
ellos se creen de alta categoría, pero no debería de haber eso. 


Entendida en este contexto de exclusión, la movilidad interna cam- 
po-ciudad de los vecinos es una entre muchas apuestas tentativas en 
varios ámbitos inseguros. Los vecinos de Lomas nos han comentado 
que tienen lotes en distintos lugares y muchos de ellos siguen con 
responsabilidades en sus comunidades. Varios vecinos, por ejemplo, 
regresan regularmente a sus comunidades rurales para cumplir con 
su responsabilidad de ser autoridad allí. Otro vecino, al mismo tiempo 
que tiene su casa e hijos en Tacachi, trabaja como maestro en Misicuni 
y tiene lotes en la ciudad en Lomas y en otro asentamiento nuevo de 
la zona sur. 


Nelson Antequera escribe que “Los itinerarios que se dan entre el 
campo y la ciudad, en el caso de las comunidades indígenas andinas 
en general, deben ser entendidos no como un traslado definitivo y 
un abandono de la comunidad de origen sino en el contexto de lo 
que hemos denominado la “doble residencia” (op. cit.: 88). Vuelve 
a ser una cobertura de apuestas, tanto culturales como económicas, 
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en que los “actores responden a la incertidumbre diversificando sus 
ventajas, redefiniendo y recombinando recursos” (Stark, 1996: 997). 
Es un intento por mantener algún capital en diferentes ámbitos en los 
cuales sus posiciones no están nada seguras. 


El desarrollo pluriactivo y la migración asociacional 


La pluriactividad es un concepto de la sociología y la economía 
rural, que ha surgido en el intento de describir nuevas formas de ru- 
ralidad. En el contexto de la disminución de ingresos agrícolas debido 
a las estructuras económicas nacionales e internacionales, familias 
campesinas han empezado a involucrarse en otras actividades. Dicen 
Giarraca et al. (2001): 


Distintos autores plantean que la pluriactividad constituye un rasgo 
estructural de las agriculturas |...]. Pocas dudas caben respecto tanto 
de su persistencia en el tiempo como del hecho de que el campo es, 
en forma creciente, asiento de actividades no agrarias [...]. Podemos 
pensar, entonces, que las características de los distintos tipos de sujetos 
presentes en el agro en la actualidad no sólo se complejizan al conside- 
rar sus conexiones con actividades fuera del predio, o con actividades 
no agrarias, sino que las mismas son condicionadas, e incluso posibles, 
por tales conexiones. 


Los vínculos laborales y económicos entre lo periurbano y lo rural 
son estrechos en Lomas de Santa Bárbara. Al respecto, doña Miriam 
nos contó que su hijo seguía trabajando en el campo: “Viene con sus 
productos al mercado campesino y lo vende”. Otro residente del 
barrio nos comentó sobre sus compañeros de trabajo: “Hoy día no 
han venido porque tenían que ir a Punata. Ahí tenemos un taller tam- 
bién, trabajamos bien un día martes. Como es feria allá, grande es la 
feria, por eso es silencio aquí el día martes. Por eso estamos yendo”. 
El censo realizado en el barrio mostró que, a pesar de ser residentes 
en esta vecindad urbana, 14% de los habitantes de Lomas siguen 
trabajando como agricultores o ganaderos. Más que en otros barrios, 
los vecinos de Lomas suelen tener otro hogar o una casa alquilada 
fuera del barrio. Casi un tercio de vecinos de Lomas admite tener o 
alquilar casa en otra parte de la ciudad, mientras que en otros barrios 
el porcentaje de vecinos que tienen o alquilan casa en otra parte de la 
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ciudad apenas llega a la mitad””. La forma de desarrollo pluriactivo 
de un barrio como Lomas apuesta por los múltiples vínculos y acti- 
vidades de sus residentes. 


El investigador Cristóbal Kay habla de la diversificación de los 
ingresos de hogares campesinos, con miembros de sus familias traba- 
jando en actividades como artesanías, microempresas manufactureras, 
comercio y turismo: “En la búsqueda del sustento de vida, un número 
creciente de pobladores rurales emprende migraciones temporales o a 
más largo plazo a otras áreas rurales o hacia áreas urbanas. También 
las migraciones a otros países, donde la mayoría trabaja como asala- 
riados, son cada vez más frecuentes” (2007: 34). Pero es importante 
recalcar que no es simplemente el conjunto de necesidades y carencias 
del residente periurbano individual lo que causa y define las condi- 
ciones de sus diversas actividades y su decisión de emigrar. Éstas se 
canalizan por los imaginarios que se van creando en la sociedad, en 
este caso, de los migrantes al exterior. 


Vista como un proceso social, la migración también atraviesa las 
prácticas sociales en el lugar de origen. El investigador Leonardo de 
la Torre habla de las particularidades en la historia migratoria de los 
colectivos que influyen en la decisión de migrar, el nivel de prepa- 
ración y las capacidades para “manejar los efectos de las dinámicas 
migratorias””. Identifica que en algunas zonas rurales “la red te lla- 
ma”. Es decir, la tradición de migrar es tan fuerte que lo comunitario 
“también es causa para que el proyecto geográfico de la migración se 
reproduzca”. En el caso de migrantes del pueblo de Arbieto, la red 
también cuida a sus integrantes: 





“% Estos porcentajes, tanto en Lomas como en los otros barrios, posiblemente 


subestiman la múltiple residencia de los vecinos, por dos razones: (1) es probable 
que una cierta cantidad de vecinos que tienen residencias fuera del barrio hayan 
respondido negativamente, ya que hay un prejuicio contra vecinos que “no viven” 
en el barrio; y (2) la pregunta de la encuesta solamente indagó por residencia en 
otra parte de la ciudad. Suponemos, a base de la recolección de datos cualitativos, 
que el número sería considerablemente más alto si se hubiera incluido en la 
pregunta residencias fuera de la ciudad. 

Entrevista a Leonardo de la Torre realizada por Monique Veltman el 10 de mayo 
de 2008. 
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En la migración rural a Estados Unidos que yo he estudiado |...] 
nunca jamás vas a encontrar un arbieteño pidiendo trabajo en la 
calle, pero sí puede ser que encuentres un cochabambino del barrio 
de allá pidiendo trabajo porque sus redes no le han garantizado 
el trabajo, y eso genera obviamente muchos más problemas para 
garantizar los recursos. 


En las zonas periurbanas en particular, la falta de prácticas colec- 
tivas en torno a la emigración y sus efectos se ve en la vulnerabilidad 
de migrantes que se han ido y en las experiencias de los que se han 
quedado. Así, una vecina de la zona sur expresó con relación a su 
esposo en el exterior: 


Realmente yo le he dicho que me ayude con los estudios de mis hijos, 
porque ahora los cuatro están estudiando. Él me dice “sí, te voy a 
ayudar, pero no tengo papeles, trabajo y no me pagan, y no puedo ir 
a ningún lado a quejarme, así que trabajo gratuitamente”. 


Esta es una de las razones por las que resulta esencial indagar en 
la construcción de comunidad para entender las formas que toma el 
proceso migratorio en distintos lugares. No hay efectos de la migración 
internacional que no se definan por la forma de comunidad local que 
exista. Es decir, la migración no puede ser vista únicamente como de- 
cisión familiar, ni como efecto directo de estructuras desiguales, sino 
que se tiene que entender como parte de cómo se va definiendo un 
colectivo local. En el caso de Arbieto, la migración externa se ha vuelto 
parte explícita de la construcción de comunidad. Refuerza la idea del 
colectivo a la vez que vacía el pueblo de sus residentes. 


También en Lomas de Santa Bárbara la migración al exterior se 
debe entender en el contexto de la multifocalidad de la comunidad 
y la pluriactividad de su desarrollo. Es decir, la posibilidad de que 
la migración internacional contribuya al fortalecimiento del barrio 
depende del reconocimiento de las maneras en que la comunidad 
y su desarrollo se vinculan a las múltiples asociaciones construidas 
por sus pobladores. Por esta razón, identificamos la migración en 
Lomas como una “migración asociacional”, en la cual las migraciones 
internas y externas crean y refuerzan redes diversas más que sólo la 
comunidad local como tal. 
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La migración y las exclusiones 


La vivencia de la migración que identificamos en Lomas se con- 
trapone a otras experiencias de migración. En las experiencias de 
citadinos profesionales, por ejemplo, la migración posibilita el acceso a 
oportunidades globales de que carece el mismo contexto nacional por 
su posición periférica. Desde esta perspectiva, la ciudad se posiciona 
como nexo por excelencia a lo global, tal como se elabora en el concep- 
to de ciudades globales de Saskia Sassen (2001). Así visto, el acceso a 
la ciudad y alo global a través de la migración abre oportunidades de 
desarrollo individual, familiar, y ahora —con el enfoque reciente en 
el codesarrollo y la gestión planeada de las remesas— también colec- 
tivo. Un boliviano que reside ya muchos años en los Estados Unidos 
expresó: “Estamos integrados a esta sociedad. Vamos allá, también 
estamos integrados allá. Biculturalismo, binacionalismo: poder estar 
en ambos.” 


Pero tal transnacionalismo requiere que se tenga legitimidad en 
ambos mundos, precisamente el “poder” de ser incluido en ambos 
lados. Lo que esta perspectiva no toma en cuenta son las diferencias 
en condiciones y configuraciones de la migración, por ejemplo para 
personas que son excluidas de lo citadino por los propios imaginarios 
y escalas de valorización de la ciudad. La legitimidad del transnacio- 
nalismo no solamente trata de tener las visas apropiadas, sino también 
de toda una serie de otras cualidades valorizadas en cada ámbito. Ade- 
más, las valorizaciones del ámbito de la clase media y de los medios 
masivos estadounidenses han tenido una influencia desigual en el 
ámbito boliviano citadino. Así es que la migración internacional desde 
lo rural, desde lo periférico y desde lo urbano constituye prácticas y 
fenómenos netamente distintos. 


El modelo hegemónico de la migración de codesarrollo dificulta 
imaginar, en un barrio como Lomas, de qué manera la migración 
asociacional podría ser de utilidad para los vecinos del barrio. Tal 
como en otras partes de la ciudad, domina la imagen pública de la 
migración como oportunidad de inclusión en el mundo globalizado. 
En esta imagen, uno solamente tiene que trabajar, estudiar, maximizar 
su potencial individual, y podrá entrar al círculo mágico del capital. 
A la vez, por la misma aceptación de la delimitación de problemas 
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colectivos económicos como asuntos “privados”, aunque sea en el 
ámbito del manzano, el colectivo pierde la posibilidad de retar las 
exclusiones implícitas en esas valorizaciones. 


La fuerza de organización de los vecinos de Lomas que se expresa 
al nivel de los manzanos tiene por contracara la debilidad interna del 
colectivo de Lomas a nivel barrial. En este nivel hay una marcada falta 
de consenso sobre la legitimidad de las dirigencias, lo que refuerza el 
impulso por apoyarse en instituciones externas, sean éstas autoridades 
públicas u organizaciones no gubernamentales. En respuesta a los pro- 
blemas perpetuos de titulación de tierra, por ejemplo, algunos vecinos 
se organizaron para apelar al mismo Presidente de la República para 
que declarara las tierras como suyas por usufructo. Sin embargo, de- 
bido a la misma fragmentación barrial que caracteriza a la comunidad, 
la propuesta generó polémica y debilitó la acción colectiva. 


Al estar sus pobladores entre los más marginados de los sistemas 
socioculturales de la ciudad, también tienen menor acceso a las he- 
rramientas que se requieren para incidir en decisiones y mecanismos 
municipales. En contraste con barrios más profesionalizados, los ve- 
cinos de Lomas tienen un bajo promedio de educación formal”. Esto 
dificulta la incidencia en la gestión municipal y en trámites legales. 
Lomas de Santa Bárbara todavía no cuenta con personería jurídica de 
OTB. Esto excluye al barrio de los recursos económicos de copartici- 
pación que se les otorga a todas OTB para la ejecución de sus propios 
planes operativos anuales. Su dirigencia tampoco ha tenido impacto 
a nivel distrital o municipal; mientras que dirigentes de otros barrios 
han sido líderes con cargos distritales o municipales. El barrio tiene 
parecidas relaciones ambivalentes con ONG: busca su apoyo pero su 
falta de cohesión dificulta conseguir el apoyo que busca. 


Debido a su poco desarrollo infraestructural y a su falta de cohesión 
colectiva, no es de sorprender que la visión colectiva de desarrollo en 
el barrio no se haya elaborado más allá del horizonte de los servicios 
básicos. Don Felipe, dirigente del barrio, explicó: 





28 De acuerdo con las encuestas realizadas en 2007, el 27% de los residentes adultos 


de Lomas de Santa Bárbara concluyeron el nivel secundario. Este es un porcentaje 
bastante por debajo que los que se obtienen en otros barrios de la zona sur. 
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Este año queremos hacer este empedrado [...]. Más importante es em- 
pedrado porque por eso no llegan las movilidades, apenas un servicio 
tenemos nomás [...]. Algunas [personas] no viven [en el barrio] porque 
no hay luz, por ese motivo. Sus casitas no más tienen aquí. Como sus 
hijos están en otros colegios [...], no está viviendo mayormente por 
el colegio. 


Lo que llamamos la multifocalidad y la pluriactividad del barrio 
—la inclusión de sus pobladores en otros colectivos y redes (en man- 
zanos, redes campo-ciudad, en vínculos internacionales de migración, 
etc.) — parece restar fuerza al barrio mismo para definir y lograr objeti- 
vos comunes, sobre todo porque los mecanismos urbanos refuerzan el 
tipo de comunidad y desarrollo dominantes. No es de sorprender que 
Nueva Vera Cruz, una comunidad urbanizada con la visión colectiva 
de desarrollo productivo, sea una de las vecindades más respetadas 
en la zona sur “por su buena organización y dirigencia” (Los Tiempos, 
27 /08 /2007). En este sentido, la exclusión que experimenta Lomas de 
Santa Bárbara debido a las estructuras globales y citadinas se vuelve 
fácilmente parte de un círculo vicioso. Parece, entonces, que la cons- 
trucción de la comunidad multifocal implica tanto un obstáculo para 
ingresar en los patrones de organización municipales como para la 
inclusión en sistemas globales. 


Sin embargo, es sumamente importante notar que la misma 
construcción de la comunidad multifocal resulta en formas socia- 
les locales más equitativas. En esta forma de construcción en que 
la pluriactividad empuja a una diversidad de formas laborales, la 
migración al exterior no crea las mismas exclusiones que se ven 
en los otros barrios entre migrantes y no-migrantes, entre los más 
ricos y los más pobres. No se dan las mismas diferencias en la cons- 
trucción de casas que se ven en otros sectores. Y no necesariamente 
porque los migrantes en el exterior sean más vulnerables y ganen 
menos —aunque eso también forma parte de la dinámica—, sino 
porque la misma configuración multifocal del colectivo abre otros 
espacios para inversiones (de dinero, de tiempo, etc.). El valor de lo 
multifocal y lo pluriactivo reside, pues, en la articulación directa de 
localidades y formas distintas sin pasar por, depender de, ni sobre- 
valorar un “centro” y la prevalencia de sus patrones de desarrollo 
sobre las localidades “periféricas”. 
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El hecho de que exista poca diferenciación de estatus entre familias 
con o sin migrantes adquiere aun más importancia cuando vemos que 
las desigualdades dentro del barrio son menos patentes que en otros 
barrios. Inquilinos, no-profesionales, y vecinos con baja educación 
participan en iguales condiciones que sus vecinos más formados y 
formales, e incluso llegan a ser dirigentes. El barrio también se dife- 
rencia de otras partes de la zona sur por no mostrar ninguna tendencia 
a criminalizar a sus jóvenes. De acuerdo con las muestras realizadas 
en los barrios, los vecinos jóvenes de Lomas de Santa Bárbara, al igual 
que los vecinos con menos educación y con menos ingresos, se sienten 
más representados por sus autoridades locales que sus pares de Nueva 
Vera Cruz y Mineros San Juan; no contamos con datos de Alto de la 
Alianza y Kara K'ara. 


La exclusión que viven los vecinos de Lomas en sus contactos 
con ámbitos e instituciones formales y estructuras socioeconómicas 
es inseparable de la conformación multifocal de su comunidad, su 
perspectiva pluriactiva de desarrollo y su migración asociacional. 
Pero también hemos visto cómo estas configuraciones implican mayor 
equidad. ¿Podríamos vislumbrar en ellas pistas que ayuden a visua- 
lizar y materializar construcciones más incluyentes de comunidad, 
desarrollo y migración? 


Posibilidades de explicitar las fuerzas latentes de la comunidad 
multifocal 


Por su historia y conformación vecinal, Lomas de Santa Bárbara 
parece más desprevenida que otras vecindades para tratar el tema 
de la migración a nivel colectivo. En Lomas se ve una comunidad 
periurbana que mantiene fuertes vínculos con lo rural de “afuera”, y 
que trae ese mundo rural exterior, y sus lógicas y visiones, al barrio. Lo 
comunitario se expresa por excelencia en el nivel chico de los manza- 
nos, pero esto a la vez le resta fuerza en el ámbito de la representación 
formal —hasta ahora no cuenta con el título formal de OTB—, en don- 
de prevalecen las divisiones, reforzadas por el carácter fraccionado de 
la comunidad. La comunidad multi-focal de Lomas también se expresa 
en las múltiples relaciones que se mantienen tanto con zonas rurales 
como con lo urbano. 
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El desarrollo en este barrio es un desarrollo pluriactivo, que se cen- 
tra en la productividad diversa de los vecinos, tanto sectorial como 
espacialmente. En este contexto también la migración al exterior se 
vuelve un factor que resta a la construcción de lo comunitario al 
nivel barrial, sobre todo porque no es reconocido como un tema de 
relevancia pública. En ese sentido, sobre la base de la configuración 
de la comunidad y de las formas que toma su desarrollo, identifica- 
mos una migración asociacional, es decir, una migración que refuerza 
las varias asociaciones que tienen los vecinos en el nivel más micro, 
entre ellos mismos y con otras redes, de acuerdo con las características 
comunales del barrio. 


Al vivir en un barrio “menos desarrollado” tanto económicamente 
como en cuanto a servicios sociales y básicos, los vecinos de Lomas 
también son especialmente vulnerables a las exclusiones que implica 
la migración para los indocumentados y para los que carecen de la 
seguridad que provee el capital económico o las redes sociales del 
mundo global hegemonizado. La memoria de la historia colectiva del 
barrio sigue presente como posible factor de cohesión, pero el mismo 
vínculo organización-territorio en la conformación de los manzanos 
hace que esta fuerza latente no se haga operativa a nivel del barrio. 
Prevalecen más bien las imágenes divisoras (“los paceños son malos”). 
También hemos notado cómo, ante la falta de cohesión interna y con- 
fianza en las fuerzas internas, la dirigencia busca establecer relaciones 
de dependencia con la institucionalidad externa. 


En la construcción de relaciones externas, se puede prestar atención 
a la necesidad de balancear las relaciones de poder a base de alguna 
“fuerza interna”. Nos preguntamos: ¿En qué medida el vínculo con 
lo rural —por ejemplo, la estrategia rural pluriactiva o “multi-opcio- 
nal”— puede constituir una fuerza constructiva de la comunidad? 
¿Será posible que la misma exclusión del barrio de ámbitos e institu- 
ciones formales y estructuras socioeconómicas estimule a la población 
a profundizar “lo que es suyo” desembocando en construcciones al- 
ternativas y más incluyentes de comunidad? Hemos observado que al 
tratar en el ámbito de los manzanos temas de preocupación personal, 
como la migración, las poblaciones vulnerables —los más jóvenes, los 
que tienen menos educación formal y/o ingresos— se sienten más 
incluidas dentro de la comunidad que en barrios más urbanizados. 
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Se debería ver, junto con los vecinos, cómo apoyar en la consolidación 
de la comunidad barrial y su definición de desarrollo. Para realizar este 
trabajo, se tendría que identificar y partir de los mecanismos barriales 
que producen este sentido de inclusión. 


Ser parte de la periferia significa estar al borde de la inclusión, ser 
apenas parte de algo. Para los que viven en las periferias urbanas, 
su ubicación los posiciona en la ciudad en una suerte de limbo entre 
la inclusión y la exclusión. El caso de Lomas de Santa Bárbara nos 
muestra la posibilidad de vivencias y construcciones de comunidad, 
desarrollo y migración menos excluyentes. 


Capítulo VI 

Prácticas colectivas y políticas 
públicas: Conclusiones y 
recomendaciones 





1. Migración y desarrollo en barrios periurbanos 


Nuestra indagación respecto a las formas cotidianas y locales de 
construir comunidad, de entender el desarrollo y de vivir con la mi- 
gración en cada uno de los barrios nos muestra que la migración es un 
fenómeno social netamente distinto para cada comunidad. Es decir, 
sus prácticas, sus realidades, sus desafíos y posibilidades se definen 
en conjunto con la configuración de la comunidad y sus visiones do- 
minantes de desarrollo. Como argumentamos en el capítulo teórico, la 
construcción del colectivo, a través de la producción, reproducción e 
institucionalización de prácticas e imaginarios, es esencialmente local. 
Para entender mejor el fenómeno de la migración internacional y su 
contexto de globalización, nos hemos centrado en las trayectorias y 
configuraciones particulares de comunidad, desarrollo y migración 
en cada lugar. 


Los procesos de la globalización empujan la hegemonía de un cierto 
tipo de desarrollo y construcción de comunidad. La migración inter- 
nacional opera dentro de este contexto y, por lo tanto, la globalización 
conlleva formas hegemónicas de la migración, que son la migración 
de codesarrollo y la migración con impactos sociales. Exploramos casos 
concretos de esta vivencia de migración en los barrios de Nueva Vera 
Cruz y K'ara K'ara, respectivamente. 


La forma de migración que actualmente se busca promover e 
institucionalizar desde instancias estatales (sobre todo de países del 
Norte) y organismos dominantes internacionales (como el Banco Mun- 
dial) es la migración de codesarrollo. En este enfoque de la migración 
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se busca que las comunidades de origen también sean incluidas en el 
beneficio económico del desarrollo productivo, en especial a través de 
la inversión provechosa de las remesas. Esta configuración de desa- 
rrollo y de migración se ha observado en Nueva Vera Cruz. Aquí se 
construye una comunidad basada en los postulados hegemónicos de 
la globalización, es decir, una comunidad urbanizada. En esta localidad 
con una perspectiva enmarcada en los paradigmas dominantes de la 
propiedad privada y el desarrollo progresista y económico, resulta 
consistente con las prácticas sociales y las realidades percibidas por los 
vecinos un enfoque en el codesarrollo posibilitado por la migración. 
Sin embargo, también hemos visto que este tipo de comunidad corre 
el riesgo de replicar los mismos patrones excluyentes de los paradig- 
mas urbanizadores de comunidad y desarrollo que empujaron a sus 
miembros a migrar al exterior. 


En la literatura sobre la migración también predomina la vivencia 
y el énfasis de los impactos sociales de la migración internacional. Evalúa 
por sus efectos esta forma de entender y enfocarse en la migración, 
en este caso, intentando atenuar los efectos más negativos. Con esta 
perspectiva se busca proteger los derechos de los migrantes y tratar 
los problemas que la separación prolongada de familiares conlleva. 
Hemos visto la vigencia de esta visión de la migración en el barrio de 
Kara K'ara, donde las preocupaciones contundentes de los vecinos 
sobre la migración al exterior giran en torno a sus impactos sociales. 
Esto va ligado a una visión comunitaria de desarrollo humano, desde 
una comunidad femenina, en la cual las mujeres juegan roles decisivos 
en la organización. Se ha observado, por un lado, que mientras que 
este tipo de comunidad y visión colectiva de desarrollo buscan ser 
más incluyentes, su enfoque ejemplar pero atípico en temas de salud 
y educación conlleva vulnerabilidades en el relacionamiento con 
comunidades del entorno con diferentes visiones de desarrollo. Por 
otro lado, al buscar mitigar los efectos negativos de esta vivencia de 
la migración —de manera similar a lo que ocurre con la migración de 
codesarrollo—, esta comunidad sigue aceptando la inevitabilidad del 
modelo de desarrollo y migración globalmente imperante. Por ende, 
no reta las exclusiones implícitas de ese modelo. 


Estas dos formas de entender las posibilidades y los retos que 
implica la migración internacional predominan globalmente a 
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través de su hegemonía en la literatura y el análisis académico, en 
las discusiones y políticas públicas y en los imaginarios mediáticos 
sobre el fenómeno. Sin embargo, en el capítulo V hemos visto que 
hay otras formas locales de vivir la migración, formas que respec- 
tivamente hemos descrito como la migración desafiante, la migración 
integrada y la migración asociacional. En los tres barrios para los 
cuales describimos estas maneras alternativas de construir comu- 
nidad, imaginar desarrollo y vivir la migración, siguen existiendo 
aspiraciones de integrar inversiones de migrantes internacionales 
en el desarrollo productivo local, tanto como preocupaciones so- 
ciales por los efectos sociales de la migración. Sin embargo, hemos 
destacado las diferencias y no las similitudes con los modelos glo- 
bales hegemónicos, en estas tres configuraciones alternativas de 
comunidad-desarrollo-migración, con el fin de identificar pistas 
que nos indiquen caminos hacia una migración y una globalización 
menos excluyentes. 


La localidad que examinamos con formas sociales más explícita- 
mente alternativas es la comunidad contrahegemónica de Mineros San 
Juan. Vimos que en este barrio la consolidación de la comunidad 
mantiene vigencia a través de un discurso unificador y que se define 
en contraposición a lo ajeno. También destaca en esta comunidad la 
presencia palpable de la unidad de vecinos, en los espacios públicos 
del barrio, en asambleas y en el trabajo comunitario. Esta importancia 
de presencia se apoya en la visión de desarrollo incorporativo de la ve- 
cindad. Es decir, cuando se discute el horizonte hacia el cual apunta 
el colectivo se demanda la presencia de los vecinos y se suele incluir 
sus visiones. En este ámbito, la migración al exterior —como otras 
influencias externas— se ve con desconfianza; es una migración desa- 
fiante que reta la unidad contrahegemónica del barrio. En este sentido, 
la migración es un desafío y a la vez una oportunidad para la unión 
de los vecinos. Es posible que la acción colectiva frente a los efectos 
de la migración ayude a construir unión, y también la puede afectar. 
A su vez la unión de vecinos puede ayudar a contrarrestar la indivi- 
dualización implícita en la migración, tal como aspira el dirigente del 
barrio. Sin embargo, la forma contrahegemónica de esta comunidad 
también implica la definición de quien no pertenece a ella, y se debe 
cuidar que esto no resulte en un autoatentado del colectivo. Hemos 
ilustrado este riesgo para el caso de los jóvenes. 
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En el segundo barrio que analizamos en el capítulo V existe una 
unión vecinal con un nivel comparable pero una forma muy distinta. 
En Alto de la Alianza, la historia migratoria compartida de los veci- 
nos —desde Oruro al barrio y de allí a la Argentina y de regreso— ha 
ayudado a reforzar la comunidad reconstituida, una comunidad que se 
une en sus espacios informales. Aquí la construcción de un discurso 
unificador no pasa principalmente por la participación y la organiza- 
ción formal. 


El fuerte sentido de pertenencia tiene que ver no solamente con la 
historia compartida de migración, sino, relacionadamente, también 
con una visión de desarrollo encaminado, en la que hay un acuerdo 
básico entre vecinos en torno a qué es lo que se busca como colectivo. 
En este caso, la migración al exterior se ha integrado en buena medida a 
estos acuerdos colectivos y al trayecto de desarrollo local. Esta forma 
de vivir la migración colectivamente parece tener una cierta medida 
de éxito en la vinculación de la migración internacional al desarrollo 
comunitario. Sin embargo, el éxito de esta integración de la migración 
en el desarrollo local y encaminado depende de la unión informal de 
la comunidad. Resulta más importante reforzar los sentidos de per- 
tenencia y asociaciones informales de la comunidad que establecer 
enlaces formales entre la migración y el desarrollo, como se plantea 
en la visión de la migración de codesarrollo. 


Nuestro último caso en estudio también exige un fortalecimiento 
de enlaces locales, aunque éstos no se restringen al territorio físico del 
barrio. En Lomas de Santa Bárbara hemos notado la conformación de 
una comunidad multifocal. En esta configuración de comunidad se ve 
una localidad periurbana, con fuertes vínculos con lo rural de “afue- 
ra”. Sus vecinos traen ese mundo exterior y sus lógicas y visiones al 
barrio. Lo comunitario se expresa por excelencia en el nivel “chico” 
de los manzanos y en las múltiples relaciones que se mantienen tanto 
con zonas rurales como con lo urbano. El desarrollo en este barrio es 
un desarrollo pluriactivo, en que los elementos fundamentales para el 
avance colectivo son los actores con sus diversas estrategias socioeco- 
nómicas y los vínculos personales y laborales que las acompañan. 


Debido a esta forma de comunidad y desarrollo, también la mi- 
gración se vive de manera asociacional; la migración refuerza y añade 
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a las varias asociaciones que tienen los vecinos entre ellos mismos y 
con otras redes. Mientras que esta forma de comunidad se muestra 
como la más débil dentro del contexto institucional y urbano, también 
se nos presenta como una opción de visualización y materialización 
del desarrollo y la migración que reta fundamentalmente las formas 
imperantes de globalización. En este sentido postulamos, a partir de lo 
observado en Lomas, la particular relevancia de desarrollar vínculos 
(comunicaciones, mecanismos de articulación) directos entre localida- 
des diversas, es decir, asociaciones que no pasen necesariamente por 
un “centro” que defina a estas localidades como “periféricas”. 


Con las tipificaciones realizadas no pretendemos limitar las múl- 
tiples realidades de cada barrio a un solo modelo de interpretación. 
Más bien, las hemos formulado para que nos ayuden a entender las 
coherencias en la construcción de configuraciones sociales locales 
y particulares, así como las contradicciones y desafíos que impli- 
can. Por otra parte, las diferenciaciones explicitadas permiten ver 
cómo los procesos migratorios son definidos de manera distinta en 
cada contexto “comunitario” y no podrán ser entendidos sólo “de 
manera general”. Esto significa que también la acción colectiva y la 
política pública sobre los procesos migratorios deben armonizarse 
con el ámbito comunitario para no caer en saco roto o producir efec- 
tos contrarios. En las siguientes secciones sugerimos pautas para 
organizaciones, políticas y estudios migratorios a partir de estas 
conclusiones generales. 


2. Sugerencias para instituciones con aportes a dinámicas periurbanas 


Uno de los objetivos específicos de este proyecto de investigación- 
acción ha sido aportar a la reflexión institucional del Centro Vicente 
Cañas (CVC), en particular de su programa Poder Local, en torno 
a los objetivos, métodos e instrumentos de su trabajo en los cuatro 
barrios seleccionados como lugares en estudio: K'ara K'ara, Mineros 
San Juan, Lomas de Santa Bárbara y Nueva Vera Cruz. Este objetivo ha 
encajado de dos maneras en la dinámica del proyecto. En primer lugar, 
el equipo de investigación ha buscado tomar en serio la exigencia de 
introspección del investigador con respecto a su propia posición en 
relación con el objeto de estudio. En segundo lugar, el proyecto defi- 
nió al CVC como objeto de estudio. De acuerdo con la metodología 
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de investigación-acción elaborada, se formuló un “alcance deseado” 
para el CVC y su programa Poder Local, es decir, una especie de pro- 
yección favorable de la institución en un plazo de tres a cinco años. 
Dicho alcance deseado propone: 


El Centro Vicente Cañas continuará sus labores con familias y orga- 
nizaciones vecinales de la zona sur de Cochabamba, reafirmando 
sus compromisos por la justicia social. Sus programas desarrollan y 
emplean métodos y hábitos de trabajo participativos basados en rela- 
ciones horizontales de respeto mutuo con las organizaciones vecinales. 
El Centro incluirá la investigación en sus estrategias y planes anuales, 
con una preferencia por una metodología de investigación-acción que 
permita realizar un seguimiento crítico de los impactos de sus propias 
acciones e inacciones. Al realizar ajustes en sus programas, conside- 
rará las visiones locales sobre y el estado de arte en la temática de la 
migración internacional y el desarrollo comunitario. 


Sin embargo, al evaluar nuestro propio empeño y el del CVC, 
nuestro propósito va más allá del marco institucional específico de 
esta ONG, ya que también buscamos generar sugerencias relevantes 
para aquellas instituciones que pretendan hacer, desde afuera, un 
aporte a las dinámicas de organización social en zonas periurbanas. 
Basamos las conclusiones presentadas en esta sección en experiencias y 
observaciones propias, reuniones de coordinación y evaluación con el 
equipo del programa Poder Local del CVC y conversaciones con otros 
miembros del personal y voluntariado de la institución, dirigentes y 
vecinos de los lugares en estudio. 


Misión y claridad institucional 


En los dos últimos años, el CVC ha sufrido modificaciones en su 
funcionamiento institucional, tras la incorporación en su estructura 
institucional de la Fundación Social Uramanta (FSU), la que también 
acoge bajo el mismo paraguas al Centro Cuarto Intermedio y al Cen- 
tro Médico Andrés Pedrón. La reestructuración ha sido determinante 
para la actuación del CVC, ya que de pronto debe responderse a cómo 
la institución paraguas (FSU) entiende su rol en la zona sur. En este 
marco, la claridad de misión que tenía el CVC al iniciar sus tareas 
—“haciendo que los últimos sean los primeros”, como reza el logotipo 
del centro— parece haber perdido fuerza, generando confusiones y 
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dudas dentro y fuera de la propia institución sobre el alcance real del 
trabajo asumido. 


La falta de claridad institucional lleva a que las interpretaciones del 
trabajo están en mayor grado sujetas a reelaboraciones individuales de 
por qué hacer o priorizar una u otra cosa. Un ejemplo paradójico de 
esto se dio en Mineros San Juan cuando el presidente de la OTB quizo 
realizar un ritual andino para inaugurar los módulos de formación 
que el CVC iniciaba en el barrio. La idea del presidente fue concretar 
las relaciones y los compromisos a través del ritual, pero las mayores 
preocupaciones del equipo Poder Local radicaban en los costos eco- 
nómicos que aquel implicaba, la necesidad de adaptar los gastos al 
presupuesto del programa, y su impresión de que la idea había sido 
planteada únicamente por el presidente, sin mucho interés aparente 
de los vecinos. De manera subliminal, esta situación planteó el tema 
de la claridad institucional, al exigir una reflexión integral para el me- 
diano plazo sobre la relación del CVC con los barrios y sus dirigencias, 
sus maneras de definir prioridades en la cotidianidad y, en general, 
su presencia en la zona. La oportunidad no fue valorada como tal y 
el relato se convirtió en uno de varios ejemplos de la ausencia de un 
horizonte de trabajo y su traducción en pasos concretos. 


El acompañamiento a los barrios 


El acompañamiento a organizaciones vecinales es una de las carac- 
terísticas del trabajo que realiza el programa Poder Local en barrios 
priorizados de la zona sur. Este acompañamiento se realiza a través 
de una persona del equipo en cada barrio que procura estar presente 
en asambleas y monitorea sus procesos sociales. A partir de este se- 
guimiento, hay bastante conciencia en el CVC sobre el carácter y el 
origen de las problemáticas álgidas y prioritarias de cada lugar. En 
Lomas de Santa Bárbara y Mineros San Juan, los ánimos se mueven 
alrededor de la legalidad de los terrenos; en Nueva Vera Cruz es la 
falta de acceso colectivo al agua, y se pidió ayuda en la exploración de 
opciones micro-empresariales; en K'ara K'ara las dinámicas barriales 
giran alrededor del conflicto por el botadero y el manejo particular 
de dirigentes y autoridades municipales. De los temas de “impacto 
mayor” en los barrios, el único que aparece en las actividades del CVC 
es el del botadero; esto cuestiona el carácter del acompañamiento que 
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se pretende realizar, sobre todo cuando el equipo Poder Local ha ex- 
presado entender que los vecinos y sus organizaciones esperan que el 
CVC les pueda brindar “herramientas para solucionar sus momentos 
de crisis.” 


Especialmente emblemática resultó ser la presencia del CVC 
en Lomas de Santa Bárbara durante el período de estudio. En el 
año 2008 este barrio atravesó por una importante crisis de repre- 
sentatividad interna con raíces en las inseguridades no resueltas 
respecto a los derechos propietarios sobre los lotes. En medio de la 
pugna entre sectores por asumir la dirección de la Junta Vecinal y 
las amenazas de que la misma pudiese fraccionarse, la publicación 
mensual del CVC, Uramanta, descuidó en dos momentos la forma 
de referirse a los hechos, lo que dio como resultado que un grupo 
de vecinos identificara una parcialización del CVC con uno de los 
sectores en pugna. 


Este ejemplo expresa, sobre todo, una marcada debilidad institu- 
cional en la definición de sus políticas operativas. Con la señalada 
debilidad en la definición de la misión institucional, y en ausencia de 
un trabajo en equipo bien articulado y coordinado, depositar en una 
sola persona para cada barrio la responsabilidad para el seguimiento 
de los acontecimientos y procesos colectivos conlleva serios riesgos en 
la interpretación de los hechos y dificulta la definición de una postura 
institucional frente a los mismos. Incluso el excelente trabajo de una 
persona muy comprometida podría no compensar estas falencias, ya 
que sin contar con el respaldo institucional adecuado estos esfuerzos 
fácilmente caerían en saco roto, y podrían llevar a malas interpreta- 
ciones o a falsas expectativas de parte de los pobladores. 


Ausencias prolongadas, presencias sin impacto 


Ambas debilidades —la ausencia de claridad sobre la misión y 
la poca definición de políticas institucionales— se refuerzan para 
obstaculizar un trabajo institucional coherente. Muestra de ello son 
las grandes interrupciones en la presencia del CVC en algunos de 
los barrios y —salvo en K'ara K'ara en relación con la temática del 
botadero— la poca relevancia para su barrio que vecinos y dirigentes 
suelen otorgar al trabajo de la institución. 
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En el mencionado caso de Lomas de Santa Bárbara, los contactos 
directos con vecinos siempre nos abrieron la posibilidad de regresar 
al barrio, incluso después de haber tenido, como equipo, una ausencia 
notoria. Sin embargo, cuando los conflictos internos a nivel de dirigen- 
cia se fueron profundizando, este escenario se complicó. Volvimos a 
Lomas después de reiniciar el contacto con dirigentes del barrio con 
el apoyo del programa Poder Local, para proponer la difusión de los 
hallazgos de la primera etapa de investigación en una reunión entre 
dirigentes de la Junta Vecinal y delegados de manzano. Sin embargo, 
desde el barrio se puso límites a nuestro reingreso. Inicialmente la 
propuesta fue bien acogida, pero cuando más delegados y dirigentes 
entraron a la reunión, salieron a luz actitudes de desconfianza hacia 
nuestra presencia y la de nuestros acompañantes del CVC?, que fina- 
lizaron en un pedido expreso de salir y no retornar por el momento. 
Quizá si las ausencias hubieran sido menores y nuestra presencia 
como equipo no hubiese estado tan sujeta a la intermediación del CVC, 
podríamos haber aportado de una mejor manera en esos procesos del 
barrio, más allá del tema particular de nuestro estudio. Para el CVC y 
su programa Poder Local, los sucesos llaman a la reflexión sobre los 
modos de acompañamiento a cada comunidad, en la teoría y en la 
práctica, y los límites institucionales que influyen en dicho trabajo. 


En Mineros San Juan, por otra parte, al inicio del proyecto se 
presentó una bonita oportunidad para aportar, junto a la OTB, a la 
formación de dirigentes locales en temáticas y prácticas de investiga- 
ción. Programamos una serie de talleres como segundo módulo de un 
curso más completo, en el marco del plan de actividades del programa 
Poder Local. Dicho curso, sin embargo, se discontinuó por motivos 
relacionados a características propias de la comunicación entre la diri- 
gencia del barrio y el equipo del programa Poder Local (líneas arriba 
ya tocamos brevemente este tema con el ejemplo del ritual andino). 
Nuestro equipo, presionado por el corto tiempo restante para concluir 
el estudio, en vez de asumir una postura más independiente, no supo 
buscar alternativas para la realización de un trabajo de investigación 





2 Cabe aclarar que tanto en Lomas como en los demás barrios en estudio, para los 
dirigentes y vecinos en general no existe diferencia entre el equipo de investigación 
y el Centro Vicente Cañas, es decir que, desde esta perspectiva, se asume al equipo 
de investigación como parte institucional del Cañas. 
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que incluyera ya desde su etapa de definición una participación directa 
de representantes de la población. De esta manera quedó posterga- 
da a un momento futuro la posibilidad de tener una experiencia de 
investigación-acción con mayores grados de participación directa e 
incidencias más sustanciales. 


Posicionamientos políticos institucionales 


En relación con las varias inconsistencias observadas en las sec- 
ciones anteriores, podemos decir que, en términos generales, éstas 
crean y/o preservan un distanciamiento entre las prioridades defi- 
nidas desde los barrios y las prácticas institucionales del CVC. Esto 
resalta la necesidad de que la institucionalidad externa construya, con 
cada uno de los barrios en los que se trabaja, un diálogo que permita 
repolitizar la vida cotidiana. Sin juzgar los procesos de cada comu- 
nidad bajo el lente de lo institucional, se buscaría fortalecer incluso a 
la misma institución a partir de los espacios de diálogo que se creen 
entre ambos actores. 


La ruptura en las priorizaciones se deja apreciar, por ejemplo, 
en los procesos asumidos por la OTB de K'ara K'ara para presionar 
al municipio a que tome en serio el tema del desalojo del botadero. 
Después de varios intentos frustrados con personeros municipales, 
la OTB decide bloquear la avenida Petrolera, a lo que el CVC plantea 
que no puede apoyar una medida como ésta, ya que atenta contra 
el libre tránsito de las personas, y decide que será mejor marginar- 
se del proceso, cuando en otros momentos ha sido justamente esta 
ONG la que ha llevado el tema del botadero a los espacios públicos 
de discusión. Entonces surgen dudas sobre las maneras en las que 
el CVC pretende realizar su acompañamiento a los barrios y sus 
procesos si, al mismo tiempo, da muestras de priorizar una agenda 
que no se construye en diálogo con la realidad de las poblaciones 
con las que se trabaja. No emitimos ningún juicio sobre la decisión 
de pronunciarse o no por el cierre definitivo del botadero municipal; 
más bien observamos que, a falta de un hábito institucionalizado de 
construcción de agenda conjunta con los pobladores y sus organi- 
zaciones, cualquier posicionamiento político sobre un tema de gran 
relevancia coyuntural lleva, en el mejor de los casos, únicamente a 
“patear el aire”. 
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En esta sección hemos explicitado algunas falencias que se presen- 
taron en el acompañamiento que realiza una institución externa en 
barrios periurbanos. Vale aclarar que no hemos presentado aquí un 
balance de las labores del Centro Vicente Cañas con la población de 
la zona. Nos hemos enfocado particularmente en las debilidades, sin 
hacer mención de los múltiples beneficios de la presencia del Cañas 
para los pobladores de la zona sur. 


Como conclusión general, cerramos esta sección con la recomenda- 
ción de que las instituciones externas —autoridades, empresas, ONG 
y otras— adecuen sus planes de acompañamiento e intervención a las 
visiones, prioridades y dinámicas de cada comunidad. Esto requiere un 
verdadero acercamiento a la población. Un programa que pretende tener 
impactos globales sostenibles se construye a partir de la vivencia local. 


3. Políticas públicas y estudios migratorios desde lo local 


Puesto que las posibilidades de transformación social residen en 
las configuraciones contingentes y locales, y también el fenómeno 
de la migración es particular en relación a ese contexto, las políticas 
públicas que tratan la migración deben partir del reconocimiento 
de la imposibilidad de “planificar” el desarrollo o los efectos de la 
migración. Si bien hay efectos comunes que conlleva la migración en 
lugares distintos, hemos visto que cada contexto implica diferentes 
formas y grados de impacto de estos efectos, y marca sus propias 
posibilidades de acción en relación a las dinámicas. De modo que 
resulta crítico el rescate y la inclusión en el debate (local, nacional e 
internacional) de conocimientos, experiencias y aprendizajes desde 
las diversas realidades locales. 


Esta problemática es de enorme importancia y conduce a una nueva 
comprensión de los procesos sociales. Nos ayuda a comprender la crea- 
tividad de las sociedades, a reconocer que los procesos sociales nunca 
están dados y terminados [...]. No se pueden controlar, sólo pueden 
ser facilitados o entorpecidos. Y esta problemática nos ayuda también a 
entender la no factibilidad de predecir todo lo social. Semejante enfoque 
de las sociedades como sistemas dinámicos complejos auto-organizan- 
tes tiene asimismo relevancia para nuestra comprensión de las posibles 
vías y estrategias de transición hacia una globalización solidaria que 
transcienda a la neoliberal. (Sotolongo y Delgado, 2006: 182.) 
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Aunque no se pueda definir lo que surgirá en la diversidad de 
las realidades locales, es posible identificar procedimientos para la 
identificación de conocimientos y experiencias locales y la facilitación 
de la autoorganización comunitaria. Desde luego, en este proceso 
deberá tomarse en cuenta la necesidad de articular procesos sociales 
espontáneos y creativos multidireccionales, de “abajo hacia arriba” y 
de “arriba hacia abajo”. Al decir de Sotolongo y Delgado: 


Sobre todo, es importante que estos últimos no obstaculicen, aherrojen 
ni entorpezcan a aquellos, erigiéndose en centros o jerarquías de poder 
que quieran “adueñarse” de la espontaneidad y creatividad de lo emer- 
gido “de abajo hacia arriba” socialmente, en lugar de acompañarlas, 
propiciarlas, facilitarlas. (op. cit.) 


En el acercamiento a las comunidades estudiadas, hemos encon- 
trado relaciones específicas entre la migración y los cambios en las 
dinámicas familiares y sociales que requieren de una adecuada aten- 
ción pública. Ésta pasa por su articulación con modelos locales de 
desarrollo comunitario. Un objetivo de nuestro trabajo ha sido, desde 
el comienzo, la formulación de pautas de orientación para el ámbito 
público en sus diferentes niveles. En el tema de la migración prevale- 
ce la expectativa de la generación de políticas orientadas a canalizar 
los efectos “positivos” y a combatir los “negativos”. Sin embargo, es 
necesario ampliar esta mirada para incluir el conjunto de factores que 
tienen que ver con el significado de la migración internacional en un 
determinado ámbito local. 


Por ejemplo, en la sección 1 del capítulo V relatamos cómo el gobier- 
no municipal, en vez de facilitar la apuesta comunitaria de desarrollo 
de la OTB Mineros San Juan por la regularización de sus tierras, fue 
responsable de una retardación de trámites y, en consecuencia, entor- 
peció la confianza de la comunidad en sus dirigentes. Esta situación 
podría mermar las capacidades propias de la vecindad para atender 
adecuadamente su problemática de seguridad ciudadana y la percibi- 
da relación con los recientes procesos migratorios. Asimismo, vecinos 
de Nueva Vera Cruz criticaron las trabas burocráticas del Estado para 
el sector de la microempresa (ver sección 1 del capítulo IV). Debido 
a la forma colectiva en la que la población de este barrio considera 
su desarrollo, aquí parece ser posible impulsar con éxito proyectos 
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de codesarrollo con las remesas de la migración. Sin embargo, de no 
atender estas observaciones críticas como parte esencial de un proceso 
de transformación, el apoyo externo de autoridades y otras instancias 
caería —en el mejor de los casos— en saco roto. 


Instituciones e investigadores han observado la Ley de Participa- 
ción Popular por sus efectos negativos en la organización comunitaria 
(ver sección 2 del capítulo III). Una de las críticas es que en el ámbito 
periurbano las entidades político-administrativas han contribuido a 
la fragmentación de las organizaciones vecinales. En ocasiones, esta 
fragmentación ha llegado incluso a la confrontación entre sectores por 
la canalización de los fondos de la coparticipación tributaria; en otras, 
ha dado lugar al clientelismo, al favoritismo político y la corrupción, 
fenómenos claramente percibidos desde la cotidianidad organizativa 
de vecinos y vecinas. Este es un ejemplo de cómo las políticas públicas 
se traducen en la cotidianeidad de los barrios. Una vecindad que elige 
encaminar su desarrollo de manera distinta, como es el caso de la OTB 
de K'ara K'ara, con una dirigencia mayoritariamente femenina y una 
visión enfocada en la salud y la educación de su población, se podría 
ver seriamente enfrentada con las fuerzas vivas de aquel sistema que 
se alimenta de intereses privados y resiste el cambio. En este escena- 
rio, una atención adecuada a los efectos de la migración internacional 
necesariamente implica un refuerzo de las formas alternativas de 
organización social del barrio. 


Si bien el alcance de nuestro estudio plantea la incidencia en polí- 
ticas públicas y las comunidades esperan una respuesta pública que 
recoja los hallazgos de éste, no podemos ignorar que para lograrlo 
se requiere de la capacidad de articulación colectiva. Ya sea que se 
trate de la regularización de tierras y temas de seguridad ciudadana 
en Mineros San Juan; del apoyo a la gestión del semillero de micro- 
empresas como alternativa laboral en Nueva Vera Cruz; del conflicto 
por el botadero y la preocupación por la salud y educación en K'ara 
Kara; de la revisión y renegociación de la hipoteca de los recursos de 
participación popular en Alto de la Alianza; o de la atención de las 
autoridades para la progresiva sensación de exclusión del entorno ur- 
bano que tienen los pobladores de Lomas de Santa Bárbara, el diálogo 
comunitario no ha encontrado aún el eco esperado en su gobierno 
municipal, y ni qué decir del nivel departamental o nacional. 
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El migrante que ocupó el territorio periurbano en pos de su trans- 
formación ha enfrentado, desde el momento de su asentamiento, la 
carencia de respuesta a su proyecto transformador, que incluye su 
inserción en lo urbano. No hay políticas de desarrollo que acompañen 
el proceso de urbanización en la zona sur, por lo que la población, sin 
una respuesta pública a su demanda de mejores condiciones de habi- 
tabilidad, ha tenido que gestar proyectos propios de abastecimiento 
de agua, disposición de residuos sólidos y otras iniciativas de acceso 
a servicios básicos. 


El área periurbana de la zona sur de Cochabamba ha luchado du- 
rante décadas por su inclusión en lo urbano, por la incorporación de 
sus visiones de desarrollo en un ámbito que trascienda lo micro. Den- 
tro del modelo vigente de un desarrollo “progresista” y hegemónico 
—<ue pretende ser igual para todos y todas—, no parece haber cabida 
para la inclusión de estos planteamientos “desde lo local”. Esta lucha 
trata de su inclusión en un mundo que, desde la propia representación 
democrática, se niega a ceder espacios en que se equilibre lo formal y 
lo informal, se combinen y articulen enfoques micro (más locales) y 
macro (más globales) de desarrollo, y se tome en consideración todos 
los aspectos de construcción de comunidad (los económicos, sociales, 
culturales y políticos). 


De manera parecida, el debate sobre migración y desarrollo ha 
sido definido desde miradas unitarias que le dan a la migración un 
significado muy arraigado en la economía global. Hoy la pregunta 
es cómo equilibrar y enriquecer este enfoque con las miradas del 
Sur, de los países y comunidades expulsores en donde se sienten 
la exclusión y las relaciones globales inequitativas que permiten 
explicar varios elementos de los procesos migratorios del pasado 
y el presente. 


En nuestros países todavía se vive en lo cotidiano la construcción 
de comunidad (a nivel local, regional y, hasta cierto grado, incluso 
nacional), que se basa en dinámicas sociales vivas y participativas, y en 
las que hay espacio para la acción colectiva, a partir de articulaciones 
no institucionalizadas. Esta fuerza y experiencia es de gran valor para 
el entendimiento y la transformación de los modelos hegemónicos, 
sobre todo cuando éstos tengan pretensiones globales. 


PRÁCTICAS COLECTIVAS Y POLÍTICAS PÚBLICAS: CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 147 





Si la mirada pública de la migración se parcializa con su faceta eco- 
nómica, se corre el riesgo de desconocer lo que ha significado para los 
cambios en los roles (familiares y comunitarios) y para la recreación 
del capital social (nuevos aprendizajes y relaciones). Esto sucederá 
cada vez que la migración —como proceso multicausal que ha dado 
lugar a la transformación del mundo como lo conocíamos y que 
traspasa lo individual-familiar— sea analizada desde una sola de sus 
facetas, cualquiera que ésta sea. Instancias globales tienden a centrar 
su atención en el volumen de las remesas, por el aporte económico que 
suponen para los países que las reciben; los Estados receptores tienden 
a analizar el fenómeno a partir del costo que los migrantes implican 
para ellos; y los Estados expulsores se han centrado en la desestructu- 
ración familiar “paulatina y progresiva”. Si cada sector mantiene esta 
tendencia a limitar su atención al fenómeno migratorio a uno sólo de 
sus componentes, se pierde la riqueza del panorama que implican los 
migrantes, con sus familias, sus proyectos de vida, sus estrategias de 
integración y de conservación de sus vínculos afectivos, sus cambios 
de mentalidad, sus nuevos aprendizajes, sus proyecciones, aportes a 
sus comunidades y países, etcétera. Entonces, ¿cómo podemos superar 
todas estas parcialidades? 


Nuestro estudio en cinco comunidades resalta que la migración 
no es la misma en diferentes contextos. Conocer las vivencias, ex- 
periencias y lecciones de las diferentes realidades locales facilita la 
comprensión de los diversos procesos sociales, que deben ser articu- 
lados para permitir la generación de políticas públicas que respondan 
de manera adecuada a las varias problemáticas. 


En Bolivia la Red de Participación Ciudadana y Control Social 
impulsa un modelo concreto de institucionalización de tal enfoque, 
que incluye la identificación y el desarrollo de instrumentos y me- 
todologías para la elaboración de visiones locales de desarrollo. Las 
instancias públicas pueden aprender de esfuerzos como éste acerca 
de las maneras de construir el desarrollo desde contextos locales di- 
ferenciados, que determinan demandas locales diferenciadas. 


Por ejemplo, la Oficialía Mayor de Desarrollo Humano de Cocha- 
bamba ha elaborado un plan de atención a las familias de los migrantes 
que contempla un gabinete psicológico para trabajar con hijos e hijas 
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de migrantes, lo cual es necesario. Sin embargo, el proyecto planteado 
se concentra en la atención de casos individuales. Dadas las diferentes 
formas de apreciar los efectos de la migración en la comunidad y las 
diversas demandas y respuestas propias que surgen en el seno de 
las comunidades, nos parece imprescindible plantear una atención 
psicológica más allá de la relación joven-familia, tomando en cuenta 
lo comunitario. ¿Cómo podría un gabinete psicológico, que esencial- 
mente atiende casos particulares, dar respuesta a una necesidad tan 
variada y variable? En este contexto también resaltamos la falta de 
información sobre la iniciativa municipal entre las organizaciones 
sociales y vecinos de la zona sur. Funcionarios del gobierno municipal 
han explicado este desconocimiento a partir del escaso presupuesto 
de que se dispone para la difusión a ésta y otras estrategias similares. 
Sugerimos como posibilidad el acercamiento a esta información por 
medio de las instituciones que trabajan en la zona y la articulación 
con ellas en la atención pública a la población. 


Otro desafío que surge a partir de esta iniciativa municipal es la 
necesidad de ampliar la mirada y el trabajo sobre los efectos de la 
migración en niños, niñas y jóvenes sin encasillarlos en aquello que 
los imaginarios dicen. Los medios de comunicación masiva juegan un 
rol clave en la construcción de imaginarios sensacionalistas y distor- 
sionados, y no existe ninguna regulación o control para la difusión 
de sus noticias. 


¿Qué hacer con los jóvenes, niños y niñas que se plantean salir de 
sus comunidades? De mantenerse el enfoque en casos individuales 
de los programas de atención a migrantes y sus familias, no se va 
a responder a las preocupaciones comunitarias sobre la “pérdida” 
de sus jóvenes. Nuevamente la articulación entre el ámbito público, 
instituciones y organizaciones (OTB, grupos juveniles y otros), permi- 
tiría un enfoque en la atención comunitaria a la problemática social y 
económica que da lugar a la migración de la juventud 


Las estrategias de atención vigentes parecen estar muy dirigidas a 
lo individual / familiar, mientras que otros actores colectivos (escuela, 
OTE, grupos de jóvenes, iglesia, etcétera) también están presentes en 
los diferentes niveles de atención a las familias de migrantes. Esto 
permite pensar en la generación de plataformas locales de acción que 
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combinan el esfuerzo público y el privado en dar respuestas más efec- 
tivas y sostenibles a partir de preocupaciones individuales / familiares 
y colectivas sobre la migración. 


Otra sugerencia que se desprende de nuestros casos en estudio 
tiene que ver con el hecho de que todas estas vecindades comparten 
una característica periurbana. Aunque hemos resaltado la importancia 
de no plantear una atención única y descontextualizada al fenómeno 
migratorio, hay que reconocer que existen muchas similitudes en la 
historia, situación de vida y formas sociales de los barrios periféricos 
del sur cochabambino. Pero, como observa Bauman, “el orden global 
precisa mucho desorden local para no tener nada que temer” (2005: 
125), y no es casual que las fuerzas ordenadoras de la globalización 
hayan provisto al centro urbano de lazos directos con cada barrio peri- 
férico pasando por alto la creación de vínculos directos entre periferias. 
De esta manera, por ejemplo, cada vecindad cuenta con su propia línea 
de transporte público que la conecta con las zonas céntricas, pero no 
con barrios colindantes. 


En aras de la promoción de cambios de este paradigma (que se 
repite globalmente en muchas situaciones locales), sería de gran 
utilidad una política pública municipal que promueva la creación y 
el fortalecimiento de vínculos directos entre localidades. Esto permi- 
tiría plantear iniciativas de atención más amplias a las problemáticas 
locales sin el desgaste de la negociación fragmentada. Este tipo de 
atención ayudaría en la construcción de un protagonismo más real 
de las subalcaldías, que se apoyarían de manera directa en ideas y 
vivencias de los vecinos. Un proceso de descentralización municipal 
que facilite esta forma de integración de las subalcaldías en el territorio 
que administran permitiría a las comunidades ver en ellas a otro actor 
que trabaja por el desarrollo comunitario. 


También en círculos académicos se reproduce el observado enfoque 
dualista en los ámbitos individual-familiares (lo micro) y nacional-glo- 
bales (lo macro), obviando a la comunidad y sus prácticas colectivas 
locales. 


Como hemos visto, es precisamente en la construcción de lo co- 
munitario a través de la creación colectiva de prácticas e imaginarios 
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sociales donde se posibilita la reconstrucción paralela, simultánea y 
concomitante de lo individual real y del sistema global. Esta mutua 
construcción de estructuras objetivas y subjetividades individuales 
implica la centralidad de prácticas locales sociales y la primacía de 
lo comunitario en el estudio de la sociedad. Insistimos, entonces, en 
la necesidad analítica de entender construcciones de comunidades 
locales para trazar opciones de prácticas colectivas y políticas públicas 
para la migración internacional y el desarrollo local. 


Sobre todo, nos parece importante que se realicen más estudios 
con enfoques locales desde posiciones de marginalidad y exclusión. 
En cuanto a la metodología, sugerimos acercamientos desde la com- 
plejidad y la investigación-acción que permiten entender tanto el 
carácter intransigente de estructuras globales excluyentes como las 
posibilidades de su transformación. Más allá de la elección de una 
metodología de investigación-acción, proponemos la incorporación 
de un enfoque participativo que permita que los mismos “sujetos 
investigados” participen en la investigación. Al mismo tiempo que 
reintegraría las investigaciones en sus contextos en estudio, también 
mejoraría la calidad del estudio. 


Finalmente, el debate académico, político y público sobre la glo- 
balización, el desarrollo y la migración —para ser de utilidad para 
los países del Sur y en aras de una construcción alternativa de la 
globalización— no sólo debe partir de un entendimiento de la con- 
tingencia de formas de comunidad, sino que debe ser llevado a cabo 
involucrando activamente a las propias comunidades. En este afán 
debemos mantenernos críticos con respecto a nuestra propia actua- 
ción dentro de las mismas dinámicas sociales que estudiamos. Junto 
con los mismos migrantes, sus familias y sus comunidades, nuestras 
acciones, discursos e imaginarios tienen efectos reales en la apertura 
y el cierre de los posibles “horizontes de futuro”. 
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Lomas de Santa Bárbara 


Participación en la migración internacional 


he 3% de migrantes. 
[| 1% de migrantes. E 4% - 5% de los migrantes. 


|] 2% de migrantes. 














Mineros San Juan 
Participación en la migración internacional 


7% - 9% de migrantes. 


NS 
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Nueva Santa Vera Cruz 
Participación en la migración internacional 


Manzanos no encuestados. 





0% de migrante. 


Ea 1% - 3% de migrantes. 
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